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RESUMEN 

El objetivo del presente trabajo fue encontrar si existía al!:,'Ufla diferencia significativa 
entre el nivel de independencia que los jóvenes (hacia el final de su adolescencia) 
alcancen, en función del método de disciplina que los padres hayan aplicado. 

Se aplicaron dos cuestionarios a una muestra aleatoria de 126 adolescentes de ambos 
sexos, estudiantes de quinto semestre de preparatoria entre 16 y 18 años. 

Se aplicó en Cuestionario de 16 Factores de la Personalidad de Reymond Cattell con 
el fin de evaluar el nivel de independencia que hayan afcanzado los jóvenes. Se eligieron 
seis de estos factores y son los siguientes: C, Fuerza del yo; E, Dominancia; H, Aptitud 
situacional; Q2, Certeza individual; Q3 Autoestima; QS4, Independencia. 

El segWldo cuestionario aplicado fue el Cuestionario de Relaciones de Autoridad 
Padres-Hijos que fue elaborado para el presente trabajo con el fin de clasificar a los sujetos 
en tres categorías de disciplina: Autoritaria, los padres establecen nonnas muy estrictas. . 
Democrática, los padres aplican reglas flexibles y explican sus expectativas de conducta a ~ · 
sus hijos. Permisiva, los padres establecen un mínimo o nulo control sobre la conducta de 
los hijos. El cuestionario fue validado por jueces, maestros de la Facultad de Psicología, 
UNAM. 

Se compararon cada uno de los métodos de disciplina con los seis factores de 
personalidad, tomando en cuenta sus dos valores (nivel de independencia bajo y nivel de 
independencia alto), resultando W1 diseño multigrupo 3 X 2. 

Se encontró a través del análisis de varianza, que hay diferencia estadísticamente 
significativa en el nivel de independencia que logren los adolescentes hacia el grupo 
(factor Q2), en relación con los distintos métodos de disciplina que apliquen los padres. 

Esta diferencia se distingue en la categoría de los adolescentes hijos de padres 
permisivos, al parecer estos jóvenes son más dependientes de la opinión social que los 
hijos de padres autoritarios y democráticos que se encuentran en Wla posición similar, y 
manifestaron ser un poco más autosuficientes e independientes de la opinión del grupo. 
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INTRODUCCIÓN 

Todo lo relacionado a la vida implica movimiento. el desarrollo de cada ser humano 
desde el nacimiento hasta la muerte es wm continua sucesión de transformaciones internas 
y externas, como consecuencia el individuo deberá hacer ajustes para mantener su 
equilibrio y poder continuar. 

La adolescencia es una de la etapas del desarrollo en que estos cambios son tan 
importantes como notables, que pueden ir desde los marcados cambios fisicos y 
fisiológicos, cambios y ajustes en la estructura de su personalidad, que en esta época llega 
a desestabilizarse en comparación con los patrones de conducta y relaciones más estables 
que funcionaban en la niñez, hasta cambios en su situación familiar y social. Es un período 
crucial tanto para el individuo como para quienes le rodean. 

De acuerdo a lo que menciona Femández O. (1974), El surg1m1ento de un 
adolescente en la familia puede tomarse como el producto de una larga y compleja tarea de 
interacciones que se vienen realizando tanto en el individuo como en la familia y la 
sociedad, por tanto puede decirse que la adolescencia y el adolescente pueden ser 
analizados en tres contextos inseparables: biológico, familiar y social. 

Durante la adolescencia, como nunca antes, despierta en el individuo una gran 
necesidad de independencia., de separarse de aquello que lo liga a su infancia y de su 
anterior estructura de personalidad, que ahora resulta obsoleta para sus nuevas necesidades 
y objetivos; deberá hacer cambios y ajustes para reorganizar su personalidad para que 
pueda incluir en un futuro no muy lejano la autonomía., madurez e identidad "adultas". 

En este tiempo, por otra parte también habrá que incluir la participación de los 
padres, pues la adolescencia no afecta únicamente al adolescente sino que involucra 
también a la familia y finalmente a la sociedad. 

Los padres están acostumbrados a ejercer su autoridad sin restricción sobre los hijos 
y algunas veces no reconocen la naturaleza de la necesidad de autonomía de los 
adolescentes y ven en las actitudes de sus hijos cuando éstos comienzan a cuestionar los 
límites, como una amenaza a su autoridad, que era casi total durante la infancia. 

Por su necesidad de crecer y de ser autónomo, con frecuencia surgen conflictos entre 
los progenitores y los jóvenes, que irán ganando terreno paso a paso hacia su 
independencia y los padres tendrán que reconocer que sus hijos necesitan libertad para 
autodirigirse, pero mientras eso se logra los padres aún tienen derechos y autoridad sobre 
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sus hijos adolescentes y pueden hacerlo de diferentes maneras, en forma autoritaria. 
dejando de ejercer control sobre ellos o ajustarse también a sus nuevas necesidades de 
independencia de sus hijos ejerciendo ese control en forma moderada. Si como menciona 
Femández. son tres áreas las que resienten los efectos de la adolescencia, no solamente el 
joven. sino también los padres, la familia y la sociedad, sería interesante analizar la forma 
en que se atectan (o tienen influencia) unos a otros en estos tres contextos durante la 
adolescencia de alguno de los miembros de la familia, sobre todo la influencia que tiene la 
forma en que los padres ejercen su autoridad sobre la conducta de sus hijos y cómo afecta 
en el logro de su independencia y madurez, que finalmente ayudará al joven a encontrar su 
sitio en la sociedad como un adulto que puede valerse por si mismo. 

Durante el servicio social que se realizó en el Hospital Infantil de México, en la 
atención a adolescentes se observaron algunas alteraciones en la conducta de los 
muchachos que asistían a la orientación y consulta, como timidez excesiva, eran rebeldes, 
delincuentes menores, reportaban bajo rendimiento escolar, etc. estos problemas eran 
debidos en algunos casos a la falta de comunicación y contacto personal con sus padres, a 
que no se les imponían límites a su conducta o bien sus padres aplicaban una disciplina 
demasiado rígida. 

En este estudio se trata de encontrar si hay alguna relación significativa entre el tipo 
de disciplina ejercida por los padres y el nivel de independencia que alcancen los hijos 
adolescentes . 
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CAPÍTULO I. ADOLESCENCIA 

1.1 NATURALEZA DE LA ADOLESCENCIA 

La palabra adolescencia viene del latín "adolescere", que significa crecer hacia la 
madurez. Es el período de desarrollo que va desde los comienzos de la pubertad hasta 
alcanzar la madurez, que se refiere tanto al aspecto fisico y fisiológico como a las áreas 
intelectual, sexual, social y a la madurez moral y emocional del individuo. (Fuentes, 1989.). 

Para Ingersoll (1984), la adolescencia "es el período de desarrollo personal durante el 
cual un joven debe establecer un sentido personal de identidad individual y sentimientos de 
mérito propio, que comprenden Wla modificación de su esquema corporal, la adaptación a 
capacidades intelectuales más maduras, la adaptación a las exigencias de la sociedad respecto 
a una conducta madura, la internalización de W1 sistema de valores personales y la 
preparación para roles adultos". (Dulanto, 2000, p. 55). 

Bakan (1971) sugiere que la invención o descubrimiento de la adolescencia 
como un período de desarrollo en América fue en gran medida, una respuesta a los cambios 
sociales que se produjeron en la segunda mitad del siglo XIX y comienzos del XX y que su 
principal objetivo fue prolongar los años de la infancia, principalmente debido a los avances 
tecnológicos y necesidades de educación más prolongada. ( Carretero, 1985). 

Independientemente de las necesidades educacionales, tecnológicas o legales la 
adolescencia es el tiempo en que ocurren cambios importantes en la personalidad del 
individuo. El concepto de adolescencia tal como se conoce actualmente fue establecido por 
Stanley Hall llamado a menudo el padre del estudio infuntil en América. Hall afirma que 
durante este período ocurre un nuevo nacimiento de la personalidad que se da debido a 
cambios marcados y rápidos generados biológicamente. Describe este periodo como un 
tiempo de tensión en que el individuo es errático emocionalmente, inestable e impredecible. 
(Erikson,1972; Hurlock, 1973). 

Si bien la adolescencia se inicia en la pubertad, existen diferencias entre ambas, la 
pubertad según Mannoni es una crisis puramente individual que no plantea ningún problema 
social y no se modifica con la situación sociohistórica; la pubertad tiene efectos fisicos y 
psicológicos pero no pone en tela de juicio la situación social, en tanto que la adolescencia 
ya amenaza con crear conflictos entre generaciones, tales conflictos tienen sus valores y la 
ausencia de ellos pueden considerarse como una anomalía y quizá como un síntoma 
desfavorable. (Mannoni, 1985). 
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\Vinicott a su vez considera la adolescencia como un estado " patológico normal ", lo 
anonnal seb7Ún él seria escapar a ese estado de crisis temporal lo cual significaría una 
detención del desarrollo. ( Mannoni, 1985 ). 

De acuerdo con esta posición Ackerrnan y Leáo opinan que la adolescencia es una época 
de desenvolvimiento y adaptación, la rebeldía del joven contra ciertas nonnas rígidas de su 
vida en tamilia que antes no se presentaba es un proceso de defensa, de autorrealización, de 
conquista de su autonomía, es una reafinnación de su yo y de su personalidad. ( Ackennan. 
1974; Leáo, 1977). 

Coleman, por su parte, mantiene que la adolescencia es una edad de crisis, pero sin que 
ésta llegue a ser lo que los autores clásicos pensaban, ya que los diferentes problemas que 
debe resolver el adolescente no se presentarían todos al mismo tiempo, sino secuencialmente; 
es decir, primero podrían surgir por ejemplo los problemas con la imagen corporal, un poco 
más tarde la búsqueda de la identidad y posteriormente el conflicto generacional, por 
supuesto esta secuencia podría variar de un grupo social a otro, e incluso de un sujeto a otro. 
(Carretero, 1985). 

Son varias las tareas que el adolescente tiene que cwnplir para llegar a ser un adulto, es 
el momento en que tiene que elegir su orientación, iniciar su separación de su familia, aswnir 
responsabilidades y tener una visión hacia el futuro, debe consolidar sus competencias 
específicas y su capacidad general frente al mundo, a la realidad, al entorno social 
estableciendo su adaptación y ajustes, si bien no definitivos, sí los más duraderos a lo largo 
del ciclo vital; esta adaptación se da a través de un proceso de desprendimiento que se refiere 
a casi todos los aspectos de su personalidad ( familia, imagen corporal, relaciones sociales, 
conductas, etc.) que hasta este momento le eran comunes, es un tiempo intermedio entre un 
pasado definido ( que debe ser abandonado) y un futuro aún por identificar y con el cual 
identificarse. 

Al llegar a la adolescencia la estructura del sí mismo se convierte en algo casi obsoleto 
que debe ser revisado y reconstituido para que el individuo se convierta verdaderamente en 
adulto y no únicamente en una persona madura fisicamente. ( Aberasturi, 1978; Carretero, 
1985; Erikson, 1981; Mannoni, 1985; Powell, 1980; Rappoport, 1978). 

Para alcanzar al fin esta posición, el joven deberá por una parte consumar el proceso de 
internalización de pautas culturales y valores morales que puedan ayudarle a formarse una 
filosofia de la vida y orientación que pueda prestar orden y consistencia a las múltiples 
decisiones que habrá de emprender en un mundo diverso, cambiante y a veces caótico; 
perfecciona el proceso de adquisición de habilidades técnicas, comunicativas y sociales, por 
otra desarrolla y asegura su propia autonomía frente al medio y acciones encaminadas hacia 
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w1 fin determinado, ya que antes que el adolescente pueda abandonar sin temor la seguridad 
de su dependencia infantil, ha de poseer alh'Uila idea de lo que es él mismo para estrncn1rar el 
sentido de su propia identidad, a dónde quiere ir y cuáles son sus probabilidades de llegar. 
(Mussen, 1978). Pero en el desarrollo no se dan los "productos terminados", sino que se dan 
a través de un balanceo y un sutil equilibrio (a veces desequilibrio) de independencia y 
dependencia, seh'Uridad e inseguridad en sí mismo, manifestados hacia los padres, 
compañeros, autoridades, familia, etc. Estas irregularidades en la personalidad del 
adolescente dan la impresión de que se está construyendo una nueva. Rube propone que la 
reorganización y ajuste que se presentan en la emocionalidad del adolescente se deben 
básicamente a los cambios ocurridos en su cuerpo y al "abandono por parte de los padres" . 
(Powell, 1980, p. 163 ). 

Este desprendimiento de la antigua estructura de su personalidad y su reelaboración se 
compara muchas veces al proceso llamado "duelo". 

El "duelo" es el dificil proceso que realiza el yo consciente o inconscientemente ante Ja 
pérdida de un objeto, su importancia radica en que provoca una reorganización objeta!, y 
aporta una redefinición en los procesos del desarrollo. 

Fernández afinna que la adolescencia es un período muy ilustrativo del fenómeno del 
duelo. El joven debe elaborar duelos por objetos externos que tiene que abandonar y a su vez 
tiene que adquirir otros; los cambios psicológicos que se producen durante la adolescencia 
son básicamente un correlato de los canlbios corporales, así que no solamente sufre por 
objetos externos y tangibles sino también por sus relaciones y conductas, por su propio 
cuerpo y por las identificaciones infantiles que tiene que dejar elaborando el duelo lenta y 
dolorosanlente por ellos, porque ya no le son útiles, y en su lugar deberá llegar a establecer 
una nueva relación con sus padres y con el mundo y adquirir una nueva configuración de sí 
mismo que fonnará su identidad adulta. ( Aberasturi, 1978; Femández, 1974). 

Los padres son objeto de an10r durante la niñez, pero en la adolescencia esta imagen de 
omnipotencia paterna cambia a una concepción más realista, para el joven la relación con sus 
padres provocará una reacción de duelo aunque continúen presentes ya que habrá una 
separación de ellos, dejará de ver a sus padres como lo hacía antes, psicológicamente se trata 
de algo similar a una reacción de duelo por la pérdida de personas amadas, pero dado que los 
padres no dejan de estar presentes la depresión resulta un tanto oscura tanto para los jóvenes 
como para sus padres, tendrá que abandonar su rol de niño para llegar a una relación padre­
joven y más tarde adulto-adulto. Pero el hijo no sólo es sujeto de duelo sino también objeto 
de duelo para sus padres, deben abandonar el concepto que tienen de su hijo, así como sus 
actitudes y relaciones hacia él. ( Grupo para el progreso de la psiquiatría, 1975). 
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La adolescencia provoca una crisis en los padres que se caracteriza por un trabajo muy 
importante de du.::lo . .:sto crea un campo de elaboración de duelo que e.-.;cede al ümbito 
indi,idual y ubica a la adolescencia como un fenómeno familiar y social ademas de 
indiYidunL ya no es posible dejar las tareas que implica la adolescencia únicamente al jo\en, 
es necesario considerar que padres e hijos se afectan mutuamente. ( Femánclez, 1974: 
Raymond. 1978~ Robenie, 1982 J. 

La adolescencia es un espacio de tiempo en el desarrollo en que suceden desajustes y 
reajustes tanto flsicos como psicológicos, es un período de crecimiento, cambio y duelo en 
casi todos los aspectos de la vicia emocional, fisica, mental y social del niño. Es el tiempo de 
nuevas experiencias corporales y sociales en que la libertad y la responsabilidad se presentan 
en un modo más real y directo, es en este momento que el joven tiene ¡,'Tan necesidad de 
ayuda pero pierde un apoyo muy importante dado que su visión de sí mismo y del mundo 
que ha sido detenninado en ¡,'Tan manera por la estabilidad en la relación con sus padres, 
ahora se debilita y se siente amenazado y desorientado. ( Grupo para el progreso de la 
psiquiatría, 197 5 ). 

Para que el adolescente alcance su identidad adulta es necesario que la actual sea 
reconstrnida y depurada. La elaboración de la personalidad adulta depende de las 
posibilidades del adolescente ante el cambio y de su disponibilidad para renunciar 
internamente a la estructura que hasta ahora le había servido. "Es precisamente la 
elaboración de duelos lo que le pennitirá "pegar el salto" y dejar la vieja estructura al 
descubrir las nuevas fonnas de adquirir homeostasis" es decir, un equilibrio en las relaciones 
entre el mundo interno y el externo, cuando ocurre algún cambio en cualquiera de ellos de 
inmediato se busca la fonna de llegar a la annonía. ( Fernández, 1974, p.20). 

Los desajustes que ocurren en la personalidad del joven se deben a varias razones, 
principalmente a los cambios en su cuerpo y fisiología que ocurren tan rápido que ni siquiera 
él mismo puede asimilarlos con la misma velocidad con que se presentan; también influye su 
nueva situación social que prácticamente lo excluye del estatus de niño y también de un 
lugar como adulto. Sus relaciones familiares básicamente se encaminan hacia un alejamiento 
de sus padres y la búsqueda de independencia. 

En el conjunto de literatura sobre adolescencia distintos autores tienden a converger en 
tres categc>ías generales que se relacionan con los reajustes que los jóvenes experimentan: 
Área corporal, área psicológica y área social, estos tres campos no son independientes, sino 
que se interrelacionan y afectan entre sí de manera importante. Ingersoll considera al 
aJolescente como una unidad biopsicosocial en evolución. Para Femánclez, la adolescencia 
afecta no solo al joven, sino también a la familia y a la sociedad. (Dulanto, 2000: Femández, 
1974). 
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1 .2 CAi'vlBIOS EN EL AREA CORPORAL 

1.2.1 CAMBIOS FISICOS Y FISIOLÓGICOS 

En el area corporal d<! acu<!rdo a Erikson, d adolescente se enfrenta a fuc11es estimulos 
de origen honnonal y cambios fisicos y lucha por reconstmir su mundo interno, su concepto 
de sí mismo. 

Algunos de los mas importantes acontecimientos a los que deben ajustarse los jóvenes 
son la multitud de cambios fisiológicos y mo1iológicos que tienen lugar durante el principio 
de la adolescencia y que van asociados con lo que se conoce generalmente por pubertad, de 
la palabra en latín "pubertas", que significa --crecimiento del vello". ( Erikson, 1971: Shaffer, 
1999). 

Otro de los cambios fisicos asociados con la pube11ad es el llamado "estirón", este 
ténnino se refiere habitualmente a la aceleración del aumento en la estatura y peso que se 
produce durante la primera etapa de la adolescencia, el punto de partida de este arranque del 
crecimiento parece variar notablemente entre varones y mujeres, al igual que en individuos 
del mismo sexo puede darse entre los 11 y 16 aiios en los muchachos y de los 1 O a los 1-l en 
las chicas. (Cofeman, 1985: Grinder, 1976; Me. Kinney, 1982: Me. Clintic, 1983). 

Al crecimiento en peso y estatura sigue en cercano paralelo fa proporción general de la 
madurez tisica, tamaiio de los músculos, crecimiento de la cabeza y cara y en especial con 
respecto a los órganos reproducti\·os tanto exteriores como interiores. ( Grinder, 1976; Me. 
Kinney, 1982). 

En la pubertad hay dos tipos generales de cambios en el sistema reproductivo. En 
prim<!r lugar, a la par del crecimiento corporal acelerado, los genitales y demás órganos 
accesorios (características primarias del sexo) sufren cambios estructurales mayores; en 
segundo lugar se dan modificaciones corporales notables conocidas como características 
sexuales secundarias, aunque tales características sólo están relacionadas con la 
reproducción de manera indirecta, son causa de notables diferencias entre los dos sexos. 
( Grinder, 1976 ). 

1.2.2 CARACTERES SEXUALES PRIMARIOS Y SECUNDARIOS 

El desarrollo de los órganos de reproducción en los muchachos, el aumento del tammio 
del pene, testículos y escroto y d oscurecimiento de la piel escrotal corresponden de cerca al 
aumento general en estatura y al crecimit!nto de la estmctura esquelética (entre los 1 O y los 
15 aiios). 
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Al crec1m1ento de los órganos sexuales primarios sigue paralelamente el desarrollo de 
los caracteres sexuales secundarios, el vello pubiano sin pigmentación aparece alrededor de 
los 12 años y el axilar 2 años después, el aumento de tamaño de las glándulas sudoríparas 
axilares y de sudoración axilar; hacia Jos J 6 años aparece el vello facial hasta fonnar el 
bigote y la barba, primero en las áreas laterales del labio superior y luego en el mentón y la 
línea de la mandíbula, finalmente aparece el vello en los muslos, pantorrillas, abdomen y 
antebrazos. Los chicos con frecuencia experimentan poluciones por las noches, durante el 
sueño. Cuando concluye el período de crecimiento, otra señal de la madurez sexual 
masculina es una profundización de la voz, se desarrollan en tamaño y fuerza los músculos 
laringeos y las cuerdas vocales se alargan, ocasionando inseguridad y ronquera, finalmente se 
afirma la voz más grave de la edad adulta. Las características faciales adquieren proporciones 
adultas, la frente sobresale, la nariz y la mandíbula se hacen más prominentes y los labios se 
agrandan, los hombros de los chicos se ensanchan durante este crecimiento acelerado. 
(Grinder, l 976; Shaffer, 1999). 

En el caso de las chicas, los ovarios tienen un desarrollo relativamente limitado durante 
la adolescencia, "la vagina se agranda y las paredes del útero desarrollan un poderoso 
conjunto de músculos que un día podrán ser usados para alojar un feto durante el embarazo y 
para empujarlo a través del cuello uterino y la vagina durante el parto", antes de que aparezca 
algún otro signo de desarrollo sexual. Si bien la menarquia (aparición del primer ciclo 
menstrual que se da entre lo 11 y los 15 años) significa cierto grado de madurez en el 
desarrollo uterino, aún no alcanza una plena capacidad reproductiva. Los primeros ciclos 
suelen ser irre1:,rulares, y generalmente hay un intervalo de esterilidad puberal de 3 años o más 
después de la primera menstruación, pues a menudo algunas niñas pequeñas menstrúan sin 
ovular. La mayoría de las niñas comienzan su maduración sexual alrededor de los nueve o 
diez años, cuando se acumula tejido adiposo alrededor de sus pezones, formando pequeños 
"brotes se senos", el comienzo del crecimiento de los pechos es generalmente el primer signo 
externo del inicio de la pubertad en la muchacha. Otro cambio notable es el ensanchamiento 
de las caderas. (Grinder, 1976; Shaffer, 1999, p. 168). 

1.2.3 EFECTOS PSICOLÓGICOS DEL DESARROLLO FISICO 

Las correlaciones tan elevadas entre las diversas medidas de crecimiento fisico y sexual 
que se dan en la adolescencia tienen un impacto psicosocial muy importante. En primer 
lugar, colocan al niño en una situación en que experimenta algo fisico que nunca antes había 
experimentado; el aumento repentino en estatura y peso, modificaciones del cuerpo en su 
tamaño y forma provocan en los muchachos un período de torpeza mientras intentan 
adaptarse a tales cambios. 
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Las transfonnaciones en el funcionamiento del cuerpo, el inicio del desarrollo sexual y 
de los impulsos sexuales que lo acompañan son cambios dramáticos que no se parecen en 
nada ·al patrón de crecimiento de la nii'iez media, el adolescente se ve forzado a asimilar estas 
nuevas experiencias corporales aunque en muchas ocasiones le inquieten. Por ejemplo el 
primer período en la muchacha al que reaccionan en fonna contradictoria, a menudo están 
emocionadas, pero al mismo tiempo confusas, no siempre les alegra convertirse en mujer, o 
las poluciones nocturnas de un chico, para las cuales a menudo no füeron preparados con 
suficiente información. Además estos cambios se pueden o no verificar al mismo ritmo con 
que suceden en sus compañeros. Algunos de estos cambios son importantes sencillamente 
porque son el criterio por el cual los demás perciben al joven o él o ella se perciben a sí 
mismos corno masculino o femenino, las chicas se interesan más por su apariencia y se 
preocupan por la manera en que otras personas responden ante ellas, esperan ser 
consideradas atractivas y les agradan los cambios congruentes con el ideal femenino. 
(Colernan, 1985; Me. Kinney, 1982; Shaffer, 1999). 

Los padres de los adolescentes deben reconocer que naturalmente habrán de ocurrir 
cambios en la imagen o apariencia corporal, a medida que éstos ocurren. La dirección que 
tomen estos cambios en la apariencia corporal dependerá indudablemente de las actitudes de 
aquellos que rodean a los jóvenes. ( Familia, compañeros, sociedad en general} al igual que 
de los mismos cambios físicos que afectan de un modo importante el concepto de sí mismo~ 
la imagen corporal aparece a edad muy temprana y constituye un elemento básico de la 
identidad, cualquier modificación importante ocurrida en el cuerpo trae la necesidad de una 
reorganización del concepto de sí mismo en su conjunto. ( Me. Kinney,1982) . 

Es a través de estas transformaciones físicas que el joven va renovando su identidad, 
conformándose y asimilando su nueva imagen corporal así como sus nuevas capacidades 
motoras sexuales e intelectuales, al igual que una situación social diferente, para lograr una 
adaptación y ajuste entre su yo y el medio. (Carretero, 1985; Erikson, 1972). 

En general el adolescente no responde muy bien a los cambios que se producen en su 
cuerpo, las nuevas sensaciones corporales quedan füera de los límites y control 
acostumbrados, pueden poner muy ansiosos a los jóvenes y causar un gran impacto 
emocional y social, lo que crea dificultades en un buen número de adolescentes para integrar 
la imagen que tienen de sí mismos (que se haya en esos momentos en proceso de cambio) 
con la que les ¡,,>ustaria tener en función de sus propias expectativas, así como las 
preferencias que impone el grupo o clase social a la que pertenecen. 
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1.3 CAMBIOS EN EL AREA PSICOLÓGICA 

1.3.1 DESARROLLO COGNOSCITIVO 

Los notables cambios fisicos y fisiológicos que se producen en la adolescencia tienden 
a velar un poco el hecho de que al mismo tiempo se están efectuando cambios importantes 
en el desarrollo cognoscitivo. (Mussen, 1978). 

El adolescente es fisiológicamente adulto, pero también alcanza la capacidad de serlo 
en el área intelectual. La adolescencia es el período durante el cual la capacidad de adquirir y 
de utilizar conocimientos llega a su máxima eficiencia. Con el pensamiento formal o 
abstracto que se desarrolla durante este período, la inteligencia alcanza su forma final de 
equilibrio, el sujeto alcanza su máximo grado cognitivo, su nivel final y adulto, es decir el de 
las operaciones formales que son racionales, sistemáticas y abstractas, son el logro más alto 
del desarrollo intelectual hacia el cual ha avanzado el individuo desde la infancia. (Flavel, 
1971; Mussen, 1978; Rappopot, 1978; Reymond, 1 978). 

Según Mussen "el nivel de funcionamiento intelectual alcanzado a fines de la 
adolescencia o comienzos de la edad adulta y el grado en que esta capacidad se ejercite 
durante este período determinarán en gran medida el curso futuro del funcionamiento 
co1:,'11oscitivo adulto". (Mussen, 1978, p.689). 

En cuanto a la inteligencia el adolescente es igual al adulto, su desventaja para con él 
reside en la falta de experiencia que el adulto posee y en su especial situación social que lo 
excluye del mundo de los niños y de los adultos, sin embargo el adolescente se coloca en una 
posición de igualdad con los adultos para discutir, razonar y juzgar; su mundo conceptual 
está lleno de teorías informales acerca del yo y de la vida, lleno de planes para su futuro y el 
de la. sociedad y de ideas que van mucho más allá de su situación inmediata y de sus 
relaciones interpersonales comunes, puede operar sobre ideas y conceptos hipotéticos, 
incluso sobre aquellos que contradicen la realidad. A diferencia del niño que tiende a operar 
únicamente en témlinos de la realidad que tiene ante él y se ocupa del, presente, del aquí y 
del ahora y de los datos completos de lo vivido, el adolescente extiende su mundo 
conceptual a lo futuro, esta acción encierra una significación adaptativa, el joven comienza a 
asumir roles adultos. El mundo de las posibilidades futuras significativas (orientación 
vocacional, elección ocupacional y conyugal, etc.) es para él muy importante. Así mismo 
deberá establecer contacto con colectividades sociales mucho menos concretas e inmediatas 
como la familia y los amigos y alcanzar entidades tan amplias como el Estado, país, 
sindicato, iglesia, etc. La inteligencia permite al joven tener acceso a las ideologias, normas 
e ideales de la sociedad en que vive. (Dulanto,2000; Flavel, 1971; Reymond, 1978). 
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1 .3.2 IDENTIDAD 

La adolescencia es el momento evolutivo de la búsqueda y consecución de la identidad 
del individuo, si bien reúne los resultados de las identificaciones producidas en su historia 
personal, la identidad es más que la mera suma de ellas, es su organización inte~rradora y 
totalizadora de la persona en pennanente relación consigo misma y con las personas y cosas 
que le rodean para que esta unidad personal sea capaz de funcionar en la sociedad. 
(Carretero, 1985; Femández, 1974). 

La imagen personal puede ser percibida, negada o defonnada por el yo, a esto se 
refiere el aspecto negativo de que habla Erikson que reúne aquéllas identificaciones o 
fragmentos de ellas que el individuo considera indeseables o irreconocibles. La identidad es 
el total de una imagen personal que encierra tanto los aspectos positivos y deseables como 
los negativos, esta intet:,rración es decisiva para el desarrollo de la personalidad. (Erikson, 
1972). 

La identidad es la sensación de quién y qué cosa es uno mismo y aunque al principio se 
ve moldeada por las experiencias que influyen sobre el concepto de sí mismo (existe una 
tendencia a desarrollarse más plenamente a través de sí y de los demás), posteriormente a 
medida que la sensación de identidad se fortalece, ésta comienza a moldear las experiencias 
que influyen sobre el concepto de sí mismo. (Femández, l 974; Rappoport, l 978). 

James Marcia ( 1980), clasifica a los adolescentes en cuatro estados de identidad. 

Difusión de la identidad. En este estado de identidad los individuos no se cuestionan 
quienes son y todavía no se han comprometido con una identidad definitiva. (No sé en que 
creo y en qué no creo). 

Exclusión. Es el estado de identidad que caracteriza a los individuos que se han 
comprometido en forma prematura con ocupaciones o ideologías sin pensar profundamente 
en estos compromisos. (voy a ser piloto, porque mi abuelo fue piloto. Soy Budista, porque 
mis padres son budistas). 

Moratoria. En este estado los individuos experimentan una cns1s de identidad y 
exploran opciones ideológicas y ocupacionales en las que supuestamente participarán en el 
futuro. (no sé todavía lo que quiero o en qué creo, estoy buscando algunas opciones). 

Logro de identidad. Los individuos han considerado cuidadosamente las cuestiones de 
identidad y han hecho compromisos firmes con una ocupación e ideología. (Después de 
mucho examen ya sé en que creo y en qué no). ( Shaffer, 1999). 
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Estas cate!!orias se basan en el hecho de que los-jóvenes havan explorado o no 
diversas altemati' as ~ realizado compromisos con una ocupación, ideoÍogia religiosa. una 
orieritación sexual y u;1 conjunto de valores políticos. 

Para que el adolescente alcance la identidad adulta es necesario que la actual sea 
depurada y reconstruida. La elaboración de la personalidad adulta depende de la capacidad 
de actuar y adaptarse ante el cambio y de su disponibilidad para renunciar internamente a 
estructuras que le habían servido hasta ahora. Es precisamente la elaboración de duelos lo 
que le pennitirá al joven abandonar la vieja estmctura y descubrir nuevas formas de 
encontrar un equilibrio en las relaciones entre el mundo interno y el externo, cuando ocurre 
algún cambio en cualquiera de estos dos mundos se buscará la fonna de llegar a una annonia 
entre ellos y recuperar el equilibrio. Erikson habla de una renovación constante de la 
identidad con el fin de lograr una adaptación entre el hombre interior y el medio ambiente. 
(Erikson, 1972). 

El adolescente encuentra que su estructura infantil no coincide con las nuevas 
identificaciones y en la búsqueda de su identidad el yo deberá hacer los ajustes necesarios 
para inteh'far su experiencia y conducta personal sin perder de vista la meta que es ser uno 
mismo en el tiempo y en el espacio en relación con el propio cuerpo y con los demás, aún 
cuando por asi decirlo tenga que empezar de nuevo remodelando y renovando casi toda la 
estructura de su personalidad que se adapte a su nuevo cuerpo y apariencia, a su nueva 
situación social, nuevos gustos, necesidades, capacidades, derechos y responsabilidades, 
porque la anterior estrnctura resulta ahora obsoleta, deja de tener relación con los materiales 
y el edificio mismo no se adapta ya al terreno que lo rodea; el si mismo se ha constituido 
inicialmente en relación con la sustancia, el escenario y las relaciones de la niñez y ya no es 
adecuado para la adolescencia. Puede interpretarse al sí mismo como una estructura en 
desarrollo que va incluyendo y organizando cada vez mayor cantidad de materiales tanto 
corporales como intelectuales y sociales. Rappoport ilustra esta reestructuración de la 
personalidad de esta manera: "Ocurre como si uno hubiese estado haciendo una construcción 
de madera y de pronto se encontrase con que los camiones están descargando bloques de 
cemento". (Erikson, 1974; Fernández, 1974; Rappoport, 1978, p. 28). 

1.4 CAMBIOS EN EL AREA SOCIAL 

1.4.1 NUEVOS ROLES SOCIALES 

Rappoport afirma que .el adolescente no tiene ningún lugar en la sociedad; que "se 
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mueve en una especie de limbo social fonnal e infonnal sin !.!OZar de los derechos y 
privilegios del nifio, ni tampoco de los del adulto". tRappoport, 1978. p.19 ). 

En el área social la tarea del adolescente es buscar un reajuste en sus vínculos con el 
mundo externo, ahora el joven tiene a su alcance roles sociales más libres y menos 
estereotipados que los viejos roles familiares. 

En esta área el joven se ve también en la necesidad de elaborar duelos, en este caso. es 
por su situación anterior de niño a quien se cuida y protege y quien tiene derecho a que se le 
solucionen sus problemas. 

1.4.2 RELACION DEL ADOLESCENTE CON SU GRUPO 

i Las relaciones de los adolescentes con los adolescentes pueden dividirse en tres 
;j categorías: 
·.·.·.¡· 1.- La popularidad o aceptación en los grupos de adolescentes del propio sexo. 

2.- Las relaciones personales con amigos individuales del mismo sexo. . · 
:l 3.- Las relaciones personales en proceso de desarrollo con jóvenes del s~xo opuesto. 

J 
;1 
'! 
! 
l 

i ¡ 

1.4.3 POPULARIDAD 
_/ .-. - ·,-

La aceptación por parte de los jóvenes de su edad adquiere-u~a' i~portancia singular 
para los adolescentes. 

El sentir del adolescente es diferente al del niño, un niño puede vivir feliz con pocos 
o muchos amigos, pero el joven necesita dar una impresión positiva, trata de ajustarse a las 
reglas del grupo o levantarse como un líder para lograr una mejor posición en la relación 
con sus amigos. 

Rappoport afirma que la aceptación e integración al grupo de amigos durante la 
adolescencia contribuye a sostener el .concepto de sí mismo en la lucha por independizarse 
de sus padres, al recibir gran apoyo de sus iguales contrarrestando así la desaprobación de 
los padres con la aprobación de sus amigos. (Rappoport, 1978). 

Aún cuando la influencia familiar en este periodo es todavia un apoyo importante para 
el desarrollo emocional de los adolescentes, y por lo general ellos siguen contando con la 
familia como un refugio en los momentos difíciles que no pueden manejar por sí mismos, en 
adelante los jóvenes tomarán modelos extrafamiliares como juegos, televisión, héroes 
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imaginarios o verdaderos, etc., también se relacionarán con otros i:,.rrupos como son las 
bandas. los amigos. equipos deportivos. serán para ellos un sostén e influencia fuera de la 
familia muy importante, de tal manera que los adolescentes muchas veces prestarán mayor 
atención a la opinión de sus compañeros que a lo que dicen sus padres, pero no pueden 
abandonar completamente todos los modelos del medio familiar sin antes disponer de· 
modelos de relevo como les llama Dolto que funcionan como apoyos temporales. no como 
sustitutos de la familia sino como relevos o puentes hacia su autonomía. (Dolto, 1990; 
Horrocks, 1986). 

En esta etapa se dan la camaraderia y las relaciones numerosas, se compite por todo 
para buscar la destreza durante la lucha por adquirir el reconocimiento de los compañeros. El 
grupo puede proporcionar a los adolescentes la habilidad de compartir temas de gran interés 
y aventurarse a hacer en conjunto a aquello que no se atreven a hacer solos, pero el grupo 
solo le pennite al adolescente desarrollar un sentido de pertenencia superficial, no les brinda 
la riqueza interior que se encuentra en la intimidad con dos o tres amigos. (Dulanto, 2000). 

1.4.4 AMISTADES PERSONALES 

Las amigas o amigos íntimos tienen un carácter muy especial durante la adolescencia, 
con ellos se pueden discutir diversos temas abiertamente que de otro modo probablemente 
quedarían ocultos, pues la comunicación ente los adolescentes y los padres no siempre es 
fácil. 

Las amistades personales sirven también como ensayo de la intimidad que habrá con 
jóvenes del sexo opuesto. Los adolescentes se identifican y aprenden unos de otros y se 
prestan una retroalimentación tan significativa que según Rappoport "el adolescente utiliza 
las relaciones con sus amigos como un medio de explorar y definir su propio concepto de sí 
mismo". (Rappoport, 1978, p. 41 ). 

En la adolescencia se pasa del "nosotros", dejando el grupo de amigos de la etapa 
infantil, para ir en busca del sí mismo y en forma simultánea del indispensable confidente: el 
tú, selecciona al otro, a la amiga o amigo predilecto, esta relación no tiene implicaciones 
sexuales, se da por la necesidad de saberse escuchado y querido por la persona deseada, de 
ser aceptado y correspondido y poco a poco intentan la intimidad. Se trata en el fondo de 
disfrutar una soledad compartida en la que nadie más tiene cabida, ni siquiera los padres, 
hennanos u otros compañeros. La amistad para el joven puede ir desde el estar el mayor 
tiempo posible con alguien a quien se estima porque comparten intereses, hasta respuesta 
más maduras que incluyen una relación de afecto más profundo, comprensión y la 
disposición de servicio. La amistad verdadera en la adolescencia incluye necesariamente la 
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fidelidad, el desinterés, la confianza y la intimidad, que le servirán como experiencia en el 
futuro en sus relaciones heterosexuales, pues generalmente estos amigos especiales en un 

son del mismo sexo, después el ensayo se amplia al sexo opuesto. ( Dulanto, 2000 ). 

1 .4.5 RELACIONES CON JÓVENES DEL SEXO OPUESTO 

La perspectiva desde la cual se ve al sexo opuesto se modifica drásticamente en la 
adolescencia, la concepción del sexo para los jóvenes se transforma, adquiere un nuevo 
carácter y si hay ansiedad respecto a los compañeros del mismo sexo, habrá mucha más en 
las relaciones heterosexuales. 

En general las actividades heterosexuales influirán sobre los conceptos que de sí 
mismos tienen los adolescentes de un modo muy similar a como lo hacen todas las otras 
actividades sociales de este período; las experiencias positivas hacen que aumenten su 
confianza en sí mismos. Debido a los cambios que está experimentando, el adolescente se 
preocupa principalmente por sí mismo; ahora, gracias al pensamiento formal, es capaz de 
conceptuar no sólo su propio pensamiento, sino también el de otros, sin embargo no 
siempre "llega a diferenciar entre lo que preocupa a los demás y sus propias 
preocupaciones mentales, supone que los demás están tan preocupados corno d por su 
comportamiento y apariencia. En situaciones sociales el adolescente se anticipa a las 
reacciones que otros tendrán ante él", esto explica su falta de naturalidad sobre todo en sus 
relaciones con personas del sexo opuesto en que imagina que será criticado . .iuzgado o 
admirado por los demás como por sí mismo, es por eso que tienen sumo cuidado en su 
apariencia personal y prefieren las actividades heterosexuales que se producen en 
"situaciones ritualizadas de salidas en pareja, y por ser ritualizadas son "s.:guras" y 
proporcionan un medio de aprender nuevos roles sociales y de progresar hacia rdaciones 
heterosexuales más serias". (Elkind, 1978, p. 78; Rappoport, 1978,p.46). 

Los medios masivos de comunicación promueven también la conducta J.: 11111.:racción 
heterosexual, los adolescentes tratan de identificarse con modelos adult1i.; ~ huscarán 
relaciones heterosexuales aunque con cierta inseguridad, sin embargo .:n muchas 
ocasiones el elemento cultural que facilita el contacto de adolescentes de J1 t<:r.:nte sexo es 
el grnpo de amigos que sirve como puente psicológico y social con el orrn '.:'''· ai estar 
con sus amigos el joven se sentirá más seguro de sí mismo para establec.:r r.:lac1<mes con 
personas del sexo opuesto, y aún para atreverse a hacer cosas que estand1l .,.,¡,¡ 1i sola no 
haría. 
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CAPÍTULO II. EL ADOLESCENTE Y SU FAMIUA 

2.1 RELACIONES FAMILIARES 

"El hogar es la unidad básica en la cual se desarrolla el individuo, es la fuente 
primaria de socialización, en ella el individuo aprende cómo funciona su sociedad y 
desarrolla patrones de conducta que le permiten füncionar de manera efectiva en esa 
sociedad; sin embargo es dentro de esta unidad básica donde una buena parte del 
conflicto entre el mundo del adolescente y el del adulto tiene lugar". Actualmente la 
familia tiene muchas dificultades y problemas relacionadas con la educación y la 
fonnación familiar y atraviesa por numerosos conflictos, uno de ellos, de mucha 
importancia es el que se da en las relaciones entre la familia y el adolescente. (Dulanto, 
2000; Powell, 1980, p. 276). 

Este conflicto se da especialmente con los padres pues son ellos los adultos con 
quienes más contacto tiene el adolescente que ya no querrá ser tratado como niño y 
buscará ser autónomo. Esta transición de sujeción a independencia de los hijos, provoca 
también un desajuste en los padres quienes en muchas ocasiones no encuentran la forma 
adecuada para tratar a sus hijos adolescentes, también ellos son inestables y ambivalentes 
y los tratan alternativamente como niños y como adultos. 

En los años preescolares la familia es el más importante y casi umco grupo de 
referencia del niño, en la niñez posterior la escuela y los nuevos compañeros vienen a 
aiiadirse a la familia como un segundo espacio social e institucional de interacción. En la 
adolescencia el espacio de relaciones e interacciones sociales se amplía en ¡,,>Tan manera, 
en cierto modo se extiende a la sociedad entera por medio de los ¡,,'11.1pos de amistades e 
instituciones a las que el adolescente tiene acceso y comienza a debilitarse la referencia a 
la familia, los hijos alcanzan una mayor escolaridad que los padres (lo que no significa 
que sean más inteligentes, sabios o maduros), estos jóvenes cuentan con mayor 
detenninación que sus padres para desarrollarse en un medio en el que existen valores y 
medios sociales diferentes a los de su familia, y suelen hacer más caso a los mensajes que 
les proporcionan los medios de comunicación o amigos a lo que sus padres puedan 
ofrecerles, sin embargo el joven necesita volver una y otra vez a ella mientras esté 
reorganizando su identidad porque es (o se supone que es) la referencia más firme que 
tiene a la mano sin importar cuantas otras influencias o distracciones haya en la vida del 
adolescente, la familia tiene la presencia más profunda y básica en su experiencia para su 
desarrollo emocional, y a su vez el joven la afecta de manera importante. (Campbell, 
1986; Debesse, 1967; Dulanto, 2000; Horrocks, 1986). 
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La familia proporciona al nmo un sistema socializante en el que se enfrenta a un 
moldeamiento de conductas disciplinarias y afectivas. Mandelbaum dice que la "familia 
otorga al niño una estmctura dentro de la cual puede encontrar raices. continuidad y un 
sentido de pertenencia". Considera que en la adolescencia se tornan nuevamente las 
actitudes de los padres hacia la infancia, es decir "si el niño fue capaz de aprender a tener 
confianza, annonía y un sentido de identidad, cabe esperar que la transición a la edad 
adulta sea fácil. Pero si los padres se han resistido a la búsqueda de autonomía del niiio 
puede esperarse que el adolescente recurra a métodos rebeldes cuando emprenda el paso a 
la edad adulta". (Horrocks, 1986, p.383) 

El hecho de que un miembro de la familia llegue a la adolescencia no puede tomarse 
como un acontecimiento particular del joven, mucho menos pretender que es únicamente 
asunto suyo la asimilación de todas las nuevas experiencias por las que está pasando. 
Femández considera que la adolescencia es un hecho triple pues abarca tanto el área 
personal como la familiar y la social, y es el resultado de Ja labor que se ha venido 
realizando en estas tres esferas. Femández afirma que "si tomamos al adolescente como el 
producto de un largo y complejo trabajo de interacciones podemos objetivarlo como un 
hecho que padece la familia, el propio adolescente y la sociedad". (Femández, 1974, p.161) 

Tanto para el joven como para su familia el fenómeno de la adolescencia les pertenece 
como propio e impulsa a todos a un cambio que obliga al grupo y a cada individuo a volver a 
ubicarse ante la vida y la sociedad. La aparición de un adolescente en la familia significa que 
surge un elemento nuevo que va a afectar y transformar tanto a sí mismo como al grupo 
familiar, de tal manera que es necesario que ambos asuman una nueva identidad, no 
solamente el adolescente como individuo sino también la familia como grupo deben elaborar 
sus nuevas posiciones y asumirlas. Estos nuevos roles cambian necesariamente la estmctura 
familiar previa, esto contribuye a la creación de identidades y el surgimiento de nuevas 
necesidades y nonnas, y dependiendo de la buena o mala resolución de esta interacción entre 
la familia y el adolescente puede influir en el adecuado desarrollo e introducción del 
individuo dentro de la sociedad como un adulto responsable, libre, independiente y maduro, 
que no sea una carga para la sociedad o su nueva familia, sino por el contrario, una persona 
que pueda aportar beneficios a ellas. 

Un factor que va a contribuir a apoyar a la nueva estructura de personalidad e identidad 
del adolescente es la manera en que le vea y trate la sociedad en general. En cuanto el 
adolescente se vea y actúe como un "adulto" (o casi adulto) en su trato con la gente, sus 
relaciones, conducta, responsabilidad, etc., la sociedad misma aportará una retroalimentación 
muy importante para él y le tratará con el respeto y consideración que se daria a un adulto y 
dejarán de tratarle como niiio o niña tanto la familia como la sociedad en general. 
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Un aspecto sobresaliente de este cambio de roles es el paso prot-'Tesi\o de una relación 
padre-hijo a una relación adulto-adulto con posiciones semejantes .::n la sociedad. Cuando s.: 
mira como simple observador parecería que la oposición de los hijos al entrar en la 
adolescencia es el alejamiento franco de ellos y su tarea es buscar su independencia a pesar 
de todos los conflictos y problemas que acarree en la familia. De acuerdo a Rappoport "En el 
adolescente esta autonomía debe cumplirse en ¡,,'Tado importante para que el joven alcance 
su madurez y para evitar problemas neuróticos serios". (Leif, 1971; Rappoport, 1978, p. 32). 

2.2 ACTITUD DEL ADOLESCENTE 

2.2.1 RECHAZO Y REBELDÍA 

El niño ve a los adultos como seres superiores y los coloca sobre un pedestal, depende 
totalmente de ellos, pero en la adolescencia comienza a verlos con más realismo, como a 
personas falibles que pueden cometer errores como cualquier otra, sin embargo el 
adolescente a veces exagera la percepción de estas fallas en sus padres y critica con dureza 
los valores, costumbres y capacidades de ellos. Reymond dice que la adolescencia "está 
caracterizada por una ofensiva general contra el medio familiar y la autoridad en general", en 
la búsqueda de independencia el "alejamiento de los padres se ve facilitado por la critica a 
que se los somete, muchas veces nada de lo que dicen o hacen parece aceptable o digno de 
consideración", el joven encuentra defectos en la conducta y personalidades de sus padres 
que antes no percibía, rechaza los valores y normas éticas que la sociedad (adulta) ha 
impuesto; aún cuando no han adoptado un estilo propio y definido, manifiestan un no 
confonnismo con casi todo lo que venga de sus padres y trata de romper con aquello que lo 
liga a su infancia para establecerse en una situación de igualdad con sus padres en la cual 
pennanecerá en adelante en su relación con los adultos. (Grupo para el progreso de la 
psiquiatria, 1975, p.63; Lidz, 1972; Rappoport, 1978; Reymond, 1978) 

Jersil ha sugerido que las relaciones entre padres e hijos adoptan la forma de un drama 
en tres actos: " El adolescente depende de sus progenitores pero comienza a verlos como 
seres humanos corrientes. El segundo acto es la lucha por la emancipación, y muestra cómo 
los adolescentes superan la dependencia de sus progenitores y transfieren sus lealtades 
principales a quien consideran su posible pareja. En el tercer acto se supone que la lucha se 
apacigua a medida que el que fuera adolescente halla un rol adulto, y los progenitores se 
convierten en iguales respetados o no, según sea el caso". (Rappoport, 1978). 

Varios autores insisten en la necesidad de rebeldía en esta época de la vida, pues 
pennite al adolescente después de superar esta etapa, convertirse en un adulto maduro y 
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responsable; a pesar de todo, esta rebelión del adolescente contra las nonnas impuestas por 
los adultos, realmente es la fonna en que el joven intenta obtener su independencia. (PO\\ell, 
1980; Rappoport, 1978). 

Reymond expone que la adolescencia desencadena violencia contra el medio adulto, se 
trata de un pe1íodo de confüsión pero desempeña un papel importante en el desarrollo de la 
personalidad y el carácter. El joven quiere dejar atrás al niño que füe para afianzase como 
una persona adulta y autónoma. El adolescente comienza a quemar lo que en algún tiempo 
adoró y lo hace manifiesto rebelándose contra la autoridad de sus padres y rechazando los 
modelos y valores que ellos ofrecen. Podrían pensar que alguien que represente la ley no le 
permitirá ser ni vivir. Este es un momento de extrema fragilidad, los adolescentes se 
"defienden" mediante el rechazo a la autoridad, la depresión o el negativismo que agudiza su 
debilidad aunque traten de cubrirse y aparentar que no hay problema alguno, es más fácil 
alejarse y desprenderse de alguien a quien no se valora. "Unas veces se alza con violencia 
contra sus opiniones, moral, sus tradiciones; otras los considera despectivamente desde lo 
alto de su superioridad ( superioridad más aparente que real, y que enmascara una profünda 
incertidumbre". (Doltó, 1990; Packer, 1987; Reymond,1978, p.171) 

Algunos de los conflictos entre padres e hijos se dan cuando los jóvenes rechazan y se 
niegan a cumplir las nonnas y prohibiciones impuestas por los adultos que en muchas 
ocasiones ni siquiera ellos cumplen en la manera en que se les exige a los muchachos, se 
genera así un clima de mutua desconfianza, de recelos y hostilidad porque el adolescente no 
acepta por completo las reglas y valores del adulto, se da cuenta de la inconb'Tl1enc1a l cuando 
es así) entre las reglas que se le quieren imponer y la conducta real de los mayores y 
autoridades. (Fuentes, 1989). 

No solamente no acepta las normas y valores de sus padres, tambien cuestiona sus 
costumbres y capacidades. Leif y Delay hablan de un modo un tanto insistente acaca de que 
los adolescentes testimonian a sus padres "no el temor de no hallar en ellos una dicaz ayuda, 
sino más exactamente la certeza de su total impotencia, impotencia tanto más humillante por 
reconocérseles al mismo tiempo su extremada buena voluntad". (Leif, 1971, p -P-11 

2.2.2 AMBIVALENCIA 

La adolescencia, además de ser la época en que el individuo se rcoda contra las 
nonnas establecidas, es el tiempo de reafirmar su personalidad y fortalecer su :-o a través de 
una renovación de valores, costumbres e ideas respecto a la vida; sin embaq:o. d problema 
principal que encara el adolescente en cuanto a si mismo para lograr su aut• ,,,. •1111a según 
Ackerman es precisamente que no madura en forma continua, en cambio Ja .111i:11,11a induce 
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una irregularidad alternativamente progresiva y regresiva. "Las realidades de la vida adulta 
representan una amenaza desconocida e indefinida, el temor de ser infantil impulsa al 
adolescente hacia delante y el miedo a ser adulto lo echa atrás. (Ackerman, 1974, p.261 ). 

Erikson sugiere que algunos de los procesos adolescentes calificados tan 
apresuradamente de regresivos tienen la función adaptativa de revivir y volver a tomar 
al!:,'UilaS de sus vivencias con el fin de adaptarlas en una nueva totalidad de su experiencia. 
(Erikson, 1972) 

El establecimiento de una verdadera independencia no es cosa sencilla, pues el 
adolescente es ambiguo en su separación de sus padres, las motivaciones opuestas y las 
presiones externas en pro de la independencia y de la conservación de la dependencia son 
fuertes, por lo que se producen conflictos internos y conductas vacilantes, así que es de 
esperarse la aparición de una mezcla desequilibrada de rasgos infuntiles y adultos. (Fuentes, 
1989). 

A diferencia del niño que se integra como parte del núcleo familiar, el adolescente toma 
distancia queriendo afinnar su voluntad y su yo pero al no tener un panorama amplio de sus 
propias posibilidades y alternativas desea tomar la posición de adulto y rechaza la de niño, 
por esto los "adolescentes son ambivalentes y pasa con gran facilidad a una posición de niño 
(a), que todavía es un poco, a un rol de adulto que esta aprendiendo a ser, de la exaltación a 
la depresión de la omnipotencia a la impotencia" (Fuentes, 1989 p. 31) 

Su inestabilidad característica se debe entre otras cosas al rápido desarrollo corporal, en 
experiencia en la vida social adulta y en el trato con jóvenes del sexo opuesto, a exigencias 
contradictorias de padres y maestros, por su inseguridad en el terreno sexual además de que 
su estructura de personalidad no está totalmente terminada sino que está en formación. 

El adolescente pierde la protección de la infancia, pero necesita a sus padres y anhela su 
afecto, no tiene los privilegios del adulto pero aún así esto es apropiado porque a menudo es 
reacio para aswnir la independencia con todas sus responsabilidades ( Ackerman, 1974). 

2.2.3 INDEPENDENCIA 

A pesar de todo, las criticas y rebelión del adolescente contra las normas impuestas no 
es del todo negativa, realmente es la fonna en que intenta obtener su independencia. 
Anderson ha colocado al resentimiento que el joven siente por la autoridad " entre la rebelión 
directa y el disgusto normal que todos sentimos por ser dirigidos o contrariados en nuestros 
deseos". Powell insiste en la necesidad de la rebeldía en esta época de la vida, pues "permite 
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al adolescente convertirse en un adulto independiente". (Powell, I 980, pp 195, 279). 

La autonomía es una necesidad apremiante durante esta época, los jóvenes necesitan 
probarse a si mismo y a los adultos que pueden cuidarse por si mismos, hacer sus propias 
elecciones y decisiones, están ansiosos por probar sus nuevas capacidades físicas, sexuales e 
intelectuales. " En la primera adolescencia el individuo sufre un cambio básico de actitud, 
empieza a oponerse de la dependencia tanto al régimen de los factores ambientales externos 
(padres, maestros, códigos) como al de los deseos internos, los impulsos instintivos que 
acaban de despertar en él, de los cuáles también tendrá que llegar a ser independiente". 
(Muss, 1982, p. 44 ). 

La identificación con figuras adultas de la sociedad, sobre todo con el bombardeo 
constante de los medios de comunicación impulsan al adolescente a buscar su independencia. 
Rappoport coloca a las instituciones sociales y tradiciones culturales de la mayoría de las 
sociedades occidentales como factores primordiales que motivan al adolescente hacia su 
autonomía, "ponen gran énfasis en la independencia, en tener lo suyo, en abrirse su propio 
camino. De este modo el adolescente que absorbe estos valores se encuentra naturalmente 
ansioso de comenzar a obrar de acuerdo a ellos". (Rappoport, 1978, p.33 ). 

Varios autores mencionan que no importa en qué tipo de sociedad se desenvuelva el 
adolescente, su objetivo será siempre poder introducirse en ella como adulto autónomo, es 
preciso romper con los vínculos de dependencia infantil. Reymond lo expresa de la siguiente 
manera: "Cualquiera que sea el contexto socio-cultural la adolescencia es y será siempre un 
período de crisis y desequilibrio, carácter que se debe tanto a los cambios fisiológicos y a sus 
repercusiones psicológicas, como a la obligación de los jóvenes de realizar su inserción en la 
sociedad y encargarse de su propio destino". (Reymond, 1978, p.157). 

Knobel apoya esta idea afinnando que detrás de la expresión socio-cultural existe un 
basamento psicobiológico que le da a la adolescencia características universales. (Knobel, 
1984). 

Sin embargo, la sociedad impone también algunos obstáculos a la independencia, el 
estado de adolescencia se prolonga -según lo que ella impone como límites de exploración, 
aunque la autonomía sea vista como una meta importante el joven sigue siendo dependiente 
del medio familiar en muchos aspectos, como por ejemplo los sistemas educativos 
prolongados, restricciones para encontrar empleo, limitaciones legales, etc. (Dolto, 1990; 
Mussen, 1978) 

Esta situación no será un impedimento para la separación del adolescente respecto a su 
familia si los adultos están alú para ayudarle a entrar en las responsabilidades adultas y a no 
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ser lo que Dolto llama un "retrasado" que nunca logra concluir esta etapa de transición. La 
autonomía que una persona logre como adulto dependerá de gran manera dd grado de 
independencia que alcance el joven durante su adolescencia, si no logra tener indt:pendencia 
en este nivel podría quedarse dependiendo del ambiente hogareño durante la mayor parte de 
su vida adulta. (Doltó, 1990; Powell, 1980) 

Es necesario que la libertad de la personalidad sea promovida por los padres hacia sus 
hijos, además deben darle al joven la oportunidad de ejercer esa libertad en terrenos cada vez 
más amplios si su camino ha de ser hacia la autonomía. Si se priva a los jóvenes de esta 
oportunidad, en un momento dado, cuando en su vida adulta les sea entregada la 
responsabilidad de usar una libertad completa no sabrán que hacer con ella; salvo por la 
experimentación y el uso de sus habilidades el joven será capacitado para adaptarse y bregar 
con las condiciones de la vida adulta. 

Es de importancia la separación de la familia para encontrar una situac1on definida 
dentro de la sociedad; el verdadero equilibrio se alcanza solamente cuando el adolescente 
consigue superar su complejo de Edipo, es decir, despegarse de sus padres. "La 
independencia efectiva frente a la fiunilia será el punto de partida y la condición necesaria 
para la conquista de la independencia intelectual y social". (Gauquelin, 1974, p.388). 

El conflicto entre el adolescente y sus padres adquiere sentido cuando logra un 
alejamiento importante de la familia, esta nueva necesidad de independencia y la lucha por 
alcanzarla constituye la raiz de muchas relaciones personales del adolescente y las 
consecuentes complicaciones en las relaciones familiares. En la búsqueda de su autonornia el 
joven esta tratando de romper los lazos con todo lo que fonna el marco <.k ..;u infancia, 
cuando torna conciencia de la "correa psicológica " que lo ata a sus padres al principio la 
alargará para que finalmente la rompa y se conciba a sí mismo como un scr ind.:p.:ndiente y 
único. En muchas ocasiones este intento de ruptura es en forma violenta pero no indica 
necesariamente hostilidad franca hacia los padres, es verdad que los .:-.tadn..; de ánimo 
negativos aumentan en estos años y los adolescentes reniegan de la autond.1d ratema con 
cierta frecuencia pero, finalmente los conflictos familiares entre padres e hqn-. 110 provocan 
un agudo rompimiento que resulte irreparable. Por el momento, ir en contra de.: la autoridad 
es la manera que el joven encuentra para demostrar a sus padres y a ,. 1111-.1110. que los 
necesita cada vez menos y que requiere mayor libertad de acción. ( Lid/. 1 'J72; Ouillón, 
1974; Papalia, 2001; Rappoport, 1978). 
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2.2.4 MADUREZ 

El logro de Ja madurez es una de las metas principales del adolescente, representa un 
criterio para alcanzar el estado adulto. Esta madurez abarca tanto la independencia hacia la . 
familia y hacia sus propios impulsos como el asumir responsabilidades de decisión, 
vocación, de trabajo, etc, para que se de una relación adecuada con los diversos elementos de~ 
Ja sociedad en que se desenvuelve el individuo. El adolescente debe comenzar a dar sus:: 
primeros pasos en la toma de decisiones importantes, en asumir responsabilidades cada vez:; 
más importantes en casa y quizá en algún trabajo; debe dársele libertad de acción para que el/: 
joven alcance la plena realización de sus peculiares potencialidades y vaya tomando la'.' 
iniciativa en la resolución de sus asuntos personales. 

Elkind (1978) menciona seis aspectos de Ja inmadurez del adolescente. 

1 .- Encontrar fallas en las figuras de autoridad. El adolescente se da cuenta de que · 
sus padres no son infalibles y Jos critica porque no cumplen con sus ideales. 

2.- Tendencia a discutir. Con el desarrollo del pensamiento formal ahora tiene nuevas: 
habilidades para resolver problemas de diferentes formas y argumentos para sustentar su ' 
punto de vista. · 

3.- Indecisión. Son más concientes de las distintas opciones que tienen ante sí y 
algunas veces se les dificulta estructurar una posible decisión en sus mentes. 

4.- Hipocresía aparente. No reconocen la diferencia entre expresar un ideal y vivir 
para él. 

5.- Autoconciencia. El adolescente piensa más en sí mismo y cree que los demás 
también están muy interesados en su conducta, apariencia y pensamientos. 

6.- Suposición de invulnerabilidad. Suponen que corno son especiales y únicos (y es 
verdad !) no están sujetos a las leyes que rigen a los demás, se arriesgan y piensan que no 
serán dañados. (Papalia, 2001). 

Ouillón explica que Ja noción de la madurez implica el logro de una autonomía personal 
lo cuál no significa un aislamiento o repliegue sobre sí mismo, sino por el contrario el 
descubrimiento y la aceptación de los demás y su integración con elJos. (Ouillón, 1974). 

Powell M., desglosa el proceso de madurez emocional a partir de tres etapas: 

"L-La primera etapa considera corno punto de partida Ja independencia emocional del 
adolescente respecto de los padres. Por lo general se logra hacia los 18 años. 

2.- La segunda etapa es la del realismo en cuanto a sí mismo, el individuo alcanza un 
equilibrio entre el optimismo exagerado y el pesimismo excesivo en relación a sus propias 
capacidades y limitaciones. 
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3.- La tercera etapa de la madurez emocional es el "autocontrol" que awnenta 
gradualmente a partir de los 20 años." (Powell, 1980, p. 196) 

Un individuo maduro es aquél que ha logrado la independencia de la dirección de otros 
adultos, que conoce sus limitaciones y habilidades, se sujeta a ellas y las aprovecha, es una 
persona que ha logrado el control de sus impulsos, todo esto con el fin de lograr una vida 
annoniosa y satisfactoria en la sociedad. 

"La madurez emocional es un factor bastante evasivo en el desarrollo del adolescente. 
Tiene varios aspectos, unos pueden alcanzarse pronto en el desarrollo del individuo y otros 
pueden no alcanzarse nunca. La madurez emocional se basa en la compleja interacción de 
una variedad de patrones de ajuste, todos los cuales deben alcanzar un nivel óptimo para 
lograr la madurez emocional", por ejemplo, un individuo que no es capaz de lograr un 
control emocional adecuado, posiblemente tampoco logrará un ajuste vocacional 
conveniente. (Powell, 1980,p. 198). 

Hablando de la madurez moral también puede decirse que está fuertemente ligada a la 
independencia. Hubert afirma que la educación moral debe llevar al joven ante todo a un 
estadio de autonomía; Muss habla de la independencia que logra el adolescente sobre sus 
propios instintos y necesidades sexuales, deberá alcanzar el control sobre ellos y así podrá 
estar libre de su dominio para ser independiente aún de sus propios impulsos y deseos 
internos, este autocontrol aportará las bases para su madurez emocional. ( Hubert, 1974; 
Muss, 1982) 

Aunque el niño es totalmente dependiente de la enseñanza moral dispensada por los 
adultos y sobre todo por su familia, el adolescente por su parte deberá adquirir un sentido 
moral y una escala de valores que no estén únicamente en función de la apreciación de los 
demás, el joven debe ser capaz de tomar una posición personal en cuanto a su conducta que 
no sea precisamente el reflejo fiel de la enseñanza impartida por los padres pero tampoco una 
negativa sistemática a la información recibida, porque es precisamente en este periodo 
cuando el individuo se vuelve capaz de mostrar una conducta moral autentica y tiene la 
habilidad de crear una nueva ( no precisamente continuando la vida moral de la infancia) a 
partir de las bases impartidas por sus padres y de sus propias experiencias; el adolescente no 
puede ni debe vivir su vida sustitutivarnente a través de las experiencias de sus padres, sino 
que mediante sus propias vivencias desarrollará patrones de conducta propios adecuados a la 
vida adulta. La influencia formativa de los padres para que sus hijos asimilen las nonnas y 
valores morales, y el impulso que les den será importante para el logro de su independencia 
exhortándoles a que sean prudentes y procedan con sabiduría. Murphy (1963) informa que 
estudiantes universitarios con puntuaciones altas en autonomía parecían haber tenido padres 
autónomos con estándares con dirección interna, es decir daban a sus hijos las bases para que 
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tomen decisiones y actúen por sí mismos. En contraste, sujetos con puntuaciones bajas en 
relaciones y autonomía tenían padres que no confiaban en las habilidades de sus hijos para 
lograr su independencia. ( Horrocks, 1986; Hubert, 1 97-1; Powell, 1980; Biblia) 

Cuando la conducta del adolescente es suficientemente autónoma, coordinada y 
significativa la adolescencia llega a su fin y comienza entonces la madurez del adulto. 
(Furter, 1968). 

2.3 ACTITUD DE LOS PADRES 

"Desde los comienzos de la historia conocida hay referencias de la juventud que 
sugieren el modo característico en que los adultos ven a los adolescentes, es una 
considerable ambivalencia, las actitudes van desde la aprobación y franca admiración 
pasando por una especie de tolerancia divertida y a veces ansiosa, hasta la preocupación, la 
aprehensión, la consternación y la colérica reprobación." (Grupo para el progreso de la 
psiquiatría, 1975,p. 38). 

No solamente el joven padece el largo proceso de la adolescencia, los padres también 
tienen dificultades para asimilar el crecimiento y los cambios que ocurren en sus hijos que se 
preparan para dejar su posición de niños dependientes y aunque una de sus tareas principales 
es la de procurar cada vez más la conducta independiente de ellos e interferir lo menos 
posible en los intentos del joven para emanciparse, en muchas ocasiones no ocurre en esta 
fonna. 

¿Por qué algunos padres se resisten a otorgar la libertad que sus hijos demandan?. 
Rappoport habla de un fenómeno del "retardo" en la conducta de los padres, dice que "es la 
tendencia que presentan las percepciones de los progenitores por retardarse en general con 
respecto a las capacidades de sus hijos." (Rappoport, 1978). 

Algunos de los factores que contribuyen a que los padres reaccionen en forma lenta son 
el acelerado crecimiento de sus hijos y la sucesión de cambios ocurridos en ellos, la 
prolongación de los pro1:,>Tamas de estudio y la situación social indefinida del adolescente a 
quien no se le considera totalmente niño ni tampoco puede ingresar plenamente en el mundo 
adulto, este último elemento produce en los padres ambivalencia en su conducta hacia sus 
hijos adolescentes, a veces los tratan como niños y otras les exigen responsabilidades de 
adultos, así los padres contribuyen a los conflictos en sus relaciones con sus hijos 
adolescentes, según Powell "se preocupan demasiado porque sus hijos no cooperan, no 
obedecen como cuando eran niños o porque no trabajan lo suficientemente duro", por esta 
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angustia los padres a veces reprenden a sus hijos injustificadamente. ( Powell. 1980.p. l 7 3) 

Los sentimientos ambivakntes de los adolescentes pueden equipnrarse de 
alguna manera con la propia ambivalencia de los padres ... Destrozados entre querer que sus 
niños sean independientes y querer conservarlos depcndicnt.:s·· para poder cuidar de ellos. 
(Papalia, :!001 ). 

Aunque esté presente la incertidumbre de lo que les espera a sus hijos en el futuro sin 
.. sus cuidados y protección, tendrán que aceptar finalmente que es necesario que sus hijos 

tengan experiencias fuera del hogar y la familia para desarrollar patrones de conducta 
independiente sobre los cuales edificar su personalidad adulta. Así pues, los padres necesitan 
también elaborar el duelo por el cuerpo de su hijo, por su identidad de niño y por su relación 
de dependencia infantil, para que en cierta forma también ellos crezcan con sus hijos y les 
ayuden a elaborar su nueva identidad y su inserción en el mundo adulto (o por lo menos no 
entorpecerla) (Abcrasturi, 1978; Knobel, 1984 ). 

Para el auolescente es importante lograr su independencia, y los padres igualmente en 
' cierta manera lo desean, pero es dificil para ellos descubrir que su hijo o hija cada vez les 

necesita menos para tomar sus decisiones y aut( >bernarse en forrna eficiente. Lidz expone 
que "a los padres suele resultarles dificil no solo renunciar a la autoridad, sino también 
reprimir ansiedades a raíz de la capacidad del adolescente para cuidar de sí mismo". (Lidz 
1972, p. 23 ). 

Esta ansiedad paterna podría causar un círculo vicioso en las relaciones con los hijos, a 
mayor presión de los padres el joven reaccionará con más violencia y desesperación, y en 
este momento decisivo de la crisis adolescente los padres recurren al elemento que tienen a la 
mano que generalmente es una reafirmación de su autoridad controlando salidas, dinero, 
horarios, amistades, etc. De esta forma los padres pueden restringir o inhibir los esfuerzos del 
joven por emanciparse, hacer amistad con jóvenes de su propio sexo y del opuesto, elegir una 
vocac1on y obtener la educación adecuada a ella, y por integrar su propia conducta. 
(Aberasturi, 1978; Knobel, 1984; Powell, 1980) 

La conducta de los jóvenes puede ser muy irritante, es durante la adolescencia cuando se 
impone a la familia, a la comunidad, y sobre todo a los padres una dura prueba. El padre debe 
aceptar que su hijo ya no lo ve como un héroe infalible y abandonar esa imagen idealizada en 
que lo habían colocado. La capacidad y los crecientes logros del hijo lo obligan a evaluar sus 
propias capacidades, ,éxitos, logros ·y fracasos, en este balance el hijo es el testigo más fiel de 
lq re-aliZQdooy d~ lo frustrado. Los padres pueden no entender el comportamiento de sus hijos 

· ·cÚal1do01o·s érltican con tanta dureza, así lo que re~ulta afectado no solamente es la confianza 
en el hijo, sino también en lo que ellos mismos han ofrecido y transmitido; es el tiempo de . 



cosechar lo que han sembrado l!n sus hijos. los padres tendrán que remitirse cada vez más a 
lo que les han ensei'iado en arlos anteriores. ahora que el joven poco a poco comenzará a 
gobl!mar su propia vida, debení probar las capacidades y ense11anzas que ha adquirido en los 
arlos más protegidos. y a descubrirse a sí mismo corno un individuo diferente. (Aberasturi, 
1978; Ackennan,197-l; Lídz,1973) 

Otro de los factores que afectan las relaciones entre padres y adolescentes es la 
situación peculiar de los padres. Probablemente tengan presiones económicas, problemas de 
salud, en el trabajo, etc., sienten que ellos tienen que dar todo de sí mismos para continuar 
sosteniendo adecuadamente a su familia, ellos han tenido que renunciar a muchos de sus 
planes, han tornado ya muchas decisiones que en ocasiones les limitan como personas en pro 
de la familia y los hijos, esto y más sucede en ellos mientras los jóvenes tienen ante sí un 
panorama abierto, extenso, una gama enorme de opciones y oportunidades. (Packer, 1987). 

Las relaciones familiares en la adolescencia son más que una continua lucha, es más 
bien un periodo de desajuste y reorganización tanto para los adolescentes como para sus 
padres, ya que en algún momento después de algunas batallas los jóvenes se darán cuenta de 
que han ganado algo de terreno y los padres se verán forzados a ceder y reducirán 
gradualmente el control sobre sus hijos al darse cuenta de que son cada vez más 
responsables y capaces; de hecho, aunque los estados de ánimo negativos aumentan en estos 
años y los adolescentes no aprecian la autoridad paterna, con cierta frecuencia, padres e hijos 
por lo general no llegan a conflictos familiares de tan grandes proporciones que provoquen 
un agudo rompimiento que sea irreparable, hacia el final de la adolescencia, la mayoría de 
los jóvenes tienen sentimientos cercanos y positivos hacia sus padres, comparten con ellos 
opiniones similares en aspectos importantes, y valoran la aprobación que ellos les dan. 
( Papalia, 200 1 ). 

El adolescente necesita un progenitor que tenga algo de valor que ofrecerle, algo que 
merezca ser escuchado y que valga la pena tomar, y que a su vez escuche de modo 
enteramente perceptivo y dé una atención concentrada a lo que el joven tiene que decir, que 
otorgue a su hijo una atención plena, de tal manera que éste se sienta verdaderamente 
amado, que sepa que es valioso por sí mismo y que tiene garantizados el cuidado, aprecio y 
finne consideración de sus padres. (Campbell, 1986; Rappoport, 1978) 

De igual manera el adolescente necesita tener de acuerdo a Baumrind ( 1968) alguien 
con quien pueda discutir para desarrollar su propia posición, y los padres pueden 
desemperlar este papel de adversario amistoso. El joven necesita que se le formule una tesis . 
definida con respecto a la cual pueda definir también su propio pensamiento, una antítesis · 
convincente requiere de una tesis bien formulada. Un padre o madre que tenga autoridad 
puede plantear y defender vigorosamente su propia posición y no limitar, no obstante la 
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libertad del hijo(a) para expresar su antítesis y argumentar a favor de ella; los padres no 
deben esperar que la síntesis resultante constituya nada más que una reformulación de su 
propio pensamiento. Al recibir la antítesis que le presenta su adolescente el padre adquiere 
mayor conocimiento de aquello que sabe tratar con autoridad y se prepara para una relación 
de adulto-adulto con su hija o hijo. (Rappoport, 1978) 

Esses exhorta a los padres durante esos años de prueba a manifestarles a sus hijos que 
les aman y que confian en ellos, dándoles cada vez mayor libertad pero a la vez interesándose 
por ellos, por ejemplo, cuando el joven comienza a mezclarse en las conversaciones de los 
adultos, quiere dar su opinión, cuando tiene ideas propias y algo que aportar, es el momento 
de darle Ja palabra. Los jóvenes buscan hablar con alguien que les respete y les de valor y 
crea en ellos, sobre todo necesitan (como todos) de amor, aliento y confianza. La dignidad 
que se les confiere les conducirá a una condición adulta de éxito. (Esses, 1987; Dolto, 1990, 
Martin, 1992). 

Pero el diálogo del adulto con el joven no debe 1mc1arse en este tiempo, es necesario 
que se establezca desde muy temprana edad para que exista una comunicación real entre 
padres e hijos, de este modo Jos padres conocerán de manera más cercana las necesidades y 
los cambios de sus hijos. Los padres deberán recordar que así como ellos mismos atraviesan 
por temporadas de crisis, depresión, desorientación y ambivalencia en el trato hacia sus hijos, 
los jóvenes pasan por un periodo de profunda dependencia (aunque aparenten lo contrario) 
en que necesitan de su orientación, del consejo y la experiencia del adulto que los guíe y 
prevenga de errores y riesgos serios, de respaldo, apoyo, protección y de su autoridad aunque 
busquen librarse de ella. Los adolescentes, sobre todo los mayores, necesitan de reglas y 
límites razonables (y no control o vigilancia continuos) que puedan t,'Uiarles en las diferentes 
áreas de su vida, de ahí la necesidad de que los padres dispongan una disciplina adecuada a 
las circunstancias y edad de sus hijos y a Ja vez otorguen una mayor libertad en fonna 
consistente y no se basen en su estado de ánimo sino en las necesidades de sus hijos; esto 
significa que los jóvenes no necesitan una libertad absoluta que equivaldría al abandono, sino 
una libertad con límites que requiere cuidado, cautela, contacto afectivo permanente y 
diálogo. Es importante que los padres estén conscientes de que "tanto la libertad excesiva 
como la restricción total van en contra de Ja verdadera madurez de sus hijos". (Aberasturi, 
1978, p. 20; Martín, 1992). 

Se ha expuesto la necesidad del adolescente de lograr su autonomía y la importancia que 
tiene para que pueda ubicarse adecuadamente en la sociedad. El grado en que lo logre 
dependerá en gran medida del factor llamado disciplina. 
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1 
, 2.3.1 DISCIPLINA 

,~, El término disciplina a primera vista parece ser incompatible con la libertad que bus.:a 
f~: adolescente, pero realmente intervienen tanto una como otra en el desarrollo de b 
' !sonalidad hacia la madurez y autonomía del individuo. 

' ¡ 
La disciplina y la libertad tanto en la adolescencia como en cualquier edad son 

'11plementarios; para que exista una verdadera disciplina es necesario que haya cierta 
ertad, y de igual manera la libertad no puede ser real sin disciplina. Hadfield lo expresa de 
siguiente manera: "Sólo a través de la disciplina podemos aprender a hacer las cosas 
rrectamente y solamente aprendiendo a hacerlas correctamente tendremos una real libertad 
ra hacerlas." (Hadfield, 1973 ) . 

. ·. Desde luego disciplina no significa el sometimiento de todo deseo natural ni la represión 
~tal de la conducta de un individuo, sino al empleo de guías, límites y orientación de esos 
1pulsos, aplicados en forma y cantidad adecuados. La tarea de los padres en este terreno es 

Úiar a sus hijos, poner límites a algunas de sus conductas para proporcionar seguridad, pero 
:! ninguna manera deben obstaculizar el desarrollo del joven hacia su independencia. 
'.•lartin, 1992). 

Los jóvenes requieren de señales que les indiquen hasta dónde pueden llegar en las 
iferentes situaciones que se presenten, y aunque luchan por librarse de las limitaciones no 
odrían desarrollarse sin ellas; de esta manera al aplicar la disciplina los padres ayudan a sus 
ijos a aprender a hacer uso apropiado de sus capacidades innatas. (Hadfield, 1973) 

Hay dos aspectos opuestos de la disciplina, "la falsa disciplina aplasta y rerrime; la 
verdadera disciplina controla y dirige. La primera conduce a la rebelión o a la neurosis; la 
;egunda da libertad a la personalidad que utiliza las potencialidades innatas como las 
potencialidades así empleadas y proporciona eficacia y dicha" (Hadfield, l 973). 

2.3.2 NECESIDAD DE DISCIPLINA 

' Con la llegada de alguno de los hijos a la adolescencia los padres se encuentran en un 
dilema respecto a la disciplina que deberán aplicar, sus hijos no van a permitir que se les trate 
cnmo si fuesen niños. A los padres les resulta dificil establecer un balance al imponer su 
autoridad sobre sus hijos y al mismo tiempo procurar su emancipación y libertad. "C~n 
frecuencia algunos padres no aplican disciplina por temor al rechazo social o a cau~a~ algun 
conflicto emocional en sus hijos". Sin embargo el control y el establecimiento de limites en 
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11 
~r\ma equilibrada sobre la conducta del adolescente son necesarios para el desarrollo 
'.f j!cuado de su personalidad. (Powell ,1980,p.288). 

i. ~ 

¡ Ahora bien, quien1.:s realmente tienen necesidad de la disciplina paterna son los mismos 
o\escentes (no necesariamente son los padres quienes necesitan imponer su autoridaci en la 
neralidad de los casos) que buscan una guía estable en la que puedan apoyarse para actuar, 
bre todo en las áreas de conducta que son nuevas para ellos, en las cuales no tuvieron 
.periencia cuando r.iños, como son las relaciones con jóvenes del sexo opuesto, con su 
upo de amigos, situaciones laborales, etc. (Lídz, 1972). 

Lidz expone la necesidad que siente el adolescente de que los padres establezcan límites 
Jherentes contra los cuales puedan luchar en su intento por romper las ataduras de 
ependencia, pero al mismo tiempo les brindan seguridad y protección. Los hijos se d:m 
.uenta de que sus padres se muestran firmes porque se preocupan por ellos; saben que no 
1ueden resolverlo todo solos. (Lidz, 1972; Martín, 1992). 

i Es en este paso por la adolescencia de los hijos cuando ocurre un descontrol en los 
· ::hadres, a veces no logran encontrar el equilibrio ideal para dar libertad suficiente a sus hijos, 
.:,'}pero sin permitir que se pierdan esa libertad y al no saber que hacer con ella puedan meterse 
1:c'len problemas. 

t~! 
') El hecho de que los jóvenes necesitan disciplina no significa que se les vaya a limitar 
i como a niños, porque no lo son, se acercan a la edad adulta; se les ha de tratar como a ; 
, personas dignas de confianza, otorgarles una libertad más amplia y delegarles mayores ,_ 
' responsabilidades. ''-·i­

<:r:··, 

El joven mismo requiere que se impongan límites a sus acciones pero espera de su~t­
padres una disciplina diferente a la infantil, que vaya de acuerdo a su madurez fisica;} 
mtelectual y emocional; para ellos resulta mejor que se les guíe y oriente, en vez, de::· 
prohibiciones y castigos. '':> 

,. >~· . 

. si:g~n Hur\ock, los adolescentes francamente establece" que ellos sienten la necesid~d· 
de d1sc1plma, especialmente con énfasis en la guianza. (Hurlock, 1973). <;::~ 

. El joven puede _verse afectado cuando los padres no fijan límites a su conducta en el'. 
s_en~1do_ de que se. sienta desprotegido. A pesar de que el adolescente lucha contra esas~ 
hmnac1ones, se siente seguro dentro de ellas, a veces desea verse aliviado de la; 
responsabilidad de decidir cuales son los riesgos que debe correr hasta dónde puede llegar 
con su pandilla o aventurarse en el terreno sexual. (Lidz, 1972). ' · 
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Sin estos límites el joven se siente a menudo no querido, olvidado, la complacencia de 
los padres y su buena disposición en forma exagerada para acceder a sus deseos, puede ser 
interpretada por las chicas o los muchachos como falta de interés por ellos. En realidad, la 
mayoría de los adolescentes prefieren que los padres les impongan ciertas restricciones 
aunque no siempre se adhieran a ellas; si llegaran a romper alguna regla, considerará el 
castigo justo. 

Es importante que los padres logren dosificar la administración de disciplina en esta 
época, de tal manera que alcancen un equilibrio entre el control y la libertad que será cada 
vez mayor. 

Sin duda los padres inculcan a sus hijos necesidades de dependencia pero en algunas 
ocasiones pueden volverse tan exigentes que el individuo, incluso cuando llega a la edad 
adulta muestra una dependencia tan excesiva que interfiere con su efectividad como persona. 
Por otra parte un padre puede inculcarles a sus hijos sentimientos de independencia que los 
conviertan en personas autónomas, responsables y autosuficientes, pero la conducta paterna 
puede a veces formular impulsos de independencia exagerados que contribuyan en realidad a 
un rechazo de los niños hacia sus padres por sentirse abandonados y una revuelta en contra 
de ellos hasta el grado de causar inadaptación e incluso delincuencia o farmacodependencia. 
La moderación parece ser la condición óptima. La conducta paterna habrá de procurar 
autosuficiencia, independencia y confianza en sí mismo que no contrarresten 
simultáneamente la razonable dependencia a los padres en determinadas áreas y la aceptación 
de las relaciones saludables entre padres e hijos. (Horrocks, 1986). 

2.4 FAMILIA Y MÉTODOS DE DISCIPLINA 

Hay varias clasificaciones de los métodos que se usan en la disciplina de los 
adolescentes. 

Elder G .H. emplea la siguiente clasificación para determinar las variedades de técnicas 
de crianza de niños. (Hurlock, 1973). 

1.- Padres autocráticos. Sus reglas, demasiado estrictas deben cumplirse al pie de la letra 
2.- Padres autoritarios. Establecen normas rígidas. 
3.- Padres democráticos. Aplican reglas flexibles y dan explicaciones a la familia. 
4.- Padres igualitarios. Comentan y discuten con los hijos las normas a seguir. 
5.- Padres permisivos. No aplican ningún tipo de control sobre la conducta de sus hijos. 
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Hurlock E., al mismo tiempo, menciona tres métodos de control usados por los padres 
sobre la conducta de los hijos. 

1 :- Control autoritario. Los padres autoritarios basan su disciplina en la antigua creencia 
de que son ellos los que saben más y que los adolescentes deben someterse a sus mandatos, . 
de lo contrario serán castigados. 

2.- Control democrático. Es un tipo de control más flexible en el cual la persona en 
autoridad explica por qué cierta conducta es esperada y por qué el infractor será castigado si 
viola esas expectativas. 

3.- Control permisivo. Es en realidad un mínimo control, o bien no existe ninguno sobre 
la conducta de los hijos. El adolescente está autorizado a hacer lo que piense que es lo 
correcto, aún si no está de acuerdo con los deseos de sus padres. ( Hurlock, 1973). 

Con respecto al grupo fumiliar, Fernández M. menciona una clasificación en que 
· , básicamente divide al grupo en cuatro grandes modalidades de relación . 
. ·.,~ 
1 1.- Familias aglutinadas. Existe una tendencia exagerada a formar un conjunto de 
.~ individuos demasiado unido y sin la necesaria discriminación entre ellos . Sus acciones se 
: ! vuelven estereotipadas dando al rol materno una exagerada fuerza, debilitando la figura 
1 paterna. La ideología furniliar es conservarse unida, se torna todo lo nuevo como algo 
¡ extraño, e incluso peligroso. 

2.- Familias uniformadas. (Corresponden al sistema de control autoritario). Existe la 
! tendencia de someter a los miembros de la familia a una de las identidades (generalmente la 

del padre) quien busca uniformar a todos a la propia 
La interacción es rígida, estereotipada e insatisfactoria por ser impuesta y arbitraria. El 
absolutismo del rol paterno y la exageración de sus normas, genera una búsqueda de 
autonomía en forma agresiva. 
Se dan mensajes con poca capacidad reflexiva, es decir, se dan órdenes sin explicaciones, 
esperando respuestas. 

3.- Familias aisladas. Hay un predominio de roles e individualidades aislados de lo que 
resulta una interacción puramente informativa y descriptiva que no promueve ningima 
transfonnación. Los roles asignados no estarán jamás en conflicto con los aswnidos porque 
cada uno "hace su vida" con lo cual las normas y valores pierden importancia. Lama la 
atención la carencia de contenido afectivo en los mensajes, así como la concretitud que 
imposibilita todo intento de reflexión. Corresponden a padres permisivos. 

4.- Familias integradas. El equilibrio entre los roles asignados y asumidos se debe a que 
no son fijos ni en su definición ni en su asunción, pues puede haber cambios de personas en 
determinadas circunstancias, aunque persista la prioridad que estabiliza, pero con 
flexibilidad. Se da gran importancia a la función de cada miembro en el funcionamiento del 
todo grupal, y se tiene confianza en transformar lo establecido. Estas familias corresponden 
al tipo democrático. (Fernández, 1974). 
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Mussen y Col. Hacen referencia a una clasificación que va desde el dominio paternal 
completo, hasta la total autodirección. Definen siete estructuras de disciplina paterna. 

1.- Padres autocráticos. No permiten al joven expresar sus opiniones personales ni tomar 
el mando o iniciativa para el gobierno de sí mismo. 

2.- Padres autoritarios. Aunque el adolescente hace alguna aportación a la solución de · ·. 
problemas, sus padres siempre decidirán las cuestiones conforme a su propio juicio. 

3.- Padres democráticos. El adolescente participa libremente en el exámen de cuestiones 
pertinentes a su propia conducta, inclusive puede tomar sus propias decisiones; sin embargo 
la decisión finales tomada por Jos padres o bien cuenta con su aprobación. · 

4.- Padres igualitarios. Este tipo de estructura representa una diferenciación mínima de 
los papeles. Los padres y el adolescente participan en grado igual en la toma de decisiones .. 
pertinentes a la conducta del adolescente- · 

5.- Padres permisivos. El adolescente participa de manera más activa e influyente en la 
formulación de decisiones concernientes a él que sus padres. 

6.- Padres Lassiez - Faire. La posición del adolescente en relación con la de sus padres 
por lo que respecta a la toma de decisiones está claramente más diferenciada en términos de 
poder y de actividad. El joven tiene Ja opción de acatar o desacatar los deseos de sus padres 
al tomar sus decisiones. 

7.- Padres indiferentes. Esta clase de estructura, si es que se puede considerar como tal, 
representa una indiferencia real por parte de los padres en lo que respecta a dirigir la 
conducta del adolescente. (Mussen, l 978). 

Ante tal esquema, Bawnrind propone cuatro estilos de paternidad en cuanto al modo 
de ejercer autoridad sobre los hijos. 

l.-. Padres autoritarios. Estilo de patrón muy restrictivo en que los adultos imponen 
reglas estrictas y esperan obediencia. 

2.- Padres con autoridad. Estilo controlador pero flexible. Los padres realizan demandas 
razonables, ejercen un control racional y democrático. 

3.- Padres permisivos. Patrón aceptador pero laxo. Los adultos exigen relativamente 
poco, permiten que sus hijos expresen libremente sus sentimientos e impulsos y no ejercen 
control firme sobre su conducta. 

4.- Padres no comprometidos. Enfoque extremadamente laxo, sin exigencias. Los padres 
rechazan a sus hijos, abrumados por sus propios problemas, no tienen tiempo ni energia para 
dedicarse a atender a sus hijos. (Shaffer, l 999). 

Respecto a la disciplina, en este trabajo se consideró como más pertinente la 
clasificación de Elizabeth Hurlock, quien agrupa a los padres en tres categorías en cuanto a 
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su fonna de aplicar la disciplina: Padres autoritarios, democráticos y perm1s1vos. Estos tres 
métodos difieren en el modo en que los padres intentan el control sobre la conducta de los 
jóvenes y en los efectos que tienen en ellos. 

2.4.1 PADRES AUTORITARIOS 

En los hogares en que es usado el control autoritario, los padres establecen reglas 
exigentes sobre los hijos, los castigan duramente cuando faltan al cwnplimiento de esas 
normas. Los padres se colocan sobre sus hijos, y generalmente no les permiten expresar sus 
opiniones personales ni to~ el mando o iniciativa para el gobierno de sí mismos, basándose 
en la creencia que ellos saben mejor lo que les conviene a sus hijos, y que ellos deberán 
someterse a sus mandatos, de lo contrario serán castigados. En los casos en que el joven hace 
alguna aportación a la solución de problemas, los padres deciden y resuelven el asunto 
conforme a su propio juicio sin dar importancia a la opinión de los hijos, los padres siempre 
tienen la última palabra, no se permite al joven tomar el mando o el gobierno de sí mismo. 
Seb1Ún Hurlock establecen relaciones dictatoriales con sus hijos. (Hadfield, 1973; Hurlock, 
1973; Mussen, 1978). 

Es la más lejana creencia que este tipo de disciplina ayuda al niño a tener una apropiada 
concepción de la autoridad paterna y de sus relaciones con ella. Este viejo concepto de 
disciplina implica en su forma externa el hacer ceder todo deseo natural; tiende a someter la 
identidad de los hijos a la identidad paterna en una forma casi absoluta y a sofocar la 
adquisición ordenada y gradual de respuestas de independencia por parte de los jóvenes. 
(Hadfiel, 1973; Hurlock, 1973). 

A partir del concepto de que la autoridad y las normas paternas deben respetarse y 
obedecerse al pie de la letra, generalmente la relación entre padres e hijos es rígida y con una 
sola opción de conducta para el joven: obedecer las normas impuestas. 

Hurlock propone tres características del sistema autoritario: 

1.- Es pequeño el intento que se hace por explicar al adolescente la razón por la cual se 
espera que se someta a las reglas. 

2.- Se asume que la ruptura de las reglas es intencional, y generalmente el adolescente 
no tiene oportunidad de explicar las razones de su conducta. 

3 .- El castigo puede ser corporal y a veces de naturaleza cruel y áspera. Los padres 
autoritarios aplican el castigo corno un reforzamiento, consecuentemente lo mas duro es lo 
mejor, por lo cual se enseña al individuo que debe confonnarse por los mandatos de los 
adultos. ( Hurlock 1973, p. 445). 
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La pos1c10n demasiado estricta de los padres puede deberse en parte a que no se 
adaptan con facilidad al crecimiento de sus hijos, los adolescentes protestan y los padres se 
afianzan más a su posición autoritaria. 

En general se concluye, que es importante que los padres no sean demasiado rígidos e 
inflexibles, deben prepararse para una autonomía naturalmente cada vez mayor de sus hijos y 
para los constantes cambios en el estilo de vida que ellos suponen y prepararse para poder 
llevar una buena relación con sus hijos sin temer que esta crisis degenere en catástrofe sino 
en un reajuste de roles desde padre- hijo hasta llegar a una relación de adulto- adulto. 

2.4.1.l EVALUACIÓN DEL MÉTODO AUTORITARIO. 

La mayoría de las autoridades interpreta que los esfuerzos de Jos padres por conservar 
un fuerte control sobre los adolescentes y dominar sus vidas o conducirlas ellos mismos 
constituye una de las fuentes principales de perturbación psicológica. Rappoport explica que 
si los padres tratan de mantener a su familia demasiado estrechamente ligado a ellos, no 
lograrán más que influir sobre el impulso a la adolescencia de sus hijos adolescentes, de tal 
manera que ese impulso o bien detonará explosivamente o bien desaparecerá en forma 
progresiva. La detonación se refiere a la rebelión, el joven buscará su independencia en 
forma violenta. La segunda reacción es un poco más violenta y se presenta en la mayoría de 
los casos; aún cuando el adolescente desea alcanzar su independencia, cuando le es negada o 
se retrasa demasiado el joven tiende a abandonar la lucha por su independencia y termina por 
aceptar su estatus inmaduro y dependiente y a la larga quizá llegue incluso a preferirlo, en tal 
caso la conformidad puede convertirse en su única fuente de confianza y es muy probable 
que nunca logre una verdadera y total independencia de los padres que se requiere para una 
autonomía y autentica que pueda madurar después en un profundo sentido de la propia 
individualidad. (Horrocks, 1978; Rappoport, 1978). 

Carneiro Leao apoya esta opinión, para él el joven conducido en forma demasiado 
estricta por sus padres perderá por fin. el deseo de auto dirigirse habituándose a depender de 
la familia, padres o amigos. Se sentirá inseguro perderá la confianza en sí mismo y dejará 
que otros decidan por él. (Leao, 1977). 
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2.4.2 PADRES DEMOCRÁTICOS 

E·ste método ·1e da al adolescente la oportunidad de participar libremente en el examen 
de cuestio1;es relacionadas a su propia conducta, pude tomar sus propias decisiones y 
dirigirse por si mismo, siempre y cuando este dentro de los limites marcados por sus padres 

. quienes están dispuestos a explicar sus reglas y expectativas a sus hijos. aunque 
· generalmente los padres se reservan el derecho de hacer las decisiones finales siempre que lo 
: consideren necesario, o bien los jóvenes cuentan con su aprobación. 

Hurlock señala cuatro características sobresalientes del sistema democrático: 

1.- La convicción de que los hijos tienen derecho de saber que se espera de ellos y de 
entender por qué. 

2.- Hay disposición por parte de los padres a escuchar las razones que se tuvieron 
para faltar a las expectativas antes de administrar cualquier castigo. 

3.- Únicamente se impondrá el castigo cuando sea evidente que el adolescente sabe 
que a desobedecido las reglas y entonces se castiga de acuerdo con la seriedad de la falta. 

4.- El uso del castigo inmediato que sea de naturaleza corporal el cuál provoca en el 
adolescente tanto humillación como cólera (Hurlock, 1973 ). 

En un hogar democrático los padres otorgan cada vez una mayor oportwlidad de tomar 
decisiones propias de acuerdo al avance de las capacidades y madurez de sus hijos; a pesar 
de dar mayor libertad de acción aún establecen limites esto ayuda a que el adolescente valore 
y aprecie la libertad de la que ahora disfruta y sirve a los padres como retroalimentación para 
que permanezcan constante en sus actitudes y respuestas hacia sus hijos lo cuál da a estos un 
marco de referencia que les permite tener seguridad dentro de su libertad.(Hurlock, 1973; 
Powell, 1980). 

Algunas personas consideran el método democrático como signo de blandura por 
parte de los padres, pero realmente está lejos de serlo, pues si bien es cierto que el 
adolescente participa libremente en el examen de asuntos pertinentes a su propia conducta; _ 
los padres se reservan el derecho de hacer las decisiones finales, o bien de aprobar las de los < 
hijos siempre que las consideren correctas. (Hurlock, 1973; Mussen, 1978). · · 

2.4.2. l EVALUACIÓN DEL MÉTODO DEMOCRÁTICO 

Los adolescentes criados en hogares democráticos dado que reciben explicaciones Y_:.}· 
amonestaciones acerca de lo que se espera de ellos y de los castigos que se impondrán si l?s J· 
reglas son rotas, sienten que son tratados más justamente. Estos jóvenes muestran ser mas . .:e· 
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moldeables, complacientes, seguros de sí mismos e independientes, incluso sus relaciones 
personales y sociales con aquellos que están en autoridad son tan buenas como lo son con los 
miembros de su grupo, lo que refleja una actitud saludable. Del mismo modo, las relaciones 
familiares son más saludables cuando los padres emplean el control democrático, que cuando 
la disciplina es autoritaria o demasiado permisiva. (Hurlock, 1973; Powell, 1980). 

Las prácticas democráticas con frecuentes explicaciones por parte de los padres de las 
razones de sus reglas de conducta y de sus expectativas, fomentan et aprendizaje de 
independencia con sentido de la responsabilidad, que se logran de acuerdo a Mussen, de 
diversas maneras: 

1.- AJ ofrecer los padres oportunidades para la realización de una autonomía 
consciente, con interés y comtmicación con sus hijos y ejerciendo grados de control 
adecuados. 

2.- AJ fomentar la identificación positiva con el adulto padre, fundada en al amor y 
respeto al hijo, en contraste con el rechazo o la indiferencia. 

3.- Al proporcionar modelos de independencia razonable, es decir, de autonomía en el 
marco de un orden democrático. (Mussen, 1978, p. 699). 

En conclusión, los adolescentes fonnados con una disciplina flexible y firme a la vez, 
a quienes se les da explicación de por qué ciertas conductas se esperan de ellos y cuál será el 
resultado si no se cumple con las reglas establecidas, "tendrán la habilidad de lograr una total 
independencia de los padres, que se requiere para una autonomía auténtica que pueda 
madurar después en un profundo sentido de la propia individualidad." (Rappoport, 1978, 
p.37). 

2.4.3 PADRES PERMISIVOS 

El control permisivo es en realidad mínimo, o bien no existe ningún control sobre la 
conducta de los hijos. 

Los jóvenes participan de manera más activa e influyente en la formulación de 
decisiones concernientes a ellos mismos que sus padres, realmente no hay una definición 
entre los roles paternos y de los hijos, ya que en la mayoría de los casos en vez de que las 
reglas sean formuladas por los padres o por los padres en cooperación con los hijos, el 
adolescente está autorizado a hacer lo que piense que es correcto, aún si esto no está de 
acuerdo con lo que los padres crean que es lo que deba ser, es decir, el joven tiene la opción 
de acatar o desacatar los deseos de sus padres al tomar sus decisiones. (Femández, 1974; 
Hurlock, 1973; Mussen, 1978) . 
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Lo anterior no significa (según este sistema de disciplina} que el adolescente est¿ 
rompiendo las reglas. ya que no hay reglas que romper, o si las hay son mínimas y las faltas 
se pasan por alto, las normas y valores pierden importancia en este tipo de familias. cada 
quien hace de su Yida lo que quiere. (Fernández, 1974) 

Los padres permisivos piensan que no es necesario imponer un control sobre la 
conducta de sus hijos y que ellos aprenderán por las consecuencias de sus propios actos, y 
rara vez aplican castigo o corrección. Los medios de comunicación y la tendencia social 
actual promueven la libertad en todos los sentidos; la falta de infonnacién puede hacer que 
los padres se sientan confundidos y, por no ser autoritarios (posic,ón muy criticada 
actualmente) actúan en una fonna demasiado complaciente; "Con frecuen..:ia los padres 
temen aplicar disciplina por temor al rechazo social o porque piensan que podrían causar 
algún conflicto emocional a su hijo adolescente"; piensan que muchas frustraciones podrían 
estropear la personalidad del joven por el debilitamiento de la confianza en si mismo y la 
acumulación de resentimiento, y prefieren dar total libertad a sus hijos para que ellos 
resuelvan por sí mismos todas situaciones que se les presenten , y no lleguen a ser demasiado 
dependientes y débiles. (Hurlock, 1973; Powell, 1980) 

Por otra parte la actitud permisiva puede proceder de la creencia de que el 
adolescente es lo suficientemente mayor y experto como para poder manejar sus asuntos por 
sí mismo y que es capaz de hacer sus decisiones sin ayuda de un adulto y sin el control que 
requirió en la infancia. 

Algunos padres son tan indiferentes a los problemas que puedan entTentar sus hijos 
que no quieren guiarlos ni responsabilizarse de la disciplina de ellos y prefieren darles total 
libertad. Estos padres están aislados de sus hijos y su relación es puramente inti.1m1ativa y no 
promueven ninguna transformación ni guía en la conducta del adolescente. (Femández, 
1974). 

"Otra cosa de la permisividad paterna es la creencia de que algo de b fricción en el 
hogar o en la escuela podría ser eliminada si al adolescente le fuese dada toda la lib..:rtad que 
pide". (Hurlock, 1973 , 11. 446). 

2.4.3.1 EVALUACIÓN DEL MÉTODO PERMISIVO 

La libertad ilimitada provoca en el adolescente un sentimiento de in,e:;n:J.1d. Dado 
--que nunca ha sido restringida su conducta, ni han recibido dirección segura ~ tim1.: de sus 

padres, al encontrarse ante nuevas situaciones que se les presentan en la .1J.ik-;cenci.a. se 
sienten perdidos. Estas nuevas experiencias pueden ser de mdole ti,i. 1: .. :::.:.1. social 0 
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emocional, por ejemplo los cambios que experimentan en su cuerpo, su peculiar situación 
social en que no son niños ni adultos y las múltiples experiencias familiares, escolares o 
eventualmente laborales que deben enfrentar. (Rappoport, 1978). 

Siempre que se encuentren con algún obstáculo les será dificil bregar con él, 
igualmente les falta habilidad para persistir en alguna empresa o compromiso, ya que no han 
aprendido a perseverar en situaciones en que las probabilidades están en su contra. Los 
jóvenes criados en hogares permisivos generalmente tienen que pagar ellos mismos la pena 
justa por sus errores, pues nadie les advirtió que sus acciones eran incorrectas; con frecuencia 
ellos mismos consideran la excesiva complacencia de sus padres como un signo de debilidad 
o falta de interés por ellos y por su bienestar; si los padres no fijan límites, los adolescentes 
se sienten perdidos y resienten esta libertad en lugar de disfrutarla. (Hurlock, 1973; Lidz, 
1972). 

La total permisividad frustra en el joven el desarrollo de un "sentido de vergüenza" 
que le haga conformarse a las exigencias sociales. Willson menciona que hay personas que 
nunca llegan a conducirse de una manera que sea adaptable socialmente debido a la poca 
disciplina que han recibido durante su vida. "Esta educación indisciplinada lleva al 
adolescente a ser egoísta, egocéntrico y emocionalmente irresponsable, tanto en el hogar 
como en la escuela o trabajo." (Dobson, 1980; Willson, 1985,p. 114). 

Si los padres nunca han impuesto reglas o relajan la disciplina al alcanzm- los hijos la 
adolescencia, éstos se convierten en "pequeños monstruos" que disgustan a los demás por ser 
egoístas y desconsiderados, son desaprobados y rechazados tanto por los adultos como por 
los miembros de su grupo. (Hurlock, 1973). 

En los Centros de Integración Juvenil en que se atiende a jóvenes con problemas de 
farmacodependencia, se ha observado que en las fumilias de estos adolescentes las nontlaS de 
disciplina en casa son muy débiles, sobre todo por parte de las madres, los padres no se 
ocupan mucho de ellos, y en la mayoría de los casos, los patrones de comunicación son 
confusos y ambivalentes. (Centros de Integración Juvenil, 1987). 

Hurlock afirma que los jóvenes que nunca han sido castigados, exccplo cuando han 
hecho algo realmente grave, no tienen control interno sobre su conducta, y al c:rlContrarse en 
una situación en la que no se les permite hacer lo que quieran (en la escuela o trabajo), 
sentirán que están siendo maltratados si se les obliga a ajustarse a las reglas. 11 furk":k. 1973). 

Los jóvenes de familias permisivas quizá logren la suficiente habilidad rara g.anar la 
aprobación de los demás, haciendo esfuerzos por hacerse responsables ante ti:-. c:'pcctativas 
sociales, pero sus capacidades para la autodisciplina y autorrestaura.ción ~ira l.!c:nc:rar una 
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conducta moral muy formal serán escasas, porque no se les entrenó adecuadamente ni a 
tiempo. La indulgencia paterna puede ser obvia o sutil, pero es discernible y su efecto es 
predeciblemente según Hurlock, un carácter pobre. (Hurlock, 1973 ). 
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CAPÍTULO III. MÉTODO 

3.1 PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

¿ Existirá alguna relación estadísticamente significativa entre. Jos diferentes métodos 
de disciplina (autoritario, democrático o permisivo) que hayan áplicado los padres en el 
consecuente grado de independencia alcanzado por sus hijos adolescentes: 

3.2 HIPÓTESIS 

3.2. l HIPÓTESIS DE TRABAJO. 

La diferencia enia manera en que los padres intentan el control de la conducta de sus 
hijos adolescentes, tendrá'aistintos efectos sobre ellos en el logro de su independencia. 

3.2.2 HIPÓTESIS ESTADÍSTICAS 

3.2.2. l HIPÓTESIS NULA. Ho: 

No habrá diferencia estadísticamente significativa entre el nivel de independencia que 
alcancen los hijos adolescentes, y el tipo de disciplina que usen los padres. 

3.2.2.2 HIPÓTESIS ALTERNA. Hl: 

Habrá diferencia estadísticamente significativa entre el grado de independencia que 
alcancen los hijos adolescentes y el tipo de disciplina que apliquen los padres. 

3.3 VARIABLES 

VARIABLE INDEPENDIENTE. (V.I). 

Método de disciplina aplicado por los padres. (autoritario, democrático o permisivo). 
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VARIABLE DEPENDIENTE. (V.O). 

Nivel de indeperidenCia que alcance el adolescente. 

3.3.1 DEFINICIÓN CONCEPTUAL DE VARIABLES 

MÉTODOS DE DISCIPLINA (VI) 

Se ha considerado la clasificación que hace Hurlock de tres tipos de disciplina 
empleados por los padres en función de la relación de autoridad que tengan con sus hijos 
adolescentes: autoritaria, democrática o permisiva. (Hurlock, 1973). 

MÉTODO AUTORITARIO 
En este sistema las reglas son rígidas, los hijos están sometidos casi totalmente a la 

autoridad de los padres, que en la mayoría de los casos no permiten a sus hijos expresar sus 
opiniones, ni tomar el mando o la iniciativa para el control de sí mismos. (Hurlock, 1973; 
Mussen, 1978). 

MÉTODO DEMOCRÁTICO 
Los padres establecen límites moderados y se le da al adolescente la oportunidad de 

participar libremente en el examen de cuestiones pertinentes a su propia conducta 
supervisado por sus padres al hacer las decisiones finales. (Hurlock, 1973; Mussen, 1978). 

MÉTODO PERMISIVO 
Por lo general los padres permisivos no ponen ninguna limitación a la conducta de 

sus hijos, o si la hay es mínima , así como la manifestación de autoridad, la cual la mayoría 
de las vec~s es anulada por la voluntad de los hijos quienes pueden acatar o no los mandatos 
de sus padres al tomar alguna decisión. Femández describe esta relación como una en la que 
"cada uno hace su vida", con lo que las normas y valores pierden importancia. (Femández, 
1974; Mussen, 1978). 

NIVEL DE INDEPENDENCIA (VD) 

La autonomía es una de las necesidades más apremiantes durante la adolescencia. La 
independencia es la capacidad del adolescente para sostener sus propias opiniones y 
decisiones sin ser influido por la opinión, actitud o conducta de otra persona, tener control de 
sí mismo y ser capaz de asumir sus responsabilidades siendo cada vez más libre de hacerlo 

43 



.; 

l' 
} 
í ' ¡ por propia iniciativa, sin ser totalmente dependiente del ambiente hogareño o de algún otro J grupo o persona. (Diccionario E. Sopena, 1973; Hadfield, 1973; Powell, 1980). 

' ' .. . , 
·~ 
·~ 

3.3.2 DEFINICIÓN OPERACIONAL DE VARIABLES 

MÉTODOS DE DISCIPUNA (VI) ,J 

'il ~É~~~~o~T~:i¡~~a los hijos deben someterse a las reglas rígidas que h imponen los padres. De acuerdo al cuestionario, los padres autoritarios son aquellos que 
'·t obtienen puntuaciones verdaderas (V) en un rango de 9 a 27 puntos. 
;1 

1 
'l 
·.~ 
~ 

~ 
* ~ 

MÉTODO DEMOCRÁTICO 
Los padres establecen reglamentos más flexibles. Se consideran padres democráticos 

aquellos que registran desde 9 hasta 27 puntuaciones verdaderas en las características que 
describen padres flexibles que se adaptan a las situaciones y edades de sus hijos al ejercer su 
autoridad. 

MÉTODO PERMISIVO 
Los padres que siguen este método dan total libertad de acción a sus hijos 

adolescentes, sin imponer ninguna limitación a su conducta. Son los que recibieron 
calificaciones dentro del rango de 9 a 27 respuestas verdaderas. 

NIVEL DE INDEPENDENCIA (VD) 

La independencia o autonomía es la capacidad del individuo para sustentar sus propias 
opiniones, elecciones y decisiones sin ser afectado por halagos o amenazas. 

Los seis factores de personalidad que se seleccionaron del cuestionario de Catell, para 
evaluar el nivel de independencia, son: 

C. FUERZA DEL YO. Inestabilidad emocional VS Fuerza superior del yo. 
E. DOMINANCIA. Sumisión VS Ascendencia o dominancia. 
H. APTITUD SITUACIONAL. Timidez VS Audacia. 
Q2.CERTEZA INDIVIDUAL. Dependencia grupal VS Autosuficiencia. 
Q3. AUTOESTIMA. Indiferencia VS Control. 
QS4. INDEPENDENCIA. Dependencia VS Independencia. 
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3.4 TIPO DE ESTUDIO 

Estudio de campo, ex post facto, transversal y correlacional. 

Estudio de campo. 
La presente es una investigación en la que se tomaron los datos del ambiente natural, y 

se intentó descubrir relaciones en las estructuras sociales auténticas de la vida cotidiana de 
los estudiantes y sus padres. En este tipo de estudios el control es marcadamente reducido en 
comparación con los experimentos de laboratorio. (Barratt, 1978; Diccionario de Psicología, 
1979; Mc.Guigan, 1978). 

Estudio ex post facto. 
"En este tipo de estudios, a partir de uno o varios hechos posteriores se deduce la 

certeza de otro hecho o de una afirmación anterior". A partir del grado de independencia 
alcanz.ado por los adolescentes, se trata de inferir la relación que existe entre esta autonomía 
y el método de disciplina que apliquen los padres. (Diccionario de Psicología, 1979, p. 463). 

Estudio transversal. 
Este estudio implica que los sujetos se examinan en un momento o nivel de desarrollo 

determinado, proporcionan datos que no pueden considerarse continuos, sino que son curvas 
medias de desarrollo. Se tomó una muestra de datos en un momento determinado del 
continuo desarrollo de los adolescentes hacia la madurez, para tratar de encontrar si existía 
una relación estadísticamente significativa entre la disciplina que recibieron estos jóvenes y 
el logro de su independencia. (Enciclopedia Universal Ilustrada, 1979). 

Estudio correlaciona!. 
Se trata de medir el grado en que dos variables se encuentran relacionadas, en este 

caso de conocer en qué medida se relacionan el tipo de disciplina que los padres ejercen y el 
nivel de independencia que manifiestan los hijos adolescentes. 

3.5 DISEÑO DE INVESTIGACIÓN 

En este estudio se utilizó un diseño multigrupo. De una muestra de 126 sujetos a 
quienes se aplicaron dos cuestionarios: Cuestionario de 16 Factores de la Personalidad de 
Raymond B. Cattell sintetizado a seis y el Cuestionario de relaciones de autoridad padres­
hijos. Posteriormente de la muestra se obtuvieron tres grupos de adolescentes (hijos de 
padres autoritarios, democráticos y permisivos). Resultando un diseño multigrupo 3 x 2. 
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Para la calificación de la variable dependiente se consideraron seis fuctores de 
personalidad, que al relacionarlos ayudan a definir la independencia del adolescente. 
Factores: (C) Fuerza del yo; (E) Dominancia; (H) Aptitud situacional; (Q2) Certeza 
individual; (Q3) Autoestima; (QS4) Independencia. 

Este tipo de diseño se define por el número de variables independientes que determina 
el número de grupos que se emplearán, por los valores que sé asignen a las variables y por el 
número de variables externas que deberán controlarse. (Diccionario de Psicología, 1979). 

MUESTRA 

~ Se obtuvo una muestra aleatoria de 126 sujetos, jóvenes de ambos sexos (55 hombres; 
1 71 mujeres), de 16 a 18 años, estudiantes de la Escuela Nadonal Preparatoria número 2, 
f¡ "Erasmo Castellanos Quinto", tumo vespertino. · · · · · · 
~ 

f 
~ 

1 SUJETOS 

126 adolescentes de ambos sexos de 16 a 18 años, estudiantes de preparatoria; En 
total 55 varones: 14 de 16 años, 19 de 17 años, 22 de 18 años. 71 mujeres: 24 de 1.6 años, 36 
de 1 7 años y 1 1 de 1 8 años. · · · · . 

En la siguiente tabla se ordenan gráficamente los datos de los sujetos por edad y sexo. 

EDAD HOMBRES MUJERES TOTAL 
16 años 14 24 38 
17 años 19 36 55 
18 años 22 11 33 
TOTAL 55 71 126 
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H 
;i ESCENARIO 

~.~ Los cuestionarios se aplié:aroÍJ en los salones e de cla;es de la Escuela Nacional 
J Preparatoria número 2. 

el 
;~ 
;f 

1 
"* 1 
i 
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} 
t 
Jl 
'f 

INSTRUMENTOS 

1.- Cuestionario de 16 Factores de la Personalidad de Raymond B. Cattell. Es una 
prueba estructurada con criterios objetivos para clasificar 16 factores básicos y 4 factores 
secundarios de la personalidad. a cada uno se le asigna una letra. (Ver apéndice I). 

FACTORES BÁSICOS 

A. EXPRESIVIDAD EMOCIONAL. Soliloquia VS Sociabilidad. 
B. INTELIGENCIA. Inteligencia baja VS Inteligencia alta 
C. FUERZA DEL YO. Inestabilidad emocional o debilidad del yo VS 

Fuerza superior del yo. 
E. DOMINANCIA. Sumisión VS Ascendencia o dominancia. 
F. IMPULSIVIDAD. Retraimiento VS Impetuosidad. 
G. LEALTAD GRUPAL. Superego débil VS Superego fuerte. 
H. APTITUD SITUACIONAL. Timidez VS Audacia. 
l. EMOTIVIDAD. Severidad VS Sensibilidad emocional. 
L. CREDIBILIDAD. Confianza VS Desconfianza. 

M. ACTITUD COGNITIVA. Objetividad VS Subjetividad. 
N. SUTILEZA. Ingenuidad VS Astucia. 
O. CONCIENCIA. Adecuación serena VS Propensión a la culpabilidad. 
Ql. POSICIÓN SOCIAL. Conservadurismo VS Radicalismo. 
Q2. CERTEZA INDIVIDUAL. Dependencia grupal VS Autosuficiencia. 
Q3. AUTOESTIMA. Indiferencia VS Control. 
Q4. ESTADO DE ANSIEDAD. Tranquilidad VS Tensión. 

FACTORES SECUNDARIOS 

QS 1. INTROVERSIÓN VS EXTROVERSION. 
QS2. POCA ANSIEDAD VS MUCHA ANSIEDAD. 
QS3. SUSCEPTIBILIDAD VS TENACIDAD. 
QS4. DEPENDENCIA VS INDEPENDENCIA 
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La prueba corresponde al formato "A" y consta de 187 reactivos, cada uno con tres 
opciones de respuesta. No hay límite de tiempo para su aplicación, pero es preferible 
resolverlo en un lapso de 45 a 60 minutos. Se califica con plantillas. 

Los puntajes en bruto que corresponden a cada escala se convierten a puntuaciones 
estándar o "estenes" en cada escala del uno al diez, para que puedan ser evaluados e 
interpretados. 

Las puntuaciones estenes se distribuyen suponiendo la curva normal de distribución en 
diez intervalos iguales de calificaciones estándar. Los estenes 5 y 6 corresponden a la 
calificación promedio, las puntuaciones 8 al l O y l al 3 representan los polos de 
calificaciones alta y baja respectivamente. Se comparan las calificaciones crudas de cada 
factor con la tabla correspondiente de la población para convertirlas a puntuaciones estándar 
o "estenes". (Cattell, 1980, pp 6 y 7). 

Se consideraron seis de los Factores de la Personalidad del cuestionario de R.Cattell. 

Factor C: FUERZA DEL YO. Inestabilidad emocional o debilidad del yo, VS Fuerza 
superior del yo. "Este factor es de integración dinámica y madurez, opuesto a una 
emocionalidad general incontrolada y desorganizada". 

Factor E: DOMINANCIA. Sumisión, VS Dominancia o ascendencia. Es el factor que 
contempla la obediencia y sumisión, actitudes dependientes y consideradas, hasta la agresión, 
competitividad, rebeldía e independencia. 

Factor H: APTITUD SITUACIONAL. Timidez, VS Audacia. Evalúa la facilidad o dificultad 
para establecer relaciones interpersonales, desde actitudes retraídas y reprimidas sobre todo 
en presencia del sexo opuesto, hasta aventureras, insensibilidad a la amenaza y libertad para 
participar socialmente. 

Factor Q2: CERTEZA INDIVIDUAL. Dependencia grupal, VS Auto suficiencia. Este rasgo 
califica desde la condescendencia e integración a las reglas del grupo, hasta la inconformidad 
y habilidad de tomar decisiones propias. 

Factor Q3: AUTOESTIMA. Indiferencia, VS Control. "Representa la fuerza de la 
preocupación del indivi?uo, respecto de su auto-concepto e imagen social". 

Factor QS4: INDEPENDENCIA. Dependencia, VS Independencia. Este rasgo o factor de la 
personalidad comprende desde la dependencia del grupo y pasividad, hasta iniciativa, 
agresividad e independencia. 
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2.- Cuestionario de relaciones de autoridad padres-hijos, para clasificar tres tipos de 
disciplina paterna: autoritaria, democrática y permisiva. (Ver apéndice 11 ). 

Se elaboró el cuestionario que fue validado por jueces (maestros de la Facultad de 
Psicología, UNAM), finalmente el cuestionario resultó con tm total de 81 reactivos que se 
presentan al azar en forma de afirmaciones sobre relaciones entre padres e hijos que se dan 
en situaciones familiares y en el hogar en condiciones cotidianas, 27 de las cuales hacen 
referencia acerca de actitudes propias de padres autoritarios, 27 sobre padres democráticos y 
27 describen a padres permisivos. Así se logra la clasificación de las tres categorías o 
métodos de disciplina . 

Los estudiantes deben leer cada orac10n y contestar en la hoja de respuestas en el 
número correspondiente, calificando como verdadero (V) si la afirmación que se le presenta 
ocurre en su familia en su relación con sus padres, o falso (F) si tal afirmación no describe su 
relación con sus padres. 

Se concedió un punto a cada respuesta verdadera para cada tma de las afirmaciones que 
se presentaron. 

La clasificación de los tres tipos de disciplina paterna se hizo a partir de la frecuencia 
de respuestas verdaderas (V). Los sujetos cuyas respuestas (V) tuvieron mayor frecuencia en 
las afirmaciones relativas a la descripción de padres autoritarios y menor en las otras 
categorías, se consideraron dentro del grupo autoritario; igualmente se hizo para con los 
padres democráticos y los permisivos, es decir, la alta frecuencia de respuestas verdaderas a 
cada tipo de descripción de padres determinó a qué categoría pertenece cada uno. 

La calificación se hizo contando las respuestas verdaderas de cada cuestionario 
comparándolas con los reactivos correspondientes de cada categoría. De cada cuestionario 
resultaron tres números (el cómputo de las respuestas correspondientes de cada categoría de 
padres), la cifra más alta determina el grupo a que pertenece el padre del adolescente en 
cuestión y su calificación. 

3 .6 PROCEDIMIENTO 

Se solicitó la autorización del Sr. Director de la ENP # 2 y de los profesores para la 
aplicación de los cuestionarios. Se invitó a los alumnos del 5° semestre para participar en un 
estudio de relaciones fumiliares respondiendo dos cuestionarios. 
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Los grupos fueron asignados por el director de Ja escuela, finalmente contestaron los 
cu.estionarios aquellos alumnos que deseaban tomar parte en el estudio. 

En la primera sesión se aplicó la parte "A" del Cuestionario de 16 Factores de la 
Personalidad, de Cattell; en una segunda sesión Jos jóvenes contestaron el cuestionario de 
relaciones de autoridad entre padres e hijos. En ambas ocasiones se les dieron 
instrucciones verbales y ejemplos para la respuesta de los cuestionarios. 

El Cuestionario de Canell se calificó con sus respectivas plantillas para cada factor 
de personalidad. Se registraron las puntuaciones en bruto que después se transformaron a 
puntuaciones en estenes por medio de las tablas para hombres y mujeres mexicanos 
adultos (que se utilizan también para adolescentes de 17 años en adelante), obteniendo así 
la calificación o puntuación de cada sujeto en los diferentes factores de la personalidad. 

Una vez calificado todo el cuestionario, se seleccionaron seis factores de la 
personalidad (C, fuerza del yo; E, dominancia; H. aptitud situacional; Q2, certeza 
individual; Q3, autoestima y QS4, independencia) que por los rasgos que evalúan se 
relacionaron y contribuyeron a definir el nivel de independencia de los adolescentes en el 
estudio. 

Para la calificación del cuestionario de relaciones de autoridad padres-hijos, se 
cuantificaron las respuestas verdaderas que definen las diferentes categorías de los 
métodos de disciplina, concediendo un punto a cada una; estas puntuaciones ubican a cada 
sujeto en uno de los tres grupos, tornando en cuenta que las más altas determinaron a qué 
método de disciplina corresponde cada uno. 

3.6.1 TRATAMIENTO ESTADÍSTICO 

Se utilizó estadística descriptiva considerando frecuencia, media y desviación 
estándar de seis factores de la personalidad en cada uno de los tres grupos de disciplina. 

También se usó estadística inferencia! al obtener a través del análisis de varianza la 
razón "F'. 

Se pretendía hacer afirmaciones acerca de una población a partir de los resultados 
obtenidos de una pequeña muestra de la misma. En este caso se trata de saber a partir de 
una muestra de 126 sujetos tomada de una población mayor, si alguno de los tres métodos 
de disciplina aplicados por los padres tiene relación significativa con el logro de 
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independencia de los hijos adolescentes; para establecer esta relación se utilizó el análisis 
de varianza. 

Se obtuvo la razón F mediante el análisis de varianza para tratar de encontrar 
diferencias entre los dos valores del nivel de independencia (alto o bajo) que manifiesten 
los adolescentes comparándolos con cada uno de los tres métodos de disciplina 
(autoritario, democrático o pemúsivo), resultando así un diseño multigrupo 3 X 2. 

3.6.2 PROCEDIMIENTO ESTADÍSTICO 

De cada una de las tres categorías de disciplina en los seis factores de la personalidad 
se obtuvieron: frecuencias, medias, desviaciones estándar y razón F. 

1 .- Frecuencias totales y parciales por cada grupo de disciplina. 
2.- Medias totales y parciales por cada grupo y factor de personalidad. 
3.- Desviaciones estándar por cada grupo y factor. 
4.- Análisis de varianza. ob-ceniendo razón F para las tres categorías de disciplina 
y seis factores de personalidad. 
5.- Frecuencias totales y parciales por sexo en cada grupo y factor. 
6.- Medias totales y parciales por sexo de cada grupo y factor. 
7.- Desviaciones estándar por sexo por grupo y factor de personalidad. 
8.- Razón t comparando puntuaciones de hombres y mujeres en cada uno de los 
tres grupos de disciplina y los seis factores de la personalidad. 
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CAPÍTULO IV. ANÁLISIS DE RESULTADOS 

El objetivo del presente trabajo es encontrar la existencia de al&,'lJJla relación 
estadísticamente significativa entre el nivel de independencia que presente el adolescente 
en función de los diferentes métodos de disciplina aplicados por los padres. 

Se consideró la clasificación de Elizabeth Hurlock, que divide a los padres en tr~~ < 
categorías por su forma de aplicar la disciplina en su familia: padres autoritarios;'. ;;: 
democráticos y permisivos; igualmente se tomaron seis factores de la personalidad dél · · 
cuestionario de R. Cattell. 

Se aplicaron dos tipos de pruebas : 

1.- El cuestionario de 16 Factores de la Personalidad, de Cattell. Se seleccionaron 
seis de estos factores y se relacionaron para definir la independencia de los adolescentes en 
este estudio, y se compararon con las tres categorías de disciplina paterna de Hurlock. 

Los seis factores de personalidad son: 

1.- Factor C. FUERZA DEL YO. Inestabilidad emocional o debilidad del yo VS Fuerza 
superior del yo. 
2.- Factor E. DOMINANCIA. Sumisión VS Ascendencia o dominancia. 
3.- Factor H. APTITUD SITUACIONAL. Timidez VS Audacia. 
4.- Factor Q2. CERTEZA INDIVIDUAL. Dependencia grupal VS autosuficiencia 
5.- Factor Q3. AUTOESTIMA. Indiferencia VS Control. 
6.- Factor QS4. INDEPENDENCIA. .Dependencia VS Independencia. 
(Cattell, 1980). 

2.- Cuestionario de relaciones de autoridad padres-hijos, validado por jueces. Se usó 
para determinar el método de disciplina que aplican los padres de cada adoh:sccntt:. 

TRES CATEGORÍAS DE DISCIPLINA 

1.- PADRES AUTORITARIOS. En este sistema de disciplina los padres imponen 
reglas rígidas a las que deben someterse los hijos, quienes en pocas ocasJtltl\:s pueden 
opinar o elegir. 

2.- PADRES DEMOCRÁTICOS. Establecen reglas flexibles y otnru;111 .1 ,1is hijos 
mayor oportunidad de tomas decisiones respecto de sí mismos. 
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3.- PADRES PERMISIVOS. Imponen muy escasa o ninguna limitación a la 
conducta de sus hijos adolescentes. 

Ambos cuestionarios se aplicaron a una muestra aleatoria de 126 sujetos, jóvenes de 
16 a 18 ar1os, 71 mujeres y 55 hombres estudiantes de la Escuela Nacional Preparatoria 
número 2. Finalmente la muestra se distribuyó de la siguiente manera. 

TABLA l. FRECUENCIAS. Esta tabla muestra las frecuencias totales y parciales 
por sexo de cada categoría de disciplina. 

CA TEG.DISCf P. TOTAL HOMBRES MUJERES 
Autoritarios 19 8 l l 
Democráticos 96 42 54 
Pennisivos 11 5 6 ' 
TOTAL 126 55 71 ¡ 

La mayoría de los adolescentes. es decir, el 76.19 °/o de la muestra considera que 
sus padres son democráticos. el 15.07 °/o manifiesta que sus padres son autoritarios y 
solamente el 8. 73 %, de los jóvenes consideran a sus padres como permisivos. 

Tabla 11 . MEDIAS TOTALES Y DE CADA FACTOR DE LA PERSONALIDAD EN 
LAS TRES CATEGORÍAS DE DISCIPLINA. 

DISCIP .. TOTAL c E H Q2 Q3 QS:'_ __ . 
!AUTOR 26.98 3.84 5.78 4.63 4.63 3.89 ..¡ -11 
DEMOC 27.08 3.68 5.34 4.54 4.67 4.21 4.72 
PERMIS 26.72 3.45 6.18 5.18 3.00 4.27 5.00 -· 
TOTAL i 26.92 3.65 5.76 4.78 4.lO 4.12 -1. ~ 1 

- --~ 

Gráfica l. MEDIAS DE PADRES AUTORITARIOS 
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Gráfica II. MEDIAS DE PADRES DEMOCRÁTICOS 

Gráfica III. MEDIAS DE PADRES PERMISIVOS 

Comparando las medias de las tres categorías de disciplina, destacan en el 
grupo permisivo los factores de personalidad E, dominancia (6.18) y Q2, certeza 
individual (3.00), por ser las medias más alta y más baja respectivamente que se 
presentaron en la muestra. 

7 1 -· ---·--·· -- --

6 . ':"A-- -------
1 ~--
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Gráfica IV. MEDIAS DE LOS TRES GRUPOS 
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Tabla III. RAZÓN F. Se obtuvo mediante el análisis de varianza la razón F, total 
y de cada factor comparando las tres categorías de disciplina con los seis rasgos de 
personalidad, a fin de conocer si había alguna diferencia significativa entre las 
puntuaciones de los tres grupos, y si existía, saber en qué factor de la personalidad se 
presentaba. Se obtuvieron: media (x), desviación estándar (s), razón F y su nivel de 
significancia. 

--··--------A.ul"o- -RIT. -.-o"EM"o- cRAi'--i>Eil.M- -¡-~flv-··f'-EsP F N .. s!C,-¡ 
. FACTOR ; x -. -s--X---s----·--x--,-s---.-----------.--·-----¡ 

:-TüT~; 4.49 1 6.oo ;-4..so-- -s-.-is-, 4.45 ;-1.25 -, >=4~21- ·a:oTs-:--0~6-8-¡ 

e 3.84 "; 2.081 3.68 1.98 3.45 ! 1.75 ;·;;;;;1_39-·:-0--:!34--o:ss-¡ 
1 : 1 ! ; 1 ¡ 

E -, -5.-7-8-¡ 2.12 :-5.34 1.88 ! 6.18 ! 2.35 ! >=l.JS:--¡~·:--0:-42-¡ 
--H- , 4.63 12.06;-4.54--1:93·-rns-·íTSsi>~T-, o.532·:-0.6-8 -¡ 
iQ2--¡ 4.63r2:21i 4.67 2.05 1 3.00 'l.41; >=1.43 : 3.380 :~ 
¡ . ¡ l ' ¡ l * 
,-(53- 3.89 ¡i.32 ;- 4.21 : 1.90 i 4.27 ~,:·>-;;;1.2816.270-:0~ 

,-~-- 4.41 :·1:57,-,n2;-1~-; 5.oo ¡ t.81 ¡>=I.TS ~_:_~~-~~-~-94 ¡ 

*Se encontró diferencia estadísticamente significativa entre los grupos en el factor 
Q2, certeza individual al comparar los tres métodos de disciplina mediante el análisis de 
varianza., en que se obtuvo la razón F, por lo que se acepta la hipótesis de investigación 
(H 1) y se rechaza la hipótesis nula (Ho) en el factor Q2 de certeza individual. El método 
de disciplina que apliquen los padres, afecta significativamente el nivel de autosuficiencia 
o dependencia grupal que manifiesten Jos hijos adolescentes de la muestra estudiada. 

La diferencia se distingue en el grupo permisivo, pues su media (3.00) es menor en 
comparación a la de los grupos autoritario (4.63) y democrático (4.67). El valor calculado 
de la razón F fue de 3.380, mayor que el mínimo esperado de 1 .43, con un nivel de 
significancia de 0.03. 

De acuerdo al resultado de la razón F, los hijos de padres perm1s1vos de la 
muestra manifiestan ser más dependientes de la opinión del grupo que los hijos de 
padres autoritarios y democráticos quienes son más autosuficientes para tomar sus 
proplO!i declalonH y n11li lndependlente1 de la opinión de los demá!I. 
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Tabla IV. MEDIAS POR SEXO. Se obtuvieron medias totales y de cada factor de 
la personalidad en las tres categorías de disciplina de hombres y mujeres. 

MEDIA TOTAL e E H Q2 Q3 QS4 ' 1 

AUTORll i 
Hombres 28.67 4.50 5.50 4.00 6.00 3.75 4.92 ! 
Mujeres 25.76 3.36 5.81 5.09 3.63 4.00 4.03 ! 
DEMOCR ; 
Hombres 26.60 4.02 5.47 4.30 4.73 3.83 4.64 
Mujeres 23.32 3.31 5.14 4.70 4.62 4.61 4.83 i 
PERMISI ¡ 
Hombres 22.76 2.40 5.00 5.00 3.20 3.60 4.36 

' Mujeres 30.03 4.33 7.16 5.33 2.83 4.83 5.53 

Tabla V. COMPARACIÓN POR SEXO DEL GRUPO DE PADRES 
AUTORITARIOS. Se obtuvo la comparación entre las puntuaciones medias de hombres y 
mujeres hijos padres autoritarios mediante la razón t para saber si existía ditcrencia 
significativa entre las medias de ambas muestras en alguno de los fo1.:torcs de la 
personalidad que se estudiaron, encontrando media (x), desviación estándar ( s) y razón t = 
2.11 con nivel de confianza de 0.05. 

PADRES AUTORITARIOS 
X s 

FACTOR Hombres Muieres Hombres 
c 4.50 3.36 5.39 
E 5.50 5.58 6.56 
H 4.00 5.09 4.56 
Q2 6.00 3.63 6.76 
Q3 3.75 4.00 4.34 
QS4 4.92 4.03 5.52 
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Muieres 
3.93 
6.44 
5.81 
4.17 
4.33 
4.46 

Razón 
t = 2.1 

1.18 
- 0.27 
- 1.15 

2.07 

1 (} 
7 
o 

, . 
- 0.39 

1.2. 
7 
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Gráfica V. MEDIAS POR SEXO DE PADRES AUTORITARIOS 

* En la razón t se encontró diferencia significativa entre la media de los hombres 
(6.00) y de las mujeres (3.63) hijos de padres autoritarios en el factor Q2, certeza 
individual. Para este factor se acepta la hipótesis alterna (HI ), se rechaza la hipótesis nula 
(Ho). Los varones resultaron ser más autosuficientes que las mujeres de su grupo. El 
valor de la razón t calculado en el factor Q2 fue de 2. 702. mayor que al esperado de 2.11 O, 
con un nivel de significancia de 0.05. 

Tabla Vf. RELACIÓN ENTRE HOMBRES Y MUJERES DE LA CATEGORÍA 
DE PADRES DEMOCRÁTICOS. Se hizo la comparación por sexo de los hijos de padres 
democráticos en seis factores de la personalidad a través de la razón t para encontrar si 
había diferencia significativa entre las puntuaciones medias de varones y mttjeres en 
alguno de los factores estudiados, se obtuvieron media (x), desviación estándar (s) y razón 
t = 1 .99 y nivel de confianza de 0.05. 

PADRES DEMOCRÁTICOS 
X s Razón 

!FACTOR Hombres Mujeres· Hombres Mujeres t = 1.99 
! e 4.02 3.31 
1 E 5.47 5.14 
l H 4.30 4.70 
' 02 1 4.73 4.62 

Q3 3.83 4.61 
1 QS4 4.64 4.83 

, ______________ -- ---

4.45 
5.84 
4.54 
5.09 
4.21 
4.98 
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3.95 1.744 
5.64 0.774 
5.33 0.968 
5.19 0.260 
4.99 2.178 * 
5.05 - 0.629 
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Gráfica VI. MEDIAS POR SEXO DE PADRES DEMOCRÁTICOS 
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* Al comparar las medias por sexo de los hijos de padres democráticos por la razón t, 
se encontró diferencia estadísticamente significativa en el factor de personalidad Q3, 
autoestima, en que la media de los hombres füe de 3.83 y la de las mujeres de 4.61, siendo 
el valor obtenido de t de 2.178, mayor que el esperado de 1.99. 

Se marca una diferencia entre ambos sexos en cuanto a la indiferencia o al 
control y respeto a las normas, en este caso los hombres son más indiferentes ante las 
reglas y las mujeres procuran respetarlas un poco más que sus compañeros. 

Tabla VII. COMPARACION POR SEXO EN EL GRUPO DE PADRES 
PERMISIVOS. Se hizo la comparación entre las medias del !,'11.tpo de h1.1,1s J\! padres 
perm1s1vos en seis factores de la personalidad por medio de la razón t para conocer si 
había diferencia significativa entre las puntuaciones de ambos sexos \!n .11¡.:111111 de los 
factores de personalidad, obteniendo media (x), desviación estándar (s) y ra..r.>11 t 2.262 y 
nivel de confianza de 0.05. 

PADRES PERMISIVOS 
X s 

FACTOR Hombres Muieres Hombres 
e 2.40 4.33 2.82 
E 5.00 7.16 5.89 
H 5.00 5.33 5.63 
02 3.20 2.83 3.74 
Q3 3.60 4.83 4.18 
QS4 4.36 5.53 5.15 
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Razón 
Mujeres 

5.09 
7.58 
6.38 
3.54 
5.63 
5.91 

t = 2. 
- 2.1( 
- 6.3< 
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Gráfica VII. MEDIAS POR SEXO DE PADRES PERMISIVOS 

', 
·~ En la comparación de medias de hombres y mujeres de la categoría permisiva por la 
i razón t, no se encontró diferencia sib'llificativa en algún factor de la personalidad, por lo 
í que en esta categoría de disciplina se acepta la hipótesis nula (Ho), se rechaza la hipótesis 
f alterna (H 1) para los seis factores de la personalidad estudiados. 

No hay diferencia significativa entre las puntuaciones medias de hombres y 
mujeres hijos de padres permisivos, es decir, el nivel de independencia que 
manifiesten tanto los varones como las mujeres de este grupo, es similar. 
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CAPÍTULO V. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

ANÁLISIS DE LOS SEIS FACTORES DE PERSONALIDAD 

1.- Factor C. FUERZA DEL YO. Inestabilidad emocional o debilidad del yo VS 
Fuerza superior del yo. 

En las tres categorías de disciplina se obtuvieron medias por debajo del punto medio. 
Estos resultados indican que los adolescentes de la muestra tienen en general una 
emocionalidad inestable y desorganizada: muestran un yo débil y poca capacidad para 
controlar sus emociones, se alteran o perturban con facilidad ente situaciones dificiles o 
inesperadas. 

Estos datos confirman lo que menciona Erikson acerca de que el período entre la 
infancia y la adultez es un tiempo caracterizado por una "combinación de inmadurez 
prolongada y precocidad provocada". (Erikson, 1977, p. 127). 

Ackerman explica que esta ambivalencia e inestabilidad tan común en la 
personalidad de los adolescentes, se da porque no maduran en fonna continua; "se 
produce una irregularidad alternativamente progresiva y regresiva, por tanto es de 
esperarse una mezcla desequilibrada de rasgos infantiles y adultos". (Ackennan, 1974, 
p. 261). 

2.- Factor E. DOMINANCIA. Sumisión VS ascendencia o dominancia. 

De acuerdo a las puntuaciones medias, tanto los hijos de padres democráticos como 
autoritarios se colocan en el punto medio entre dominancia y sumisión, entre ser 
afirmativos y agresivos y ser dóciles y moldeables. Alt,'UJlas veces podrán ser perturbados 
por la autoridad o intimidados por personas agresivas y en otras ocasiones serán decididos 
y firmes. El adolescente es ambiguo en su intento por romper los vínculos de dependencia. 
Necesita a sus padres y anhela su afecto y atención y a menudo es reacio a asumir la 
independencia con todas sus responsabilidades. Los jóvenes prefieren por el momento 
someterse a una autoridad que los cubra para no tener que enfrentar algunas situaciones 
dificiles gue aún no son capaces de manejar por sí mismos. ( Ackerman, 1974 ). 

Los hijos de padres permisivos alcanzaron una media un poco más alta, estos jóvenes 
al parecer. rechazan las normas establecidas, son más competitivos y rebeldes que sus 
compañeros de los otros dos grupos. 
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En su intento por desprenderse de aquello que los ligue a la infancia y log.rar su 
independencia y con ella mayor libertad de acción. los adolescentes tratan de alinnarse y 
el alejamiento de los padres se ve facilitado por la crítica a que si: los somi:te; encuentran 
defectos en la conducta y personalidad de los padres y figuras de autoridad. aunque por lo 
general los padres y los adolescentes no chocan sobre valores económicos. religiosos, 
sociales o políticos, en lugar de eso la mayoría de las discusiones son sobre asuntos 
cotidianos como trabajo. escuela, amigos, vestido, etc. y casi siempre estos desacuerdos se 
resuelven sin problema. Los jóvenes en ocasiones exageran la concepción de las fallas de 
sus padres y los critican con dureza, nada de lo que dicen o hacen parece aceptable o 
digno de consideración. Las exageraciones de los adolescentes se extinguen 
paulatinamente a medida que el joven se ve forzado a integrarse a la realidad de la vida 
adulta; cuando empieza a trabajar en algo constructivo, reconsidera el mundo de los 
adultos tanto como sus propias limitaciones y se vuelve más indulgente para ambos. 
Aunque todavía no han definido un estilo propio, manifiestan un no conformismo con casi 
todo lo que implique obediencia a las reglas. (Elkind, 1978; Grupo para en progreso de la 
psiquiatría, 1975; Lidz, 1972; Papalia, 2001; Rappoport, 1978; Reymond, 1978). 

3.- Factor H. APTITUD SITUACIONAL. Timidez VS Audacia. 

Los jóvenes de la categoría permisiva, según sus puntuaciones se encuentran en la 
situación media, pueden ser tanto retraídos y cautelosos como activos e impulsivos. 

Los hijos de padres democráticos y autoritarios tuvieron puntuaciones un poco más 
bajas, lo que indicaría que tienden a ser más cuidadosos y considerados, en general estos 
jóvenes son más dóciles para ajustarse a las reglas. 

Los adolescentes tratados con un método de disciplina autoritario o democrático 
muestran ser más moldeables, complacientes, seguros de si mismos e independientes, 
incluso sus relaciones con la autoridad son tan buenas como lo son con los miembros de su 
grupo de iguales, lo cual refleja una actitud saludable en estos jóvenes. (Hulock, 1973; 
powell, 1980). 

4.- Factor Q2. CERTEZA IWDIVIDUAL. Dependencia grupal VS Autosuficiencia. 

De acuerdo a las medias obtenidas, los hijos de padres autoritarios v democráticos 
resultaron ser en la mayoria de los casos medianamente capaces de tomar sus propias 
decisiones, sin depender totalmente de la aprobación de los demás. son moldeables y 
pueden adaptarse a los requerimientos del grupo; no ocurre así con los hijos de padres 
penn1s1vos, ellos obtuvieron puntuaciones medias más bajas y estadísticamente 
significativas tanto al relacionar las tres categorías de disciplina por la razón F como al 
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comparar uno a uno los tipos de disciplina mediante la razón t, lo que indica una mavor 
dependencia de la aceptación social, son convencionales v se adhieren a las opiniones del 
!.!rupo, tienen menos recursos para tomar sus propias decisiones. (Cattell, 1980). 

En relación a estos últimos, Lidz explica que sin límites los adolescentes se sienten a 
menudo no queridos, olvidados. "El joven y la joven pueden interpretar la complacencia 
de los padres y su buena disposición de acceder a sus deseos como falta de interés por 
ellos:·(Lidz 1972, p. 25). 

Hablando de la relación de dependencia del individuo respecto a su gmpo, puede 
ocurrir que al no encontrar atención en la familia, lo jóvenes la buscarán en su grupo de 
amigos, si ellos se la brindan, esto causa a su vez que dependan más de su aprobación; sin 
embargo, esta situación de alb1U11a manera contribuye en parte al proceso de búsqueda de 
identidad del adolescente, las medias bajas en el factor Q2 hablan de introspección y 
búsqueda de sí mismo, de alguna manera estos jóvenes tratan de encontrar su propia 
identidad por medio de su grupo. Erikson se refiere a la identidad como el sentimiento que 
parte de reconocerse a sí mismo en el espacio y en el tiempo, pero se extiende también a 
otra necesidad, la de ser reconocido por los demás dentro de la sociedad en que se 
desarrolla. Se!,'Ún Erikson "el orden social es mantenido por organismos yoicos que 
comparten una ubicación histórico-geográfica". (Cattell, 1980; Erikson, 1979, p. 52). 

5.- Factor Q3. AUTOESTIMA. Indiferencia VS Control. 

De acuerdo a las medias calculadas, los jóvenes de la muestra en las tres categorías 
de disciplina, se ubican ligeramente por debajo del punto medio entre fue17..a de voluntad 
(control) e indiferencia a las reglas. 

Aunque en general se adaptan al medio y no son del todo indiferentes a las reglas 
sociales, con frecuencia podrían dejar de considerarlas y seguir sus propios impulsos sin 
esforzarse en acatar las normas 

La mayoría de los adolescentes prefiere que sus padres illlfll.lll~~m ciertas 
restricciones, aunque no siempre estén dispuestos a respetarlas. (Mussen, l 97S l. 

6.- Factor QS4. INDEPENDENCIA. Dependencia VS Independencia. 

En este factor igualmente se encontró que los adolescentes no_)• 111 11 i_talrnente 
independientes, sus medias están en el punto medio. Aún cuando tienen J.1 í'<'"'hilídad de 
tomar ellos mismos la iniciativa para actuar, necesitan de apoyo para tornar ,u.,_ decisiones 
más importantes tienden a buscar personas que les brinden esta ayuda. 
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Powell habla de un balanceo y "sutil equilibrio" entre independencia y dependencia, 
seguridad e inseguridad en sí mismo durante la adolescencia. (Powell, I 980). 

* 

Se observa un sesgo importante hacia la categoría de disciplina democrática, 96 de 
126, lo que significa el 76.19 % de los jóvenes de la muestra manifestaron de acuerdo a las 
puntuaciones que sus padres llevan una relación de autoridad casi igualitaria con ellos, es 
decir, la mayoría de ellos considera tener padres democráticos. 

En relación a las medias, se encuentra que la mayoría de ellas se ubican alrededor del 
punto medio y por debajo de él van desde 3.00 en el factor Q2, certeza individual, hasta 
6.18 del factor E, dominancia, ambos en la categoría de padres permisivos. (Tabla II). 

Las puntuaciones medias de la categoría autoritaria van de 3.84 en el factor C, fuerza 
del yo, a 5. 78 del factor E, dominancia; las del grupo democrático son desde 3.68 del 
factor C, fuerza del yo, hasta 5.34 en el factor E, dominancia y las medias de los padres 
permisivos van desde 3 .00 en el factor Q2, certeza individual, a 6.18 en el factor E, 
dominancia. (Tabla 11). 

Se puede observar que las medias más bajas de los grupos autoritario y democrático 
se encuentran en el factor C, fuerza del yo, están por debajo del punto medio (autoritarios: 
3.84, democráticos: 3.68), es decir, los jóvenes hijos de padres autoritarios y democráticos 
muestran un yo débil, son poco estables emocionalmente, fácilmente perturbables e 
inconsistentes en sus intereses y actitudes. Incluso la media del grupo permisivo se 
encuentra por debajo del punto medio (3.45), lo que significa que también pueden estar 
incluidos en la descripción anterior. (Tabla 11, gráfica IV). 

Sin embargo la media más baja de la categoría permisiva es en el factor Q2, certeza 
individual (3.00). Los adolescentes hijos de padres permisivos se muestran menos 
autosuficientes y más susceptibles ante la opinión de los demás, es decir, son más 
dependientes del grupo. (Tabla II, gráfica IV) (Catell, 1980). 

Las tres categorías de disciplina obtuvieron su puntuación media más alta en el factor 
E, dominanciª' la media del grupo autoritario fue de 5.78, la de la categoría democrática 
5.34 y del grupo permisivo de 6.18 (la media más alta). Estas puntuaciones están alrededor 
del punto medio, los jóvenes son medianamente competitivos, agresivos, rebeldes y 
afirmativos, no son muy convencionales pero pueden mostrar cierta efectividad en sus 
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relaciones interpersonales cuando se sienten libres para participar y discutir algunos 
problemas concernientes a su grupo. 

Por medio del análisis de varianza se obtuvo la razón F, comparando los seis factores 
de la personalidad con los tres métodos de disciplina, se encontró que existe diferencia 
significativa entre los grupos en el factor de personalidad Q2; esta diferencia se marca por 
el grupo permisivo (x = 3.00), en comparación con los grupos autoritario (x = 4.63) y 
democrático (x = 4.67). Por tanto por la razón F para el grupo permisivo en el factor de 
certeza individual (Q2), se acepta la hipótesis alterna (HI), se rechaza la hipótesis nula 
(Ho). (Tabla lll). 

El resultado obtenido en este rasgo de la personalidad (Q2) fue de 3.38, mayor que el 
valor de la razón F calculada (esperada) de 1.43, con un nivel de significancia de 0.05 y 
probabilidad de 0.03. (Tabla III). 

Hay diferencia significativa entre el grado de independencia que alcancen los 
adolescentes en relación con el método de disciplina que apliquen los padres. 

Los adolescentes hijos de padres permisivos de la muestra estudiada, manifiestan ser 
más dependientes de lo que otros digan o piensen de ellos y se adhieren con mayor 
facilidad a la opinión del grupo que los hijos de padres autoritarios y democráticos quienes 
se encuentran en una situación similar y parecen ser un poco más autosuficientes y 
depender menos de la opinión de los demás, al contar con más recursos para tomar 
decisiones. 

En un estudio de Steinberg ( 1986) cuyo fin era evaluar el grado de susceptibilidad de 
los adolescentes ante la presión social, se encontró que los jóvenes cuyos padres eran 
autoritarios pudieron resistir más fácilmente la presión de los compañeros, 
aparentemente porque habían internaliz.ado los estándares de sus padres. (Papalia, 
2001). 

Aunque la comparación de las puntuaciones por sexo no fue el objetivo principal de 
este trabajo, se encontraron al!,'UilOS datos significativos. 

Se compararon las medias de las puntuaciones de hombres y mujeres en los seis 
factores de personalidad, en las tres categorías de disciplina a través de la razón t, y se 
encontraron diferencias significativas en los factores Q2, certeza individual, en el· grupo 
autoritario y Q3, autoestima, en el grupo democrático. (Tablas V y VI). 
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Al comparar las medias por sexo de hijos de padres autoritarios por la razón t se 
encontró diferencia estadísticamente significativa en el factor Q2, certeza individual. La 
media de los muchachos fue de 6.00 y la de fas chicas fue de 3.63. El valor calculado para 
la razón t füe de 2. 702, mayor que el valor esperado de 2.1 1 O, por lo que se acepta la 
hipótesis alterna (HI) y se rechaza la hipótesis nula (Ho) en el factor Q2 para el grupo 
autoritario. (Tabla V). 

Este resultado indica que las adolescentes hijas de padres autoritarios se comportan 
de un modo más dependiente de la aprobación del grupo gue sus compañeros. quienes 
muestran ser menos apegados a la opinión social, por tanto más autosuficientes. (Cattell, 
1980). 

En la categoría democrática, en el factor Q3, autoestima se halló diferencia 
estadísticamente significativa al comparar las medias de los varones (3.83) y de las 
mujeres (4.61) mediante la razón t, cuyo resultado fue de 2.178, mayor que el esperado de 
1.99; de esta manera se acepta la hipótesis alterna (HI) se rechaza la hipótesis nula (Ho) en 
el factor Q3 del grupo democrático. (Tabla Vf). 

Los jóvenes de este grupo prefieren seguir sus propios impulsos, por lo regular son 
indiferentes a las reglas y tienen poco respeto por la etigueta, su conducta no es siempre 
conforme a las demandas sociales, no están muy interesados en cuidar su imagen o su 
reputación en el grupo o comunidad, ni en procurar con gran interés la aceptación de su 
persona en la sociedad, su pensamiento se anticipa a la recompensa o al castigo como 
resultado de la adecuación o inadecuación del yo, y no precisamente en función de la 
aceptación social. (Cattell, 1980; Tyler, 1984). 

Por el contrario, las mujeres tienden a dar más respuestas de carácter socialmente 
aceptables, son más controladas y escrupulosas en sus relaciones interpersonales y su 
conducta hacia otros; son más estrictas en su proceder tratando de ajustarse a las normas 
que marca la sociedad; el pensamiento femenino, de acuerdo a Tyler, anticipa recompensa 
o castigo corno un resultado de la amistad u hostilidad del ambiente . Las mujeres están 
más preocupadas que los hombres por lograr un patrón convencional y consistente de la 
conducta que deberán mostrar para alcanzar una imagen social aprobada. Las mujeres 
dependen más de otras personas que los hombres; "en estudios utilizando el TA T, las 
historias narradas por las niñas, típicamente reflejan mayor necesidad de afiliación". 
(Cattell, 1980; Tyler, 1984, p. 260). 

Esta diferencia entre hombres y mujeres tiene relación con lo que menciona Tyler 
respecto a los distintos tipos de pensamiento. El pensamiento masculino se orienta más 
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en términos del yo, mientras que el femenino se orienta más en términos c.lcl 
ambiente. (Tyler, 1 984 ). 

En la comparación de las puntuaciones por sexo en la categoría pcnrns1va, por la 
razón t, no se encontró diferencia estadísticamente significativa entre las medias de 
hombres y mujeres en ninguno de los factores de personalidad que se estudiaron por lo que 
en esta categoría se rechaza la hipótesis alterna (H l) y se acepta la hipótesis nula para los 
factores C, E, H, Q2, Q3 y QS4. (Tabla Vil ). 
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5.1 CONCLUSIONES 

1 .- En el estudio de seis factores de la personalidad tratado con la razón F y 
comparados con las tres categorías de disciplina, se hallaron diferencias estadísticamente 
siL111ificativas en el factor 02. certeza individual en la relación entre padres autoritarios 
democráticos v pennisivos. 

2.- Se acepta la hipótesis alterna (Hl ), se rechaza la hipótesis nula (Ho) para el 
factor de personalidad Q2, certeza individual. Hav diferencia estadísticamente 
sib'llificativa entre el estilo de disciplina que usen los padres y el grado de independencia o 
dependencia de los adolescentes hacia el gnmo. 

3.- Para los factores de personalidad C, E, H, Q3, y QS4 en las tres categorías de 
disciplina se acepta la hipótesis nula (Ho) y se rechaza la hipótesis alterna (H 1 ), es decir, 
no se encontró diferencia sib'llificativa entre el método de disciplina que hayan aplicado 
por los padres y la füerza del vo. su estabilidad emocional, su nivel de dominancia. su 
tendencia a ser tímidos o audaces en distintas circunstancias o aptitud situacional, 
autoestima es decir, su preocupación por seguir las reglas sociales y la independencia en 
general que alcancen los adolescentes; Esto si1:,111ifica que, todos los jóvenes de la muestra 
estudiada se encuentran en un nivel medio y en similares condiciones. 

4.- Se ha dicho que la personalidad del adolescente está en un proceso de 
constmcción y cambios constantes. En general, en la mavoria de los sujetos de la muestra 
se encontró inestabilidad emocional y un yo todavía débil, (por sus puntuaciones medias 
bajas) y en este proceso de desarrollo pueden pasar de la cautela a la impulsividad o del 
autocontrol a la indiferencia, los jóvenes de la muestra son más bien impulsivos y 
fácilmente perturbables. No han logrado un desarrollo completo en su vo. hacia la etapa 
final de su adolescencia y es medio o bajo el nivel alcanzado en cuanto al control de su 
impulsos, ajuste a las nonnas y socialización, sin que alguno de los métodos de disciplina 
aplicada por los padres sea un factor determinante para su desempeño en esas áreas. 

5.- Los adolescentes hijos de padres permisivos, de acuerdo a los resultados se 
distimmieron de manera significativa por ser socialmente dependientes hacia su gmpo, al 
parecer tienden a ser menos autosuficientes v seguros de sí mismos dentro del i:,rmpo o 
comunidad en que se desenvuelven y son más dependientes de la opinión social que los 
hijos de padres autoritarios v democráticos. 

6.- La mayoría de los jóvenes que participaron en el estudio forman parte de 
una familia, que en los casos autoritario y democrático, establecen límites que les 
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ayudan a adoptar normas que regulen su conducta y controlen sus impulsos, aún 
cuando estén ansiosos por deshacerse de las ligas de dependencia, esto les proporciona 
cierto sentido de pertenencia y a la vez seguridad. La disciplina actúa como una escolta 
que guía dirige y protege. 

7.- Parece ser que no ocurre justo en la misma manera con los hijos de padres 
permisivos, que a pesar de que estos jóvenes se desarrollan también dentro de una familia, 
no encuentran muchas limitaciones a su conducta. Al parecer estros jóvenes buscan su 
pertenencia en el grupo de amigos y compañeros. Estos resultados confirman lo que 
menciona Lidz respecto a que, si carecen de control o disciplina, los jóvenes podrían creer 
que no se les quiere o que sus padres no les toman en cuenta, se sienten desprotegidos, 
desorientados y buscan actuar en la fonna en que la sociedad o su grupo de compañeros 
(que es lo más confiable y cercano a ellos) les exige para sentirse aceptados. (Lidz, 1972). 

Al tratar de ganar la aprobación de los demás se esforzarán por hacerse responsables 
y cwnplir con las expectativas sociales, pero si no han logrado control y organización 
internos en su personalidad, al encontrarse ante alt,>una situación en que se les exija 
cwnplir con las reglas, sentirán que están siendo maltratados, pues son más susceptibles a 
la frustración y a la ansiedad, cuentan con poca capacidad de autodisciplina y su rebeldía 
se acentúa si se les imponen límites. (Díaz, 1991; Hurlock, 1973). 

8.- De acuerdo a los resultados obtenidos, (medias por debajo del punto medio en el 
factor C. fuerza del yo ) la mayor parte de los adolescentes de la muestra son inestables e 
inseguros en la forma de enfrentarse y adaptarse a su medio, son indefinidos en su 
emocionalidad y sobre todo los hijos de padres permisivos manifiestan ser dependientes 
de la opinión que tengan de ellos los miembros del grupo o la sociedad en que viven. 

Ackerman habla de esta condición explicando que el desarrollo del adolescente hacia 
la madurez no se da en forma continua, tiene períodos de recesos y avances, por lo que 
manifiestan conductas alternativamente progresivas y regresivas. (Ackerman, 1974). 

Los jóvenes por una parte son animados por sus propios impulsos, por su 
compañeros y amigos, por diferentes instituciones y tradiciones culturales, por necesidades 
económicas y aún por los medios de comunicación a buscar su independencia; y por otra 
se sienten presionados por las reglas en casa, por los cambios que están sufriendo en su 
cuerpo, además de nuevos compromisos y responsabilidades que deberán aswnir, así que 
con frecuencia no saben cómo poner en orden sus sentimientos y pensamientos y cómo 
expresar su necesidad de autonomía. (Rappoport, 1978). 
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Muchas veces la mejor manera que encuentran para mani!Cstar su inconfom1idad y 
decirles a las figuras de autoridad y sobre todo a sus padres, que podrian ser capaces de 
cuidarse a sí mismos, que desean hacer sus propias elecciones y tomar sus decisiones, es a 
través de la crítica a los mayores y la rebelión en contra de las normas establecidas. 
(Horrocks, 1986; Powell,1980; Reymond, 1978). 

9 • - Resulta interesante observar que esta conducta de desafio y crítica a la autoridad se 
manifiesta en forma un poco más acentuada en los adolescentes que son hijos de padres 
permisivos que, aunque reciben menos presión por parte de sus padres, son más 
desafiantes y rebeldes que los adolescentes de los otros dos grupos. 

Aún cuando no se encontró diferencia estadísticamente significativa, estas 
características tienen relación con las puntuaciones del factor E, dominancia, los jóvenes 
de la categoría permisiva obtuvieron la media más alta de este estudio (6.18). 

Esto significa que son muchachos y chicas un poco más competitivos, agresivos, no 
siempre actúan de acuerdo a las normas convencionales, son rebeldes y exigen 
admiración; esta última característica se asocia con las puntuaciones bajas encontradas en 
el factor Q2, certeza individual, con una media de 3.00, indica que son personas que 
dependen de la aprobación de los demás, en este caso, de otros jóvenes adolescentes; 
probablemente adoptan actitudes de rebeldía yendo en contra de las normas establecidas 
con el fin de lograr la aceptación y admiración de los miembros de su grupo. (Cattell, 
1980; Rappoport, 1978). 

Si bien es cierto que de alguna forma están buscando su identidad dentro de la 
sociedad, aún les falta lograr confianza en sí mismos independientemente de la crítica o 
aprobación de otros. 

10.- Por otra parte se esperaría que los hijos de padres autoritarios fuesen más 
rebeldes y agresivos para contrarrestar la presión de la autoridad paterna y afianzarse 
como individuos autónomos. De acuerdo a lo que dice Horrocks "Si los padres se han 
resistido a la búsqueda da autonomía del niño, puede esperarse que el adolescente recurra 
a métodos rebeldes cuando emprenda el paso a la edad adulta". (Horrocks, 1986, p.383; 
Packer, I 987; Reymond, 1978). 

Sin embargo los resultados de este estudio no concuerdan del todo con esta idea, y 
ubican a los adolescentes de la categoría autoritaria en una situación similar a la de los 
hijos de padres democráticos en cuanto a su adaptación a las normas y capacidad de 
decisión, (medias más bajas en el factor E, dominancia y más altas en el factor Q2, certeza 
individual respectivamente). 
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De acuerdo a Lidz, para superar la ambivalencia de las actitudes de los hijos 
adolescentes, ·· tal vez sea mejor para el jove·n, especialmente en la fase media de la· 
adolescencia que los padres adopten una posición más firme presentándole algo contra lo 
cual luchar, y que constituye un foco adecuado para su rebeldía". Los padres deben 
mantener su papel para dar a los hijos la seguridad, firmeza y estabilidad que necesitan. 
(Lidz, 1972, p. 22; Powell, 1980). 

l 1.- Los adolescentes hijos de padres autoritarios y democráticos se muestran más 
cuidadosos y considerados. se adaptan mejor a los reglamentos y normas, son más 
condescendientes y respetan la autoridad, pues no tienen ningún conflicto con ella; en 
general tienen mayor libertad y capacidad para tomar sus decisiones al no ser tan 
susceptibles a la crítica, aceptación o desaprobación de otros. (Díaz, 1991; Cattell, 1980). 

Si la familia es para el niño un sistema socializante en el que se enfrenta al 
moldeamiento mediante conductas disciplinarias y afectivas, proporcionará a los hijos una 
estructura firme en que el niño y después el adolescente puede encontrar apoyo y un marco 
de referencia que le da un sentido de pertenencia y confianza de quién es, una identidad 
que le permitirá relacionarse mejor con otros individuos en la sociedad, y a su vez ésta le 
dará el reconocimiento que va a contribuir a fortalecer su identidad como un individuo 
adulto dentro de la sociedad, aún fuera del contexto familiar, pues también el medio social 
aporta elementos para la independencia del adolescente. 

Para Berstein, quienes reaccionan de manera positiva aún antes que los padres ante 
ciertos cambios externos y de conductas de los adolescentes que se consideran como 
signos de madurez, son los extraños imparciales, es decir, la sociedad; esta reacción es un 
fuerte elemento de retroalimentación. "Cuanto más pronto la gente da por sentada la 
madurez del joven, más pronto y más fácilmente asume éste su papel, y más fácil les 
resulta a los demás reaccionar ante él o ella como si fuera un adulto". (Berstein, 1977, p. 
291). 

12.- Un rasgo sobresaliente encontrado en la mayoría de los sujetos de la muestra 
(por corresponder a las medias más bajas aunque no estadísticamente significativas), fue la 
inestabilidad emocional y la ambivalencia en su conducta y actitudes hacia las fib'UraS de 
autoridad, en su capacidad de socialización y en su relación respecto al grupo social en que 
se desenvuelven. 
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Estas características de la personalidad concuerdan con la teoría e investigaciones en 
cuanto a la idea de que la personalidad del adolescente está en proceso de constrncción, 
por tanto es inestable y SLUeta a ajustes y cambios continuos. 

En la adolescencia se presenta un equilibrio entre dependencia e independencia, 
actitudes infantiles y adultas, inseguridad y confianza, madurez e inmadurez; parece como 
si los jóvenes avanzaran do o tres pasos hacia delante y retrocedieran uno. Estas 
irregularidades en la personalidad del adolescente dan la impresión de que se está 
construyendo una nueva. (Powell, 1980). 

No se puede esperar que los jóvenes se comporten completamente como los adultos 
que tienen pautas más estables de comportamiento, sino que en la búsqueda de firmeza y 
estabilidad van de un extremo a otro en su emocionalidad, conductas y actitudes. 

Realmente a lo largo de toda la vida, tanto en el área fisica como en la psicológica, el 
individuo sufre una constante transformación y es en la adolescencia que ocurren cambios 
más notables, cuando el individuo avanza hacia una madurez más patente que culminará 
en la edad adulta, cuando logre alcanzar el clúnax de sus capacidades. 

Para la mayoría de los autores, la adolescencia es un período de cambios importantes 
en la vida de toda persona, es el tiempo en que en cierta forma tiene que reelaborar su 
personalidad. 

Hall afirma que durante la adolescencia ocurre un nuevo naclDUento de la 
personalidad, describe esta etapa como un tiempo de tensión {básicamente debido a los 
cambios fisiológicos que tienen lugar) en que el individuo es errático, emocionalmente 
inestable e impredecible. (Erikson, 1972; Hurlock, 1973). 

Si bien el joven cuenta con las bases que recibió en la infancia, ahora ha de tomar de 
aquellos antecedentes y ajustarlos a su nueve situación corporal, fisica, fisiológica, 
intelectual y social y reorganizar su yo, que al parecer, en la mayoría de los sujetos de esta 
muestra, es todavía débil y en proceso de afinnarse. 

13.- Las medias obtenidas alrededor del punto medio, sugieren que los 
adolescentes de la muestra estudiada son en general ambivalentes, con una 
cmocionalidad desorganizada y de rasgos contradictorios, son inestables y no son 
capaces aún de enfrentar por sí mismos situaciones dificiles o que requieran de 
ajustes repentinos. 
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Teóricamente, al crecer se están desprendiendo gradualmente de su posición de niño 
o niña dependientes de la familia y finalmente este nuevo orden les llevará si. tienen éxito, 
a alcanzar la templanza y madurez para situarse en su status adulto dentro de la sociedad; 
pero los adolescentes todavía cuentan con un yo débil y ambivalente pasan con facilidad 
de una posición de niño a un rol de adulto, de la exaltación a la depresión, de la certeza a 
la inseguridad. (Fuentes, 1989). 

14.- Se encontraron diferencias significativas en Ja comparación por sexo en dos 
categorías de disciplina por medio de la razón t. 

Se encontró diferencia estadísticamente significativa en el factor 02, certeza 
individual. Los adolescentes hijos de padres autoritarios manifiestan ser más 
autosuficientes en la toma de decisiones y menos dependientes de la opinión social que las 
jóvenes de su grupo. 

En la categoría de hijos de padres democráticos se encontró diferencia 
estadísticamente significativa en el factor Q3, autoestima. Las jóvenes muestran más 
respuestas de carácter socialmente aceptable y son más cuidadosas en sus relaciones 
personales que Jos hombres, que se interesan menos por su imagen social. 

Se encontró por la razón t que la ausencia de disciplina o la aplicación mínima de 
ella se relaciona significativamente con puntuaciones medias bajas en el factor de certeza 
individual (Q2), que se traducen en una importante dependencia grupal; estas diferencias 
se corroboran por los resultados del análisis de varianza o razón F, en la que se encontró 
diferencia estadísticamente significativa entre los diferentes grupos de disciplina y el nivel 
de independencia de los adolescentes respecto a su grupo. 

15.- De acuerdo a los resultados obtenidos el método de disciplina autoritario, 
democr.ítico o permisivo aplicado por los padres afecta de manera significativa a los 
adolescentes en el nivel de independencia del grupo o autosuficiencia para la toma de 
decisiones que logren los adolescentes. Si bien no se encontró diferencia 
estadísticamente significativa en el factor QS4 que se refiere a la independencia en el 
sentido más amplio y total. 
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COi\fENTARIOS 

Será imponantc tornar en cuenta las características sociales, económicas y culturales 
de los jóvenes en México, además de considerar Ja teoría que apona le experiencia de 
muchos autores e investigadores, psicólogos, trabajadores sociales, médicos, etc., que 
desde luego, es muy valiosa para entender la adolescencia. 

La mayoría de los autores hablan de situaciones que se presentan con los 
adolescentes en sus diferentes países. por ejemplo, al parecer los jóvenes en Estado Unidos 
y Europa, buscan su autonomía mas temprano, no sólo a través de un alejamiento interno 
en sus opiniones, gustos o relaciones sociales distintos a los de sus padres, sino también 
por un distanciamiento externo, buscan un lugar propio donde vivir, entretenimientos, 
trabajo, etc., al!,'llilOS muchachos viajan a otro lugar para estudiar en escuelas superiores, 
de esta manera se separan de su familia hacia el final de su adolescencia. 

Por citar otro ejemplo, en la cultura hebrea se celebra el Bart mitzvah a la edad de 13 
años, que es el paso de niño o niña a adulto, considerando que un jovencito de 13 o 14 
años es un hombre o una mujer en formación y se le comienzan a delegar más trabajos y 
responsabilidades y a concederles mayores derechos, esto funciona como un 
entrenamiento temprano para lo que implicará la edad adulta. (Papalia, 2001 ). 

Hay varios factores que retrasan la separación de los jóvenes de sus familias. Al 
parecer, uno de ellos que ha contribuido a la prolongación de la adolescencia son las 
condiciones socioeconómicas y escolares; el mercado de trabajo se reduce, los empleos 
son escasos para los jóvenes inexpertos en ciertos tipos de trabajos, se requiere cada vez 
un nivel más alto y especializado de estudios, por tanto el tiempo que se ha de invertir en 
ellos es mayor. 

Muchos de los adolescentes permanecen viviendo en el hogar paterno aún 
cuando estudien o trabajen; el estilo de \'ida que involucra al individuo de manera 
muy cercana a la familia puede favorecer la dependencia tanto económica como 
emocional. y en cierta maner.i demora la autonomía del joven, como lo indican en 
general los resultados del estudio respecto al logro de la independencia de los 
adolescentes. · 

Al respecto, Shaffer menciona que la propuesta de Erikson para la resolución de la 
crisis de identidad, (que desde luego involucra la independencia), entre los 15 y los 18 
afias es realmente optimista; en estudios realizados por Philip Meilman (1979), aunque se 
ha observado una clara progresión en el desarrollo, la gran mayoría de los adolescentes de 
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12 a 18 años mostraban una identidad difusa. no fue sino hasta los 21 años o después. que 
la mayoría de los participantes alcanzaron un estado de identidad estable. {Shaffer. 1999). 

A juzgar por la investigación mencionada anteriormente y los resultados del presente 
trabajo, así corno la fonnación de una identidad estable, el logro de la independencia total 
de los adolescentes requiere de bastante tiempo (pues este período dura casi una década, 
desde lo 11 o 12 años hasta finales de los 19 o comienzos de los 20). A pesar de que los 
jóvenes que participaron en este estudio, de acuerdo a los resultados manifestaron 
inmadurez, inestabilidad en su personalidad y dependencia grupal, están en el proceso de 
alcanzar su identidad, madurez e independencia en una forma más estable y definida. 

La labor de los padres es muy valiosa para impulsar a sus hijos a la autonomía sobre 
todo hacia la etapa final de la adolescencia; muchos autores concuerdan en la idea de que 
los adolescentes necesitan un estilo de crianza amoroso en que se les dé comprensión y 
respeto y a la vez el establecimiento de límites sensatos, claros, explícitos, congruentes y 
oportunos que les ofrezcan una guía con la experiencia y consejo adulto para prevenir 
errores y riesgos serios, que reconozcan a los adolescentes y les den la oportunidad de 
crecer, de asumir su propia individualidad, de admitir ciertas normas de comportamiento 
ético y moral, de alcanzar su autonomía y así poder desarrollar su papel dentro de la 
sociedad como adultos independientes y maduros. (Dulanto, 2000; Fernández, 1991; 
Martín, 1992; Papalia, 2001; Rappoport, 1978). 

Si pudiesemos comparar la adolescencia (tiempo), con un lugar (espacio), sería 
semejante a un estuario, donde las aguas dulces de los rios desembocan al gran océano y 
se encuentran con el agua salada, se revuelven y se agitan antes de encontrar su cauce en 
las corrientes marinas, finalmente se mezclan y son una sola; así los jóvenes deberán 
enfrentar y superar este proceso de desarrollo que implica avanzar y retroceder antes de 
encontrar al fin su independencia, identidad y madurez en todos los sentidos y su sitio 
como adultos productivos y útiles dentro de la sociedad. 



,. 
j 

s.2 LIMITACIONES Y SUGERENCIAS 

LIMITACIONES 

Fueron varios los factores que limitaron este estudio, uno de ellos fue la aplicación 
del cuestionario de relaciones de autoridad entre padres e hijos, que fue validado por 
jueces, por profesores de la Facultad de Psicología, UNAi'vl, sin embargo no fue 
estandarizado. Este cuestionario se elaboró expresamente para este trabajo y se aplicó para 

·· clasificar tres diferentes métodos de disciplina paterna. 

Los cuestionarios ce 16 Factores de la Personalidad y de relaciones de autoridad 
padres-hijos fueron aplicados una vez a una muestra pequeña y limitada en cuanto a su 
ubicación geográfica, al nivel de escolaridad, socioeconómico, cultural, etc. 

El estudio se realizó con la participación de jóvenes de clase media, estudiantes de 
preparatoria, en la Ciudad de México; estas condiciones lo limitan y en consecuencia a los 
resultados y conclusiones, que únicamente podrían aplicarse en particular a la población 
estudiada. 

~.i La información bibliográfica más extensa con que se cuenta, proviene de 
, investigaciones realizadas en el extranjero, hay menos datos de estudios hechos con 
i poblaciones mexicanas relativos al tema que se abordó en este trabajo. 
t 
r 

f 
r 

SUGERENCIAS 

Estudios con diferentes poblaciones. 

Con el fin de obtener resultados y conclusiones más amplios y significativos en 
cuanto a la población, podrían hacerse estudios aplicando pruebas o cuestionarios 
estandarizados a muestras de mayor tamaño y características varias en cuanto a su 
situación geográfica, con adolescentes que trabajen y que no trabajen, de diferente nivel 
económico, cultural, social, de escolaridad, etc. 

Estandarizar el cuestionario de relaciones de autoridad padres-hijos. 

En relación a este cuestionario, si alguien considera que puede serle de utilidad para 
clasificar diferentes tipos de disciplina paterna, se recomienda revisarlo, aplicar!~ a 
diferentes muestras en repetidas ocasiones (test-retest), p~ra corroborar que cada reactivo 
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corresponde a la categoría que pretende clasificar o pertenecer, y realizar los tratamientos.,·~; 
estadísticos y corTecciones pertinentes para depurarlo, validarlo y estandarizarlcij:; -- .· --~;:;:~.:.::~~-

Dada la importancia de la adolescencia como una etapa decisiva en el desarrollo y 
las características peculiares de · 1a situación económica, social y familiar en que se 
desarrollan los jóvenes en nuestro país, será de utilidad considerar las aportaciones de 
autores mexicanos, o extranjeros que hayan hecho investigación en México y por 
supuesto realizar más investigaciones y trabajos con la gente en el medio mismo en que 
se desenvuelven, trabajan y viven, para entender y sen-;r mejor a nuestros niños, jóvenes, 
ancianos, padres, hombres y mujeres. 

Díaz por ejemplo en relación a la identidad menciona que el mexicano se define más 
en ténninos de ser miembro de una familia que en términos personales o individuales; 
hablando de diferencias culturales afirma que los niños mexicanos tienen tendencia a 
obedecer más a sus padres que los niños ingleses que son más autónomos y lejanos a los 
lazos afectivos familiares. (Díaz, 1991 ). 
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i1.!f2 vdj¡i 
CCEST 10:\ARIO 16 FP 

1 :-~ s T i{ J e e I o :--,; E s 
Dentro <le este cu.:i;dcrni\lo h ~Y ::e no :l~:nc:'J Je :irci:•Jnt;is. Con c:U.u se r¡u1crc conocer sus .1Ctítu­

dcs y sus intereses. Se hay rc::.01..•:s;:.; ···~u.:;;:~" ;i1 ··.~.:Jl.ls" ;:orquc cJJJ qu:::n puede poseer sus propios 
puntos de ..... ,st:i. Pir:¡ q'.Je se;~··:..;.=. .:..1 ::-:- . .:. :'7::·:,...- .:.J:1t:d.JJ Je ;r.formJi.:;0n J..: !;US rcsult.lt.!os, :.1Hcd 
dcbcr;i tr=it.Jr Je rcs;ic;¡C-:: e~.::·;~.::· :;;¡:~~- :~·:·:.;::. 

En la p.ute superior Je :J. :1c,..a ~:i.: r.·':'l:c'.::t...1s, -·:>'-:1bJ ¡·vr f.;..,or su :iomLirc y los J.:111.is J.Jto'> que 
se te piden. 

Primero, cont~stc las prcc;;"J::::ts ~.: .:.is.;·,.o r¡u:: se c11c:.:cr:.:rJn 111.is Jb.Jjo. Si tiene .JlsL.:i ;Jroblc::i.1 
con ellas por ÍJvor dfg.:i;lo. En es:..: :;...J..!crai:!:J :;stcJ sóio vJ. .. leer J:\S prcgunt.is, ya r¡uc to~as l.1.5 con .. 
testaciones !:is hará en J:i hojJ de rcs¡u .. stJs, Js..:~·Jr.:i.~Jo\e Je que: el número que: tienen .lmbJ~ sea el 
mismo. 

Hay tres respucsl.ls pos1Ulcs pJr;i cJ.d:i pr~gunt:i. Lc3 los sisuientes ejemplos y pong3 sus contes­
taciones en Ja parte superior de la hcja de respuestJs en donde dice "'Ejemplos ... Si su respuesta es (.:1) 
ponga un::i cruz dentro del cuadrito de !J. 1z'lu1crt!a; si su respuesta es (b) ponga la cruz o una equis den­
tro del cuadrito del centro; si su rcs¡::iu;:stJ es (e) pon¡;a l<J marc;i dentro del cuadrito de la derecha. 

EJEMPLOS: 

1.- Me gusta ver juegos dcportivJs entre equipos: 
a) sf. b) en ocasiones. e) no. 

2.- Prefiero a lo gente que es: 
a) rcservoda. 
b) intermedia. 
e) hace amigos rilpid.iuncute. 

3.- El dinero no tne I• fclicidod: 
3) s{ {cierto). b) intcm1cdio. e) no (falso). 

4.- Mujer es a nina como cato es a: 
a) gotito, b) perro, e) nino. 

En ·este último ejemplo hay un3 rcspuest.J corrcct<J: gatito. En el cuadernillo hay unas cuantas 
pn:gunt•s como ésto. 

U lclról (b) indicól, por lo ccncrJI, que U'itcJ está UuJJndo .1ccrc<J de lo que se le plólntcól. Hemos 
puesto v:irias frases y pal:ibr:is distir.las tlenrro Je est:i lclr.i, pero toJ.n tienen ese mismo signiíic:ido. 

Si :ilgo no está el.ira, prcgúnlclo ahora. Dentro <le un momento el examinador le dirá que lea el 
cuestionario y comience a responder sobre la hoja Uc rcspucst:is. 

AJ estar contestando recuerde cs:os cuatro puntos: 

. 1.- No se le pide que medite sus rcsi1ucst.Js. o..; la primera rcspucst:i que más pronto le vcnsa .1 
la mente, de un moJo natur;il. Aunque !;is prc¡;unt.Js son Jemasi3c.Jo cort:is p3r3 darle toe.Jos los datos 
que usted ~escaria tener, trate de d.u siempre Ja meJor rcspucst3 ;i un ritmo de .:ilrcdcdor de S cont:s­
tacioncs por minuto; haci~ndolo asl usted tcrminar.i-3.2roximadamcntc en JS 6 45 minutos. 

_ 2.- Trate de no··caer en· el centro, en l:i lctn (b), que son l.1.5 rcspucst:is de indecisión o de duda, 
excepto cuando le sea realmente imposible cs<;o¡;cr cui.llquicr otra opción. 

J.- Asegúrese de no saltJrsc ninsun<J presunta. HcspondJ de m;incra ;ipropi.1d3 .1 e.lúa una del.u 
preguntas. Algunas puede ser que no encajen con su..situa~ión. Algunas preguntas pueden parecerle de• 

'11asiado personales, pero recuerde que
1
su hoja Je respuestas quedar:i en l;is m;:inos confidenci:ilcs Je un 

experto, y que no se trata de locJlizar cicrtJ.s respucstJs especiales, sino Je ólpreci3rlas en conjunto. Por 
ello, esta prueba se calinca con un.J plan filia construida c:i:.proícso. 

4,- Responda con toda !J. honc~:ida<l posible lo que sc.J cierto para usted. Evite muc.:ir la rcs{1UCS· 
puesta que Je parezca "la m~s accplJble" con el fin de jmprcsion.Jr J.l cx:JminJ.dnr. 

POR FAVOR NO VOl.TEE LA l',\GINA llASTA QUE Se LE INPIQUE 

Toe.Jos lot d•r•chot rtt ... rv.:lot. Nongun• P•rl• Va ..-ti• pul.ohc•c•ón CuNo 1er reuratJuc,.J•, olmC1Ce'1o111I• º"\•tierna •lguno de,.,,. ... parl• 
f9dm 0 u.,,.rnnlda par 0110 m.-d•O, •l1cuónico, n•«i"•co. lo1ocop11111.Jor, reg1U1.:tor, 11c., '"' Ptrmito PO' ncri10 U. I• e1hforl .. . 
10 f P', Copyrlgnt O 1967 by lh• lnstlh.11• for l'u1ona4ity •nt.I Ah•ll1y T•ulng, Cft-.np•ivn. IUinol1, U.S.A, 

MP :12·2 Edltorl•I El Menu1l -...°"•rno, S.A. O 1080. 
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4. 

s. 

ro. 

11. 

¡ 12. 
,/ 
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13. 

14. 

IS. 

IG. 

~-:·.~:·::.~r:<-;'. 
. ....::;··;::-~~:;--.-:-:::"~ ... _ ... .;..,,,: ;._.:. ... -

uonJno: 
3) si. b) en dud3, c) no. 

Estoy l.!ispucstiJ J co:1~~star cJdJ pr:;untl :ln sinccr3· 
mente como ;~e scJ pcslble. 
;aJ sf. U> en J'.JÜJ.. e} no. 

Prc(c:1rí.l :cn-:r u:u ~.l";J 
3 l en un.l z.onJ ¡iotilJd.J, 
bl inrc.,,,~..Jio. 
cJ Jislada en un büsquc. 

Yo ten~o 1J cnC'~fiJ suficiente p.lrJ cnfrcntume :i mis 
c.JilicultaJes. 
a) siempre, 
b} generalmente, 
c) pocas veces. 

Me siento un poco nervioso .lnte los 01inimilles s;iJvOJjcs, 
aunque estén enjaulados. 
a) si, b) indeciso, e) no. 

Evito critic::ir 3 Ja.s pcrson3s y a sus idcils. 
a) siempn:, b) a veces, e) nunca. 

Yo hago obscrvacJones sarcástic;is ;i J:is person.u que 
creo que se l.u merecen. 
a) sien1prc, b) a veces. e) nunc;s. 

Yo prcílero la música scmicl.isica que J.u c:incioncs po· 
pul ores. 
a) cierto, b) intcrn1cúio, e) folso. 

Si yo viéra pelear a los ninos de mi vecino: 
a) dejarla que se arreglaran solos, 
b) no sabrfa qué hacer, 
e) intentarCa reconcHioulos. 

En las reuniones socfalcs: 
a) me hago notar, 
b) no sé, 
e) prefiero pcnn:inccer 3 dista~cia. 

Yo preícrirfa ser: 
a) ingeniero constructor, 
b) inúcci.so, 
e) escritor de guiones (dr~turgo), 

Yo prefiero detenerme a observar a un artista pint.;indo 
que a escuchar a oilgunas personas dlscuUcndo violcnt01• 
mente. • 
a) cierto, b) no sé, e) falso. 

Casi siempre puedo tolerar a Ja ¡:ente vanidosa ~que se 
cree la gran cosa. 
a) si, b) en dud;i, e) no. 

' Cu311do un hombre es deshonesto, c3si siempre Jo puc· 
des notar en su cara. 
•)si, lo) en duda, e) 110. 

Scrfa mejor que las ViJC:Jciones rucran más lar;;as y que 
toe.Jos tuvicr<Jn que tom.lrlas. 
a) úc acuerdo, Lo) lndcci.so, e) en dcs:icucrclo, 

Prc(crir/oa correr cJ rícS&o U:c un tr.lbajo con un ,\uchJo 
c:JcvaJo aunque ine¡ufar, que un t~bajo con un suele.lo 
menor y constante. 
a) d, lo) en duúa, e) no. 
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: ::i .:~;;;.J ;.:; :.;:-: :::.s ~..::-. : •• :-. • .:::-.: .:.~ . 
.1, sólo si es nc:oJ.rio, 
b) intermedio, 
e) C.lÜ.1 vez que icngo 1.1 oportunidad. 

13. En ocJs1oncs :en¡;o 13 sc:-.s.Jción de un ..,.:i.so pcli;:o, o 
un micl.!o sú!.nto ;::or :J.Z.o~:::.:. qu: :--.o .:omp:-c:r..:!a. 
:iJ sf, l>J inicrmcUio, e) n1r.' 

17. C:JJndo .~1c rzt:.:•1Jn ;>cr .:!~o .¡uc ~o !:ice, ;:o 111.: si:nto 
culp:il.Jlc. 
3) c1crlo, IJ) i11tcr111cc.Jio. e) no. 

:o. Con Ui11cro puedo comprJ: cJsi :v..!o. 
»si, u) úuúoso, c) no. 

2 J. En mis decisiones iníluycn más; 
a) mis c111ocioncs, 
l.J) mis sentimientos y t.1.tUn por igu.JI. 
e) mis rJzonamicntos. 

22. La mayoría de fas pi:rsonas serian más felices si se rcla· 
cionar.in más con sus scmcj01ntcs e hicier:an lo mismo 
que otros. 
3) s(, b) intermedio. e) no. 

23. Cu:indo me veo en un espejo, ;iJgunas veces confundo 
cu.U es J3 derecha y cu.il es l:i izr¡uicnb .• 
•)cierro, b) en úudo, e) (al.so. 

~4. CuOJnllo estoy pl:itic:indo me gusta: 
3) decir fas cos~ t:il y como se me acunen, 
l.J) intcnnedio, 
e) organizar primero mis pensamientos. 

25. Cu.lodo al¡;o en vcnl:id me pone furioso, gcncnlmcntc 
me c:i.lmo rápid:i.mcnte. 
3) si, b) intcnnedio, e) no. 

(Fin de la Columna 1 en la lloja de Rc.•pucot.u) 

26. 

27. 

28. 

29. 

30. 

31. 

•+ 

Si yo tuvicr:i el mismo sueldo y hor:irio me ¡;usta.rl~ 
más trab.ljar como: 
.1) c:irpintcro o cocint;ro, 
b) lnúcci.so, -
e) mesero en un buen rcst:iur;anlc. 

Yo soy opto para: 
a) algunos pocos empleos, 
b) v:J.rios empleos, 
e) muchos empleos. 

••rala'' es a "c01v01r" como "cuchillo" es .1: 
a) afilado, b) corlar, e) puntiagudo. 

A veces no puedo dormir porque un:i idC~ ~e da vuel• 
tas en la c:ibcza. 
•) cierto, b) dudoso, e) fal.so. 

Un mi vicfa priv:J.d:J., c:isi siemp;c_ :ile~·n.to. l:is mcus c¡uc 

~~·.,¡~r~~~nso. b) duúoso, e:) falso. 

Cu311do uno ley es anticuada dcbc'ser cambiada: 
•I sólo dc•pués de: 1111• úlsc11sl611 considerable, 
b) intermedio, 
e) r:ipiúamcnlc. 



,• .... .\fe d1s;~st.J. tr:.1::.J.J.H en '.Jr. i'ro¡c.::to -:n c:l \1~c se tomJn 
r.;cdil.!as d~:..:.Js .¡.....::: 1f.:.::.1:~ J .-.::os. 
:i} cierto. I;) mt-::r.m.:~!~o. ~I ÍJlso. 

D. L1 rn:lyvr~;i J..: :1 ;.::¡t.: ..... : : ..... ::>z·.:o ~c.: ..:c:-:si..!:'"J. :o· 
mo un cv~·.crsaJor J!;t.1.'...;. ... ;c. 
:i) sí. l" ,~ .·.:isu. .:i •10. 

34. C:;.Jn:.!:; '"·::J J ;·~:!.: .. -
al l.J.S J.:.:¡i:·l, !:>\ . · ·•. '": .: .: . :z•:.::•,,. 

JS. Me siento un p~,,;..: 1¡•.:i:.;J._, ~, :e :-.:pe: .. :::::~.: ..;.~nvicrto 
en el centro Uc Jtcad~·~ -~ 1 :~.1 ::~1:-.1ú:i .~::11:::1!. 
a) sí. b) m:c:mcJio. .:) 110. 

J6. Siempre me.: ¡;ustJ pJrticip.:r :ro rcu¡¡¡1Jr • .:~ .:vi¡.:urriU.:s, 
por ejemplo: un3 íicstJ. to:i l!~f~in. 
a) sí, b) int=r111...:Jio, cJ no. 

37. En 13 escuela prefiero (o pr;!fcrí) 
a) la música, b) inüccisn, e) !us ti:ib.1joj m:utu:llcs. 

38. Cuando estoy enC:lf&:ltJo Je h:l~cr .;.!,:o, ~·e insisto en 
que se sigJn mis instr..1cciuncs IJ bien r;~unc.o: 
a) sí, b) :i "ecc'i, e) no. 

39. Para los ri::idrc:s es más importar:.:.:: 
a) ayuc.far a ~us nil"'\os :1 tks:::urull.ar ns .lfc.:tu;, 
b) intenncdht. 
e) cnscn:1r :1 sus nii\os cC•mo con1roi.1r -:11:; e nocio11cs. 

40. En una t~rcJ. úe grupo, yo r.:.b !.Hi:n :r:it::ir!J de: 
1) imponer acuerdos, 
b) inlennedio, 
e) h:1ccr :1puntcs y ver c.¡uc se olu.::Jc1.c::in las rcsl::~. 

41. De vez. en cu:in<lo sic.:~to la ncccsiUJJ üc rcJ:it.J.r :t..:tivi· 
dadcs ffsic::is ruü:is o ¡icsad:is. 
a) sí, b) indeciso. c.) no. 

42. Preícriría junt:irmc con gente Jii:n cJuc.01J3 .1 ;unt:lm1c 
con imliviJuos !oscos y rcl>c!Jes. 
a) sí. U) intermedio, e) no. 

43. Me siento muy :lílil;i<lo ..:u;uu.Jo IJ ¡;c.:nte nic criticJ en 
püblico. 
a) cierto, b) inlcrmedio. C) Í:llso. 

44. Cu.JOUo el jefe (o el m:icst10) me llilnta: 

4S. 

a) veo un:1 oportunidad p.ir:l h3lJl:ir Je cos3~ 1¡uc me ill· 
tercs::in. 

U) indeciso. 
e) lento h:1!xr hcd10 ;-il!io 11131. 

Lo que este mundo ncc.::csit.l son: 
;i) ciuJ:llfanos firmes y serios, 
l>) 110 sé, 
e) .. iJe3Jist.i.s" con planes p:lr.l mc;o.-:irlo. 

46. En todo lo que leo, estoy siempre ¡~caU\l:;:tc.. Ji: l.ls in• 
tendones prop:is:inJi!)tas. 
a) sí. ú) huJccisu, e) no. 

47. De aJo1csccntc participé t"n los Jcrort:s cs..:o::lrcs: 
a) poca..s veces. 
b) frecucnlcmcntc, 
e) muy írccuentementc. 
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~3. Yo con se :-10 mi 
en su !u:;.::.r. 
~Is(, l.J) .llgun::i.s \CCCS, :1 r.o. 

49. A veces me ~O:i!;O ter.so e ;;¡-;:..::.:~~ :~..i:::!~ ;-:.:::s~ .::-. 
los sucesos Jcl Ui.J.. 
;1) sf. U) intc:m1eúio. c1 ª* 

50. A ·.c.::::; ~:.;i.!o l"i'_.c !J ;ente.:::-". :J.:¡,..:: :::.";:v s: :;:::::~: 
rc.llmc:itc cr. lo r¡:.;c digo. 
a) sí, Ü) inlcn11cdiu, .:) :~o. 

(f'"in de IJ Colunrn:i:? en l::i lfoj.l de Re.o;puc.st.is> 

s J. 

S2. 

SJ. 

S4. 

SS. 

S6. 

S7. 

SS. 

Si tuvic:-:s que escoger, prc!'..:rirí.l ~cr: 
:1) gu:1rd:sbosi¡uC:s. 
b) inc.lcciso, 
e) m:lestro de cscucl:1. 

En santos y cumplc:li"'\os: 
:a) me gU!'jta h:iccr rcg:ilos pc~ou::ilcs, 
b) inc..lcc:iso, 
e) creo que es un poco molesto comµr:ir rc~Jlo\. 

••cans3c..Jo" es a .. trabJjo" como "'oq;ullo" es .l: 
:a) sonris:J, b) éxito, e) fcliciJJJ. 

¿Cuál de l:u sisuicrltcs palabr3s es de cLls.: J:s:::-.t:i 3 

l:is otr:ss dos1 
a) vcl.1. b) tuna, e) luz. eléctric:i. 

lle sido J.bJntlonJ.do por mis Jmicos: 
:i) c01si nunc:i, 
b) oc:isionJl111cntc, 
e) muy ~menudo. 

Yo tenso Jlliun:is cu:ilidadcs por lo \1~c :;.e ~ • .::i:o su¡ic· 
rior a la. m:i.yorfa de IJ gente. 
a) si, b) dudoso, e) no. 

Cu;inc..lo me enojo, yo me C$Íucrz.o ror :-,;4::Jr ~:""?1S sen ti· 
mientas a los tleanás. 
:i) cierto, l>) 3 .. ~.c:cc.s. ..:¡ falso. 

Me ~ust:i :isistir ;:i espcct;iculOs. o ir l :· . ·.: .. • 

:i) m:is e.Je un;i vez J l;i scm:i11::i ( m.l\..;: .o ""I .. r~JI). 

b) un.:i vez. a J;i scm:lnJ (lo norn1JI 1. 

e) menos Je un:i vez. ;i J;i scmJn.J . ..... ·.l :.;:-m:il). 

59. Pienso '\UC suficiente libcrtJ.J -:s 
l::ls bucn;is costumbres y el rc.s;:c~.; J 

;:_ .t: que 

.:1 fal~o .. 

i ::Jad o 60. 

61. 

62. 

:a) cierto, b) in<lccu1J. 

l!n prcscnci:i de pcrson:is Je 1!;.:., 

posición, tiendo J pcrm.:incccr ,; .. 
:a) sí, l>) intem1cc.lio. 

Se inc h•ce Jiflcil h3bl3! o re .. •' 
numeroso. 
., s(, 

Cu3ndo estoy en un luc:ir cxtr-:.•.l 
do Je 13 orient3ci6n (cncucn!r1' . 
el Norte, Sur, l!ste y Oeste). 
a) ~t. l>) intcnuet.:. · 

.•; 

.1 "'"'· 

e) no. 

·:i senti· ,, 
- !e cstj 

..:) no. 



Cl.3. 

6J. 

GS. 

51 .J.i¿;.w:n se cr.c;.J :.;:~m1¡;:J, yo: 
.1) tr3tO Je c.3J111.1rlo. l..tl 111Uc:iso, e J me irrito. 

Cu.:inJ0 l.:o u~ .. r:i_:,;.;. :i.::;.;.::1 .... ~~ .,., .... ..;-;;., :.::1 :;.~.i rc­
\oÍSt.1 :i:r.::!o .1 ol,;;J.u:"'. ::do; .¡w: .:i s;n~1r ,.:J.1.Js ..!:: ''J~­
\'Oh·c:lcs i.:l ~clpc .. 
a) cier10. b) duJuo;;o, e' r.'lhn. 

Ti·.::;...!o .1 oi;.;J.:r ;:111 •• u -:c.;J!' ~n • ..:'..~ 'i 
cia • .:.:~o :i.or.: .. ·:::s ,..!i.: .:.;.;.;:so ..:e {;:.· . .,;::,e¡, 

a) si, l.J¡ .o!:;'J!lJS \C'.:~'i. 

• :: : ¡ . ..-.: • • : . ~ -

i:: no. 

66. Me gust:iriJ l~c, .. Jr 1J ..,¡JJ Je un •c~.::-i:L,:¡_• . .;•..;: :!"'i.!v :,· 
o¡ic:rJni...!o animJks. 

67. 

68. 

69. 

70. 

71. 

72. 

73. 

74. 

75. 

a) sí, b) i111crmcdio, ci 110, 

Yo como mis ali111e1 •os con pl:v;c:r, .'.wnquc iu ~:.;:,pre 
tan CUÍdJÜOs.l y 3propiJJJmentc CO:llO :tlJ;Ui1.1S r·~r.iO· 
nas. 
a} cierto. U) intermedio. 

Algunas veces no tengo ¡;Jnas de ver a nadie. 
•) ran1s veces. 
U) intermedio. 
e) muy frecuentemente. 

e¡ fJlso. 

A veces las personas rne dicen que muestro Je 111.wcra 
cJcmasiado cl.lrJ. mi excitación. 
a) sr. l.J) intcrmccJio, e: 110. 

De adolescente, si mi opinión Cról distint;i J. la Je mis ('IJ.· 

drcs. ycr por lo ~cncrJ.J: 
a) b. 1nantcnfa, 
b) indeciso, 
e) accptalJil 1:1 autoricJad <le mi.s pacJrcs. 

Me gustarfil tener una oílcina p;i.r;:¡ mí. l(UC no rucr:i 
comp;utida con otra persona. 
a) st. b) indeciso, e) no. 

Prcfcrirl.1 disírutar l.1 vida discrct.J.lll~ntc ;i mi m;i.nera. 
m.is que ser ou.Jmirallo por mis ~xitos. 
a) cierco. I>) inJcciso, e) falso. 

Me siento mil<luro en la m;iyorfa Je mis actos: 
a) vcrJadcro, I>) uudoso, e) falso. 

Cuando l:i gente me critica me enojo. ;:n vez Je scntlr· 
me ayuJado. 
a) frccucnccmcntc, 
b) oc.uionalmcntc, 
e) nunc~. 

Estoy <lispucsto a exprcs01r mis scnlimic:HhlS sVI,-, b.1jo 
mi estricto control. 
a) si, b) inCenne<.lio, e) no. 

(Fin de la Columno 3 en lo lloja de Kcspucsl~s) 

76. Al inventar oigo úlil, preferir!.: 
•) peñeccion:irJo en el Jabor:itorio, 
b) indeciso, 
e) v.;ndc!nelo a la gente. 

77. "Sorpresa .. es a .. cxtr.l.ílu" como "miedo .. es .l: 
a) valiente, · bl ansioso, e) rcrrible. 
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73. ,.Cu..il de ;o¡s H~u1catc~ f:-:ic::cncs ~S ~lSt1r.t.i J.:~ ;:::is 
Jo~? 
o) 3/7, b) 3/9, e) 3.'I l. 

"r' o >.o :.i:: por c¡-.;C, ¡:ero J!¡;:.:::..;s ¡.·c~so:i.:s :amo 'iL:C ~e 
;¡;::..:r.Jn o me ::·•1t.:n. 
J) cierto, l.J} imlcci'º· C) faf\O. -
L.n p:-:s-:in.:is ~-= t:.:t:m .:on r.1cncs .::::;"":s,~::-.::::ón de :o 

1¡' ... .: ;::.:r:..::n ;:¡;s b:..:c;,:is intcn;.;·Jr.:s. 
J.) .1 .:1cnuUo, b) en oc.1.Sioncs, e) nunca. 

31. E:1 :.in ¡;rupo, m: rno!:stJ que se Ji~Jn .J!burcs o srosc­
rf;~ Jur~ .:u.111Jo no haya :1~i:ji:;:s JciJr.ti:. 
J) cierto, IJ) intcm1c<lio, e) í;ilso. 

s:. Yo tengo inúu<lablcmcntc menos Jll)ibOS que l.l m:iyo­
riJ. di; la gente. 
J) s(, u) en uuuJ, e) no. 

SJ. Octcst.lriJ. cst.Jr en un lut,;.Jr donde no hubi..:ra much.Js 
pcrsonJs ~on r¡uicn pl.1ticar. 
:t) cierto. b) inúcci.so. e) falso. 

84. La~ personas dicen que soy úcs.:uidJdo a veces, .Junquc 
cll;is me consideren simp.itico. 
:1) sl, b) intcnncdio, e) no. 

85. · Cn <listintas oca:;ioncs Je mi viú:i social. he cxperimen· 
t.ulo micUo 011 púlJlico. 
:i) írccucntcmcnle, 
b) en oc:isioncs, 
e) C:JSi OUllC.l. 

8G. Cuando estoy en un grupo pCqucno, me acr.lda pcrma· 
ncccr en silencio y mejor dejar que otros hablen. 
a) cierto. b) intermedio. e) falso. 

87. Yu prefiero leer: 
a) un:i n.lrT.lción rc:ilista de 1Jat:1llJ.s milit:1rcs o pollticas. 
IJ) iullcciso. 
e) un:a novel.l scntimcnt.ll e im:1g.inativa. 

SS. Cu;inJo J:a gente mandona trata de imponerse, yo hace 
c,Ji;ta111c11tc lo contr;uio Uc lo que ellas quieren • 
.1) sí. b) i11tcm1cdio. e) no. 

8?. Es una recl.1 que mis jefes o los miembros tlc mi Í.lmilia 
me t:On'iiUcrcn culp.lblc sólo si existe una r.lZÓn real. 
;J) cierto. ll) intcnucdio. e) f;ilso. 

91). ~te c.h::i.a¡;ratfa la 1ilancr;i; como Jlgunás personas obscr• 
van con <lcsc.uo o sin recato a otras, en las c.l.llcs o en 
las tiendas. -4 ':" 
:i) si,-· b) intem1e<lio, e) no. 

91. C!n un viaje J:ar¡;o, pn:rcrirfa: 

92. 

93. 

a) leer .:ilgo serio pero intcrcs.lntc. 
b) inc.Jcciso, 
e) pl.ltic.3r con el pas.ljero Je junto. 

l!n una situJ.ei6n r¡ue puede voJ,·c:-sc pelicros;i;, yo_ creo 
convcnicn te hacer ruido y escá11dalo. aunque se pierda 
lo scrcni<.lo<l y la cortcsl3. 
o) si. b) indeciso, e) no. 

Si mis conocidos me tr.lt;i;n m.:il y'mc dcmucstr:an que 
les disgusto: 
:a) me import:i poco, 
U) intcnncdio. 
e) nlc pongo triste. 

--

·{,: 



94. Lu .tl.lbanzas y !os cumpl..ü!os que me dicen. me tlcs.l­
gra:d.an. 
.a) 51. b) intermedio. c) no. 

95. Me gust.lrfa m.is bien tener un trabajo con: 
a) un sueldo fijo y seguro. 
b) intcnncUio. 
c) un sueldo b.1.St.lntc .Jito, que <lepcmlier3 de mi cons• 

L:rntc persuasión 3 gente que me dcs.Jgr.:u.fa. 

96. P:ira mJ.ntcncrme iníormJJo, yo prefiero: 
a) di.s.:utir Jos asuntos con 1:15 personas, 
b) intermedio, 
e) leer los rcµorCcs noticiosos di.lrios. 

97. Me gusta tomar parte activa en asuntos sociJ.lcs, comi­
t~s, etc. 
a) sí, b) intermedio, e) no. 

98. En el <.lesempeno de uno tare•, no estoy sotisíecho hos· 
ta que no se ha rc.:i.Uz.ado con atención el m.is mínimo 
detalle. 
•) cierto, b) interme<lio, e) folso. 

99. A veces pcqucn.ls eontrariccfadcs me irritan cJcm;isiado. 
a) sí, b) intcrme<lio, e) no. 

100. Yo siCmpre duermo proíundo, nunQ h:1l>lo ni camino 
d\lrmiendo. 
a) si, b) Intermedio, e) no; 

(Fin de la Columna 4 en la lloja de Respucsto.s) 

101. Serla muy interes:inte trabajar en una empresa: 
a) hablando con los clientes, 
b) intcnnedio, 
e) Ucvando las cu en w y el archivo. 

J 02. ºTa mano" es a "longitud" como "dcshonCstidad" eS· 3:· 

a) prisl6n, b) pecado, e) robo. 

103. AD es a <le como SR es a: 
a) qp, b) pq, 

104. Cuando la gente no es razon:ible: 
a) me quedo c.Ufodo, 
b) inrcnncc.Jio, 
e) los desprecio. 

e) tu. 

105. Si alguien habla en voz alt:i cuando estoy escuchando 
música: 
a) puedo conccntr01nnc en la mWic:a y no me molcsb, 
b) intcnncdio, · 
e) acaban con mi placer y me molesto. ._ .• 

106. Creo que soy bien <!escrito como: 
a) educado y tr:mquilo, 
b) jntcm1cJio, 
e) enérgico. 

~· ~ ........ 

107. Asisto a rcuruoncs soci:iles sólo eu:indo tengo qui: ha· 
ccrJo, de otra m.oncra trato de evitad~. 
a) si, b) Indeciso, e) no. 

108, Ser prec:ivi<.lo y esperar poco es mejor que ser optimis· 
ta y esperar siempre el ~xi to. 
a) cierto, · b) Indeciso, e) falso. 

84 

109. Cu.l.:u.io pienso en Las dlfii:ult;zdc:.s Ge :n1 traba;o: 
J.) tr.Jto <le pl.l.nc.l.rl:u .lnlici¡.:lJ.dJ.mcntc • 
l>> inccm1cdio, 
e) supongo que podré "1.'.lncjJrl.'.ls cu;z11do se presenten. 

110. P.1.r3. mi, encuentro f.:ic::I tn.~or¡ior:.~H: con r.ll pcrs:;:1~ 
en una reunión social. 
.1) cierto, U) i11:crmcJ!o, e) fJis.J. 

J J J. Cuanúoun poco Ce JiplomJ.c:;:o y ;:icr::i:...Jsi6n svn n:ccs.J• 
rias P.Jr.1 que l.1 gente J..:tW::, yo ;cnc:-Jlmcnt: soy el pri· 
mero en íoment.1rl.JS. 
a) cierto, U) indeciso, e) fotso. 

1l2. Scrfa muy interes.lntc ser: 
a) oricnC.ldor voc.icion;zJ de much.lchos que tr.lcan de 

encontrar su cancr:1, 
b) indeciso. 
e) ingeniero mec:ínico inJustri.11. 

113. Si estoy complct02mcntc seguro de que una persona es 
injusta o es ccoist;a. se lo di¡;o, :Junquc me tr.:ii&.1 pro­
blemas. 
a) si, b) intcm1cdio. c) no. 

114. A veces yo hJ.¡;o obscrv:1cioncs tontas en broma, sólo 
potr.1 CJUC l:Jis person3s se sorprcmfan y ver r¡ué es to que 
dicen. 
a) st. b) inlcnnedio, e) no. 

115. Me sustart:.. ser reportero de teatro, ópera, conciertos. 
a) si, · b) indeciso, e) no. 

116. Yo nunca siento la necesid:id de hacer garabatos ni po­
nerme nervioso cuando estoy en una reunión. 
a) cierto. b) indeciso, e) C011so. 

117. Si alguien me dice :ilgo, que sé que es falso, )'o muy 
prob:iblcmen te me <liga: 
a) "El es un embustero", 
b) intermedio. 
e:) ''Ap:1rentcmcntc él cst.i m.ll inConnado". 

J l 8. Yo siento que me v:in a c.o.sticu. aun cuando no h;illa 
hecho nada m.llo: 
:i) a menudo, b) ocasionJ.lmcntc, e) n .. unc. 

119. L1 idea <le que las eníermed:ides tienen caus:is tanto 
rtsicas como mcnt.llcs es muy ex02ccrJ.d:i. 
a) si, b) i11lem1c<lio, e) no. 

120. La pomp:J. y el esplendor de cu.llqui~r ceremonia esta· 
t.11 son coS:J.s que deben eonscrvJ.nc. 
1) si, b) intennedio, c:),no.' ·-121. Me molesta que las personas piensen que so)' demasla·. 
do diferente o muy poco convencional. 
:i) mucho, b) :ilgo, e) nada. 

122. En la el:iboración <le al~una cosa, más bien yo trabaja· 
ria: 
a) en equipo, 
b) indeciso, 
el por mi propl:i cucnl.l. 

123. En algunos momentos me es diílcil evlt:ir un sentlmicn• 
to de l;lstlm:i haci:i mi mismo. 
n) a menudo. b) en oc::isioncs, e) nunc:1. 



1 :.i. r\ menudo me enojo dcm3sjado rápido con la gente. 
a) si. b) intermedio. e) no. 

l '.!S. Yo puedo cambiar viejos h.ibitos sin dificultad, y sin 
volver 3 ellos. 
a) si, b) inlcnnedib. e) no. 

(Fin de la Columna Sen la lloja de Respuest.'.ls) 

126. Si los salarios fucrJn tos mismos, preferiría ser: 
a) abogado, b) inJeciso, e) navcg;intc o pilolo. 

127. ..Mejor" es a .. peor" como .. m.is lento" es a: 
a) rápido, b) óptimo, e) mis •·eloz. 

128. ¿Cuáles de los siguientes lctr:is deben ir al final de esta 
lista: xooooxxoooxxx? 
a) oxxx, b) OOXX, e) xooo. 

129. cu:.ndo se lle¡¡a la hora de algo que yo habla planeado 
o anticipildo, a veces no siento ganilS de ir. 
a) cierto, b) intcnncdio, e) falso. 

130. Yo puedo trabajar con cuidado en muchas cosils, sin 
ser molestado por las pcrsonOJs que hOJcen ruido 3 mi :il­
rededor. · 
a) si, b) interme<lio, e) no. 

13 l. A veces pt~tico a personas desconócidas, co~s que me 
p~reccn impor1:intes aunque no me las pregunten. 
a) si, b) intermedio, e) no. 

132. Yo paso mucho de mi tiempo libre platicando con ami· 
gos sobre rcunJoncs sociales en las que nos divertimos 
en el pasado. 
a) si, b) intermedio, e) no. 

133. Me. agrada hacer cosas temerarias y atrevidas nada más 
por gusto. 
a) sC, b) intermedio, · e) no. 

134. La escena de un cuarto desarreglado me molcsla. ~ 
·a) si, b) inlcrmedio, e) no, 

13S. Me considero· una persona muy sociable con la que es 
fácil llevarse. 
a) al, b) intermedio, ' e) no. 

136. En mi !ralo social: . 
a) demu~tro mis emociones como 'Juiero, 
b) intermedio, 
e) me guardo mis cm" clo~1 --·- ·-

137. Me gusla la música: 
a) alegre, ligera y animada, 
b) intermedio, 
e) emotiva y sentimental. 

138. Yo admiro mb la bcll~z.a de un hermoso poema que la 
belleu de un arma bien hecha. 
a) si, b) indeciso, e) no. -

139. SI nadie se da cuenta de una buena obscrvoci6n mfa: 
•) no le doy importancia, 
b) Indeciso, 
e) repito la frase para que la gente puedo eocucluulo 

nucvasncn te. · 
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I40. :-Otc sustuia ::-JCJjJ.r ..:c~o ·.·:;:!.J.r::~ ::::n .::-:.;~.::.::.:s.;·~~ 
cstu .. ·icr:::i. z:i !it:c:-t.l..! ::J;o ;-:-.::!:~:-:i. 

;:i) sí, b1 ir.l:!micdio, el no. 

141. lJno t.!c~c tc:.cr :::..1~.:i..!o .ll ;;..::..::.::.:~.: .:::"", :;...!.: ::.;.:.: .!: 
cxtrJnos. i'Of el vcUbf'o l.!c ·..::-:.::i :n:"i::c:6n . 
• i) ''· IJ) 1111..kn.~.J. ..; -!lo. 

l.t~. l:a u:i ·•::je.:! :.\~:-.::-:;·:::-.ye ,·:::·:::-:::J ;:- ::: ... :1 .. :.~-:"' 
¡i1:ncJ..!o .:en ;...:i. .:o:oJ:.;.::~r ~~ .;:.~':S .:'¡:.::-;:::.::"".::.~v. 
que pl:JncJ:- ;or ;:;i :i:1s:-r.o !os k.:;::-..:s .:¡~¡·: ~:s:.:::::. ·'L­

si::ir. 
a) sf. b) indeciso. e J no. 

143. Me consillcr;.in, J¡,;crt:dJm::nt1.·, .:o:n.:> Ui!J ;·.:::;c.~J. ::-J· 
bajaJora y Je mi.:úiJno éxito. · 
3) SC, b) inJcc:iso, C) no. 

144. Si las pcrson.is abus;rn de 111i Jrms:JJ, no !'1 :.:s1·.::¡to y 
lo olvido pronto. 
a) cierto, b) indeciso, e) fal'\o. 

14S. Si se úcs.urolla un:i Jiscusión ac.llorJJa -:ntre lo\ :111c111· 
l>ros Je un grupo, yo: 
a) qui~icroa ver a un ''g:in:iJor"', 
b) inlcnncüio. 
e) desc:irC:i que se c:ilm;1r;sn dpit.lamcntc. 

14G. Me gust:i h:iccr mis pl.1ncs yo solo, sin que :iJ.!ic me in­
terrump:i p;;ir;:i aconscj:irmc. 
3) s(, b) intcnnedio, e) no. 

147. A veces dejo que mis acciones se ve.ln 1:1!"::.;;.!.:.J. i'Or mis 
celos. 
.:a) sí, b) intrrmedio. e) no. 

148. Yo creo firmemente que "el jefe pucJc no :~01.:r b rJ· 
zón, pero siempre tiene l.:1 r.lzón por ser el JCÍc ... 
a) s(, b) indeciso, c) no. 

149. Me pongo tenso cuando pienso en tc~.Js !JS .:.:sas que 
- me :iquejan. 

il) st. b) ::i vccc::s, e) no. 

1 SO. No me c.Jcsconciert:i q'uc 101 sen te me ¡;:":~e :o que tengo 
que hacer cu:indo estoy jugJn<lo. 
01) cierto, b) inücci.so. e) f.llso. 

1 S l. Prcícrirla la vid• dC": 
::i) un 3rtisb., 
b) indeciso, 
e) sccrcUrio de un club socio!. 

IS2. ¿Cuál de los sisuicntcs polobr.11 ~-· • ""':··~.!: a l:u 
otros dos? 
.2) 01Jguno, b) unos, .:J muchos. 

153. "Llama" es a 11c:Uor" como 11rou .. :-i 4 

a) espina, b) pétalo roj<>. ";>c:!ume. 

154. Tengo suenos ton Intensos que -: . e'" '"J"Jo 
duermo. 
•):a menudo, b) en oc:isior.i:_,, : .... ,, .-:unc.J. 



155. Aunque 1.u ~ro1JJ:-1iJ..!.l1...cs Je -1ue .:!¡;:> ter.g.;i -$xjto i:..s· 

tén complctJ~cr.t: :11 =-:r-.!r:i ¡¡_;') ~,cns.:::.o.c.lo en J.ccp­
tlr el nesgo. 
a) sí. 'J) 1r.tcrmcJio. cJ no. 

156. He 3gnda saber bien lo q•..:c zl ;r:.po :;c;;c riuc h:iccr p3· 
r.l •1UC .JSÍ SCJ )'OC! •OUC lll..L:~JJ. 
a) sí, tn mt-:rmcdio. e) 110. 

t 57. Preferir fa ves:irn1c ~::;¡ ... ,'.'.1 :,.· .:.Jro.:..:~.J111c:-:tc, y no ;en 
un estilo pcculi:ir y¡¡ ¡::1.lll'"J. 

a) cierto, b) intlcciso, e} folso. 

1 SS. Me llama m.is l.1 Jtención p.1sJr un.:1 tJn.k ;on un pJS.1· 

tiempo tr.:inquilo que en un.J ncst:i :inimJt!.J.. 
a) cierto, IJ) im.JccLso, e) falso. 

159. No hago caso a las sugerencias bien intcr.cionaU:is de 
Jos demás, .:1unque pienso que no dcberiJ. 
a) en ocasiones, b) c:i.si nunc.J, e) nunca. 

160. Siempre mi criterio para cu:ilquicr t.kc1s1ón se bJsa en 
los principios del bien y el m.11. 
a) sf, b) im.Jcciso, e) no. 

161. Me disgusta un poco que un grupo me obscnrc cuJndo 
trabajo. 
1) si, b) intcrn1etJio. e) 110. 

162. Debido a que no siempre es posible obtener I» cosos 
por n1ctlio de métodos gr:idu;ibJcs y r.lzonablcs, il ve· 
ces es necesario usar la fuerza. 
a) cierto, b) intcnnedio. e) falso. 

163. En la escuela prefiero (o preferí): 
a) cspa.nol y literatura, 
b) Indeciso, 
e) aritmética y matemáticos. 

164. A veces me causa problemas el que lo sente hable m:il 
Je mí a mis espaldas, sin tener razón. 
a) s(, b) indeciso, e) no. 

165. PJaticar con Ja gente convcncion3I, común.Y corriente; 
a) es a menudo interesante e import:mte, 
b) !ntermc.:io, 
e> me molest.a porque Jiccn cos:is tontos y supcrficiJlcs. 

166. Algunas cos .. me enojan tonto que prefiero no hablor 
de ellas. 
1) si, b) intermedio. e) no. 

167. Es mu) lmportonte en lo educ~ción: 
a) dar suficiente afecto a Jos nii'\os, 
b) Intermedio, 
e) que los niílos aprend:in hábitos y ;ictitudcs convc· 

nlentes. 

1G8. La gente me considera una person3 cst.lblc, sin pcrtur· 
baciones, ante J.u altas y baja.s de fa vida. 
a) se, b) Intermedio, e) no. 

169. Pienso que la sociedad debe crear nuevos costumbres 
1J:Or razones modernas y eliminar viej~s costumbres o 
11mp1 .. tradiciones. 
•)si, b) lndecbo, e) no, 

7 
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Yo p1:-nso .¡u.e .:n d ~-....'.": ... .: .:..:::..~: :: .~.:.!;. .;~~J:-~.:.!'".:: 
resolver: 
.J.I los :nuntos iobrc :nor;i¡¡l!J.d. 
l.J) indeciso. 
e) l.u UlficultJtlcs poliac.JS. 

Yo J¡ucr:c.!o ;¡oc;or: 
J) JqcnJo un liUro bien ..:s.::i:o. 
b) intermedio, 
e) p.:in1c:ip.:i11Jll c11 un.:i di;;.-;.¡ .;0;1 .!e !.•:.¡io 

17:!. Prefiero b'..liJr:111: :•o :11:;;:;0 .::1 :.¡¡_;:: • .. .::.:: ... ::- s.::;;.:.a 
!:J.s rcg!Js ~prab:i<.!J'.>. 
a) cierto, IJJ indeciso, e) falso. 

1 i3. Prcílcro esperar !1.J..StJ .-;_:.;e .:s:c;· s:;u:-o :¡uc :s .:orrcc· 
to lo que pienso Cc..:ir, .l.J!tcs Je c:xpor:c; mis ::izc:-:cs. 
a) siempre, 
IJ) en general, 
e) sola.mente si es posiUlc. 

174. ,\J¡;un01s cos:as que no tienen import.inci.1, ":ne ponen 
Jos nervios t.le punt.J". 
3) si, IJ) iutcnncUio, cJ no. 

175. l'oc:1s veces di¡;o co,..1~ que pienso sin rcílc.,io11.1r y que 
llcspuCs tcn¡;o que Jam1.:nt:ir gra11Jcmcntc. 
3) cierto. l.>) inJcciso, e) f.Jlso. 

(Fin de I• Columna 7 en fa flojo de Rcspucslo.s) 

l 7G. Si me pidicr;m que tr.lb.lj.uJ en un.i obr.:1 de c.:rid.ld: 
3) :iccpbr'3, 
l>) indeciso, 
e) c.Jir'3 con cortc:.sfa t¡uc estoy ocup.1Jo. 

177. ;,Cu:U de l•s sisuientcs po!Jbros es distinta a los otr•s 
dos? 
oi) ~ncho, · b) z.igt.:ig. e) derecho. 

178. "Pronto" es a '"nunc.l", como .. cercJ" es 3: 
a) nada, IJ) lejos. e) fuero. 

- 179. Cuando cometo una torpeza soc:iJI, yo puedo 0Jvid.uJ3 
pronto. 
.1) s{, l>) intenncJio, e) no~ 

180, Me reconocen como un "hombre de iJcJs .. porque 
siempre se _me ocurren al¡;unJs cuJndo hay .Jlbún pro· 
l>leina. 
:i) si, b) intermedio. e) nci. 

181. Yo creo que me muestro mjs: 
:i) :mim:1do en reuniones Je crític.:1 y protesta, 
b) indeciso, 
e) toler:1nte :i los Jeseos de utr.'1.S pcnona.s. 

l 82. Me consitler:in como un:1 pcrson.J muy entusi:istJ, 
3) se. b) intcnncJio. e) no. 

J 83. Prcnero un trilbajo cc.n ,·,uict.!:iJ, .. -fajes Y c:imbios :iun· 
que tenga riesgos. 
a) sf, l>) intermedio, e) no. 

184. Soy un:a pcrsonil bast.Jntc cstrict:i que insiste licn:iprc• 
en h:iccr tas cos;is t.:1n correct:imcntc como se;i posible. 
a) cierto, b) lntcnncdio. e) folso. 



• .35. Me Jgr::idan los tr01oajos que :-cqu1crcn conccntnc1Un y 
habilidoidcs prcc:i.s.1..5. 
a) Jf. U) intcrmcc.Jio. e) no. 

186. Me c:onsiUcro un tipo enérgico que se m:inticnc activo. 
a) JI, IJ) indeciso: e) no. 

• • 
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137. Estoy seguro de h;:ibct .:~:o:.:st.J.o.!o ccr:-c:::~;':':.~:o::. 'f :.;..:. 
no haber dc1;:ié.o r.ansu:ia ;ir:;:.or::..i s:r: .:.::;;:.:s~.: .. •. 
a) sí. l>J indc:cuo. e> no. 

(Fin t!cl CUCStHJn;:i:;o J 

• 
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I Puntu.;.lón tbr\111 
e -a: :~ . 

PUNTUACIOJl.EN FSTENES o 
1 ... ~" BAJA PUNTUACION Al TA PUNTUACION u a·! -.erom•dio.+ 

< F:um1 Forma Tot1I .P 
DESCRIPCION . DESCRIPCION .. A B . 

'1 1 1 1 .. 1 1 1 1 1 
RESE~VADO, DoSCRETO. CRITICO, ! ' ! ! ! A ! ' ! ! ! EXPRESIVO, Af ECTUOSO. 

A APARTADO, INFLEXIBLE . 
COMPLACllNTE, PARTICIPAtllt ·. 

ISotiloquiaJ ISocio1bilid • .tl 
1 

MENOS INTELIGENTE. PENSAMIENTO . B 
MAS INTELIGHHE, PlNSMllErnu 

B CONCRETO. 
. . . ABSTHACfO, BRll LANTE. 

1 

' (8a1a caµacidad men1a1 "col1r) fAha CJl!di.:ut..MJ rnenlJI c\col,ul . 
e-' AFECTADCJ POR SENTIMIENTOS, . . . . . e . . . . EMOCIONALMENTE ESTABLE, 

MENOR ESTABILIDAD EMOCIONAL, MADUllO, SE ENfllENTA A LA llEA 

i 
.. PERTURBABLE IDebilidld del yo) . UOAO. IFuttrl.l superior dd yo} 

E .. SUMISO, INDULOHHE, OBEDIENTE, . . . ... . E . : . AFIRMATIVO, AGHESIVO, HllCO, 
pDCIL, SERVICIAL . COMPETlllVO. . 

fOommdntel . .. fSumisión) 

F 
1·:·<1 

¡, SOBRIO, TACITURNO, SERIO . . . . . F . . . DESPREOCUPAOO, ENTUSIASTA. 
IA11r1iml1nto1 '. (JmpetuouJJdJ .. (• 

.. G. 
: _ACTIVO, DESACATA LAS REGLAS. . . . ~ G . . . ESCRUPULOSO, PERSISTErHE, 

MORALISTA, JUICIOSO. ., .. .. ISuperrgo débil! 
ISu¡.ie1t(JO luene) 

.. ·. -i 1 L .: H AVEtl!UllADO. DESINlllBIDO, GUS 1 · 

!m 
H RECATADO, TIMIOO, REPRIMIDO. . . . . . . . 

Púll CONOCEll GHl!E. , ....... ITimidH) 
[AudJCIJI 

' •··· CALCULADOR, CONFIADO EN SI 1 AFECTUOSO, SENSITIVO. .. . . . . . . . . MISMO, REALISTA DEPErlDllN TE. SCJBHE PllOTEGIOO. 

.... !Severidad) ISem1l11/l(J-td ~moi:•ono1I) 
: ',-·,;~ .... .. 
L CONFIADO. ACEPTA CONDICIONES. . . . L . . . . DESCONFIADO, SUSPICAZ ... .... IConlianul IOe1Cont1dntd) .. .. 

I\'\ 

. ' M' l:'.. .. 'f. PRACTICO, TIENE PREOCUPACIONES . . . . . . M . . . . . IMAGINATIVO, BOtl~MIO, UIS 1 HAllJt, .. , .. 1 REALES . ISub1et1v1dJd) . • , . ·tOb1etividldl 

~~ 
·~····· 

' >----· 
,. " INGENUO, SIN PRETENSIONES. . . e· . . N . . . ASTUTO. CULllVADO.~OCIALMltili 
:·'::~ :'• ', SINCERO PERO SOCIALMENTE TORPE. .. CONSCllN r<. .. ,, 

llngenuidldl. ¡ IAsluu.tl 

' >--·-------· ---
"·;/ ¡:. 1 

:.·::. 
SEGURO DE SI MISMO, APACIBLE, . o APREHENSIVO, AUIOltlUllMINAN . . . . . . . . ., , SEGURO, COMPLACIENTE, SERENO. TE, INSlGURO. l'lllOCUPF•OO. 

(Adecuación Seren•) Wropensión J IJ culp.iti1hJ.idl 1 
t------ --------· 

01 
CONSERVADOR, RESPETUOSO DE . . .. .. 01 • EXPEAIMfNIADOll. l IUlllAL, 

LAS IDEAS ESTABLECIDAS. f'[NSAMllN 10 LIB!tl 
(Conievadu1ismol IHJ1!1c.il1~111ol 
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·- --------,, 
.-\PENDICE 11 

CUESTIONARIO DE RELACIONES DE .AUTORIDAD PADRES- HIJOS 

Este cuestionario está fonnado por enunciados que se refieren a relaciones 
familiares. 

Favor de anotar en la hoja de respuestas en el paréntesis que corresponda a cada 
afinnación, la letra "V" (verdadero), si la situación que se menciona sucede en tu familia 
o, '"F'" (falso), si no ocurre. Gracias por colaborar. 

l.- Los integrantes de la familia hacemos las reglas juntos. 
2.-En casa los castigos son exagerados en relación a las faltas. 
3.- Los hijos iio.>noramos qué cosas no nos están permitidas. 
4.- No hay justificación para quien no respete los horarios establecidos. 
5.- Los hijos conocemos nuestras tareas y responsabilidades. 
6.- Hago lo que deseo, sin pedir opinión de nadie. 
7.- Mis padres son muy débiles para imponer el orden. 
8.- Mis papás me animan a elegir mis propios amigos y les agrada conocerlos. 
9 .- No hay una hora limite para llegar a casa. 
10.- Mis padres dan órdenes para todo. 
1 1 .- Cada quién hace lo que quiere, cuando quiere. 
12.- Nos sentimos satisfechos con las soluciones que da la familia ante algún 

problema. 
13.- Es dificil cambiar las reglas o disposiciones en casa. 
14.- En mi casa el trabajo se reparte entre todos. 
15.- Se nos estimula a realizar actividades propias. 
16.- Puedo fumar o beber en casa, sin tener ningún problema con mis padres. 
17.- En mi familia no hay castigo para quien desobedece. 
18.- Las opiniones de los hijos son innecesarias. 
19.- Cuando salgo, no necesito avisar a nadie. 
20.- Si alguien rompe alguna regla, se le trata con justicia. 
21 .- Falta quien dé la última palabra en los asuntos familiares. 
22.- Cuando hay problemas en casa, podemos comentarlos y llegar a una 

solución. 
23 .- A los hijos no se nos pennite participar en las decisiones familiares. 
24.- Las órdenes de mis padres son irrevocables. 
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25 .- En casa no sabemos qué cosas están mal y cuales están bien. 
26.- P:-ira asistir a tiesws o reuniones cuento con la aprobación de mis padres. 
27 .- En casa, las decision.:s imponantes dependen de los hijos. 
28.- Los pennisos se conceden a todos los hijos por igual. 
29 .- Es posible hacer cambios en las labores del hogar. cuando hay un acuerdo. 
30.- Aunque las órdenes sean infündadas. tienen que cumplirse. 
3 1 .- No cuento con el apoyo de mis padres para desarrollar depones y 

actividades propias, cuando a ellos no les ai:,.>radan. 
32.- En mi familia es imponante para cada uno dar su opinión. 
33 .- En casa se castiga muy fuencmente cualquier falta. 
34.- Yo mismo (a) he decidido lo que quiero estudiar y mis padres me apoyan. 
35.- A la hora de hacer algo, i1:,.'lloramos a quién le corresponde y no hay quien 

asii:,.'lle las tareas. 
36.- Tenemos que hacer lo que mis padres deciden. 
37 .- Puedo desobedecer las órdenes de mis padres, sin tener ningún problema. 
38.- En casa desconocemos nuestros deberes. 
39.- En mi familia cada quien tiene su tarea asignada y no se puede cambiar, 

aunque nos desa1:,.>rade. 
40.- No tengo libenad para elegir mi ropa o accesorios (o maquillaje). 
41.- Mis padres no corrigen las malas conductas. 
42.- Los hijos no temen un castigo más duro que el que corresponde a la falta. 
43.- Me visto y me peino como deseo, sin importar la opinión de mis padres. 
44.- Mis padres nos alientan a tener intereses propios y a elegir alguna actividad 

que nos agrade. 
45.- Hay reglas en casa hasta para detalles sin importancia. 
46.- Los padres pueden entenderse con los hijos en cuanto a las normas que se 

han de seguir. 
47.- A quien rompa una regla se le castiga duramente. 
48.- Tengo que pedir dinero a mis padres para cada cosa que necesite. 
49.- Uno o ambos padres son muy tolerantes ante la mala conducta de los hijos. 
50.- Cada uno hace lo que quiere aunque esté mal, porque sabe que no habrá 

castigo. 
51.- Los hijos sabemos qué cosas están permitidas y cuáles no. 
52.- En casa se niegan los permisos sin explicaciones. 
53.- Mis padres no cumplen los castigos que prometen. 
54.- Mis padres deciden lo que haremos en vacaciones. 
55.- El castigo en mi familia es justo . 
. 56.- Mis padres son muy débiles para hacer que sus órdenes se cumplan. 
57.- Desconocernos cuáles son las reglas en casa. 
58.- Los padres dirigen casi todas las actividades familiares. 
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59.- Cuando hay que tomar decisiones importantes que conciernen a los hijos. 
mis padres nos consultan. 

60.- En mi casa esta prohibido hablar sobre sexo. 
61.- Los hijos están perfrctamc.:nte controlados. 
62.- Mis padres no mandan en casa. 
63 .- Mi familia tiene reglas para cada situación posible. 
64.- Todos podemos participar en los asuntos importantes de la familia. 
65.- El castigo se aplica sin entrar en consideraciones. 
66.- Mis padres me pennitirían hacer un viaje solo (a). 
67.- Los que mandan en casa, son los hijos. 
68.- Padres e hijos discutimos juntos las fonnas de castigo cuando se rompe una 

regla. 
69.- En problemas familiares, las opiniones de los hijos se descartan. 
70.- En casa colaboramos con ab'Tado con lo que se nos pide. 
71.- Falta quién imponga los castigos a las faltas de los hijos. 
72.- Es necesario respetar las reglas aunque no tengan razón. 
73.- Mis padres respetan mis creencias aunque no sean iguales a las suyas. 
74.- Para tomar algunas decisiones familiares, se acepta la participación de los 

hijos. 
75.- Es dificil para mis padres seiialar los deberes de cada quien. 
76.- Cuando quiero ayudar en casa lo hago, pero no tengo ninguna obligac11 1n. 
77 .- Los castigos son demasiado duros en relación a las faltas. 
78.- No hay quien ponga orden en la familia. 
79 .- Mis padres nos penniten resolver nuestros problemas, pero nos ap1 '' an 

siempre que los necesitamos. 
80.- Continuamente tengo disgustos con mis padres porque no están de acuado 

con mi manera de vestir. 
81.- Puedo utilizar mi tiempo libre como desee, siempre y cuando cu111pb ..:.•n 

mis obligaciones. 
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.1.- ( ) 
2.- ( ) 
3.- ( ) 
4.- ( ) 
5.- ( ) 
6.- ( ) 
7.- ( ) 
8.- ( ) 
9.- ( ) 
10.- ( ) 
11.- ( ) 
12.- ( ) 
13.- ( ) 
14.- ( ) 
15.- ( ) 
16.- ( ) 
17.- ( ) 
18.- ( ) 
19.- ( ) 
20.- ( ) 
21.- ( ) 
22.- ( . ) 
23.- ( ) 
24.- ( ) 
25.- ( ) 
26.- ( ) 
27.- ( ) 

HOJA DE RESPUESTAS 
CUESTTONARIO DE RELACIONES PADRES-HIJOS 

28.- ( ) 55.- ( 
29.- ( ) 56.- ( 
30.- ( ) 57.- ( 
31.- ( ) 58.- ( 
32.- ( ) 59.- ( 
33.-( ) 60.- ( 
34.-( ) 6 l.- ( 
35.-( ) 62.- ( 

) 
) 

) 
) 
) 
) 

) 
36.-( ) 63.- ( ·-) 
37.-( ) 64.- ( ) 

38.-( ) 65.- ( ) 
39.- ( ) 66.- ( ) 
40.-( ) 67.- ( ) 

41.- ( ) 68.- ( 
42.-( ) 69.- ( 
43.- ( ) 70.- ( 
44.-( ) 71.- ( 
45.- ( ) 72.- ( 
46.- ( ) 73.- ( 
47.- ( ) 74.- ( 
48.- ( ) 75.- ( 
49.-( ) 76.- ( 
50.-( ) 77.- ( 
51.- ( ) 78.- ( 
52.- ( ) 79.- ( 
53.- ( ) 80.- ( 
54.- ( ) 8 l.- ( 

Nombre: 

Edad: __ _ 
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PLANTILLA PARA CALIFICAR EL CUESTIONARIO DE RELACIONES DE 
.-\UTORIDAD PADRES - HIJOS. 

l. (D) 28. (D) 55. (D) 
2. (A) 29. (D) 56. (P) 
3. (P) 30. (A) 57. (P) -L (A) 3 l. (A) 58. (A) 
5. (D) 32. (D) 59. (D) 
6. (P 33. (A) 60. (A) 
7. (P) 34. (D) 61. (A) 
8. (D) 35. (P) 62. (P) 9. (P) 36. (A) 63. (A) 
10. (A) 37. (P) 64. (D) 
1 l. (P) 38. (P) 65. (A) 
12. (D) 39. (A) 66. (D) 13. (A) 40. (A) 67. (P) 14. (D) 41. (P) 68. (D) 15. (D) 42. (D) 69. (A) 
16. (P) 43. {P) 70. (D) 17. (P) 44. (D) 71. (P) 18. (A) 45. (A) 72. (A) 
19. (P) 46. (D) 73. (D) 20. (O) 47. (A) 74. . (O) 2 l. (P) 48. (A) 75. (P) 22. (D) 49. (P) 76. (P) 23. (A) 50. (P) 77. (A) 

24. (A) 51. (D) 78. (P) 25. (P) 52. (A) 79. (D) 26. (D) 53. (P) 80. (A) 
27. (P) 54. (A) 81. (O) 

Cada letra corresponde a alguno de los tres· métodos de disciplina, para su 
clasificación. 

(A) Padres autoritarios. 
(D) Padres democráticos. 
(P) Padres pennisivos. 
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